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    A mi marido.


    Dicen que las segundas oportunidades nunca funcionan. Tú y yo somos la prueba viviente de que sí. 


    Todo empezó con un «yo nunca…» que supiste destruir, una relación que sobrevivió en el tiempo y una amistad que se construyó sobre la confianza.


    Desde entonces han pasado muchos días, meses y años, y los que nos quedan.


    Este libro tiene un poco de ambos, de tus sueños y de los míos. Espero apoyarte como lo has hecho tú conmigo.


     


    Siempre tuya.

  


  
     


     


     


     


    «Aférrate a tus sueños,


    porque si los sueños mueren, la vida es como


    un pájaro con alas rotas que no puede volar».


     


    Lanston Hughes
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    A la edad de 15 años…


     


    ¡M amá! ¡Papá! ¿Os queda mucho? —pregunto desde la sala.


    Este último año hemos cogido la costumbre de cenar todos juntos los viernes por la noche. Hamburguesas y película. Sin excepción. Pero para que no haya peleas (aunque las sigue habiendo) nos vamos rotando para elegir la película. Esta vez me toca a mí. Y por decimoctava vez, El padrino  será la película que vamos a ver. Es mi favorita entre todas las películas del mundo. Podría decir que casi me sé el noventa por ciento de los diálogos. Vergonzoso, lo sé. Pero qué le voy a hacer.


    Como mis padres no dan señales de vida, me acerco al despacho que tienen en casa. 


    Toc, toc.


     —¿Se puede? —pregunto, asomando la cabeza


    —Sí, claro, pasa, cariño, ya estamos acabando —contesta mi padre sin despegar los ojos de sus papeles.


    Hace cosa de seis meses que han abierto su propio bufete de abogados y les va genial. Trabajan juntos, que es lo que siempre han querido, no tener que estar bajo las órdenes de un jefe. Aunque en ocasiones, o la gran mayoría de las veces, mi madre se comporta peor que un jefe. Pero como mi padre la adora, siempre obedece sin rechistar. 


    Voy hasta la biblioteca, donde tienen todos los libros que usan para sus casos, y paseo rozando los lomos de los ejemplares, leo por encima los títulos, y me paro cuando uno llama mi atención. Derecho civil. Lo saco y lo ojeo por encima, pero no entiendo ni la mitad, así que lo vuelvo a colocar en su sitio y sigo mi camino hasta llegar a la mesa de mi madre. 


    —¿Cómo vas, mamá? 


    —Ya te ha dicho tu padre que estamos acabando —espeta sin mirarme a la cara.


    Nuestra relación no es que se diga que sea perfecta, y menos desde que trabaja tantas horas. Por eso me gusta la noche de los viernes, porque durante unas horas se prohíbe hablar de cualquier cosa que no sea la comida o la película. 


    —¿Qué vamos a ver hoy, cariño? —La voz de mi padre me saca de mis pensamientos y me vuelvo para contestarle.


    —¿Tú qué crees? —Sonrío, porque mi padre es la persona que más me conoce en el mundo, y aunque dice que odia El padrino, sé que estaría dispuesto a verla en bucle con tal de hacerme feliz.


    —Mhm… deja que lo piense. —Tamborilea un dedo sobre su labio inferior—. ¿El padrino?


    —Exacto. Pero si no empezamos ya, nos van a dar las mil y una. Que a mi no me importa, que conste, pero luego no quiero oír quejas de la hora.


    —Yo ya he acabado con lo mío. —Mira a mi madre, pero ella ni se inmuta, así que vuelve su atención a mí mientras levanta los hombros, como si quisiera darle carta blanca—. ¿Qué te parece si vamos preparando nosotros las cosas? Seguro que mamá vendrá enseguida.


    Huelga decir que me conozco ese enseguida de mi madre.


    —Ya está todo preparado, papá —protesto, porque me cansa que siempre tengamos que esperarla.


    —Bueno, seguro que queda algo por hacer.


    Suspiro y cierro los ojos. 


    Estoy cansada de que el trabajo sea más importante que yo. Y cansada de que mi padre siempre le saque la cara cuando no tiene razón.


    Parece que mi padre me lee los pensamientos, porque se levanta, rodea su escritorio, pasa su brazo por mis hombros y besa mi cabeza con afecto. 


    —Venga, cariño, dejemos a mamá un ratito más.


    Salimos del despacho y vamos a la sala.


    —¿Por qué mamá viene siempre la última? —pregunto mientras me tiro en el sofá.


    —Ya sabes que cada vez tenemos más trabajo, cariño. Y a tu madre le gusta dejar todas las cosas bien atadas, por si acaso —dice mientras me acaricia el pelo—. Ya verás que, con el tiempo, irá cogiéndole el callo y se relajará.


    —Eso espero —susurro.


    Miro hacia otro lado, porque no quiero que mi padre vea cuánto me duele esta situación. Desde siempre me han enseñado la importancia del trabajo duro y creo que acabaré estudiando Derecho, igual que ellos. Al fin y al cabo, uno hace lo que ve. Y, en mi caso, he mamado las leyes desde bien pequeña. Quizás por eso me guste tanto El padrino, porque me gusta ver el lado oscuro de la ley, y algún día, quién sabe, podré ser lo suficientemente buena en mi trabajo como para no permitir que esa clase de personas se salga con la suya. 


    Vale, que sí, que estoy yo aquí hablando con quince años de ser una abogada de la leche como para meter entre rejas a los capos de la droga y la mafia italiana. Que me estoy viniendo arriba. Pero soñar es gratis, ¿no?


    Lo único que tengo claro es que no quiero acabar como mis padres. Es decir, que no quiero meter tantas horas en el trabajo hasta que llegue un punto en la vida en que lo único que importa sea eso. Que la relación con mi futuro marido sea solo por vías laborales o que mis hijos tengan que poner un día fijo a la semana para disfrutar de pasar tiempo en familia. Quiero vivir y disfrutar. Quiero casarme, tener varios hijos y ser feliz. Creo que no pido tanto, ¿no?


    En fin. 


    Diez minutos más tarde, cuando ya no que quedan uñas que morderme de los nervios por empezar, mi madre sale del despacho. Ni siquiera le doy tiempo a que se siente. En cuanto escucho sus pasos cerca, cojo el mando y le doy a reproducir. 


     


    Creo en América. América hizo mi fortuna. Y he dado a mi hija una educación americana. Le di libertad, pero le enseñé a no deshonrar a su familia. Conoció a un chico, no era italiano…


     


    A la edad de 20 años…


     


    Aguanto mi cara con una mano mientras paso las páginas del libro que tengo delante sin siquiera leerlas. ¿El motivo? Estoy empezando a aborrecer estudiar. 


    Bueno, decir que estoy empezando es quedarse corto. Hace tiempo que me he dado cuenta de que ODIO estudiar Derecho. Es soso, aburrido, pesado y lo odio. ¿He dicho ya que odio estudiar Derecho? Vale, sí, creo que me estoy repitiendo. Pero, en serio, es que lo odio. 


    He venido a la biblioteca de la universidad a ver si así consigo concentrarme más. Quién sabe, igual aparece una fuerza misteriosa que haga la suficiente magia en mi celebro como para que a este le apetezca empezar a funcionar. 


    Miro a mi alrededor donde centenares de estudiantes parecen conseguir lo que yo no. Y los envidio. Ojo, que es envidia de la buena. Porque parece que ellos disfrutan haciendo lo que yo aborrezco. Y una parte de mí odia eso. A estas alturas de la vida, tendría que saber ya qué es lo que quiero hacer. Y lo único que sé al cien por cien es que no quiero esto.  A veces pienso que me he confundido eligiendo carrera. Pero ¿qué otra cosa iba a estudiar? 


    Mi padre es abogado, mi madre es abogada. Y tienen su maldito despacho en nuestra maldita casa. Es como si me lo hubieran metido a la fuerza, no tenía otra opción. Además, por muy triste que suene, porque sé que lo es, creo que estudiar Derecho es la única vía de comunicación con mis padres. 


    ¿Por qué digo esto? Porque hace mucho que no pasamos tiempo juntos. Tiempo de calidad. Nada de los saludos o despedidas que nos intercambiamos cada día. Hablo de sentarnos a comer juntos, o a ver la tele, o a cualquier cosa que implique algo de esfuerzo. Huelga decir que los planes de los viernes en familia han desaparecido. Se han evaporado. Caput. Ya no existen.  


    Por otro lado, las cosas con mi madre cada vez van a peor, si es que eso es posible. Tan solo hablamos cuando quiere echarme algo en cara. ¿Y qué hace mi padre? Se mantiene al margen. No voy a decir que no me duela, porque claro que lo hace, pero me he acostumbrado. Guardar toda esa tristeza y ese rencor en algún hueco dentro de mi corazón, esperando que este no acabe haciendo una fisura. Me convenzo de que algún día me voy a ir de casa y el que se va a quedar a aguantar todas sus estupideces será él. De momento, me conformo con mantener la calma.


    ¿El problema? Que se acerca una tormenta. 


    Me vuelvo a centrar en el libro que tengo delante y juro que tengo la intención de ponerme seria, pero la vibración de mi móvil me salva. No es mi culpa que sea una mujer tan solicitada, ¿no?


     Tengo varios mensajes del grupo de las «Supernenas». Dejadme que os ponga en antecedentes. Ese es el grupo que tengo con mis mejores amigas. ¿Que por qué se llama así? Porque, de pequeña, Sarah, una de ellas, tenía una obsesión enfermiza por esos dibujos y nos pareció divertido ponerle ese nombre al grupo. Así de sencillo. 


    En el grupo estamos Sarah, María y yo. Nos conocemos desde parvulario y somos como hermanas. Sarah es la más tranquila y sensata de las tres. Si necesitas un buen consejo, de esos que nunca quieres oír, ella es tu persona. María, en cambio, es la cabra loca. Divertida, juerguista y visceral. Es una bomba a punto de estallar, pero la queremos igual. 


     


    María: 


    Cacho perras. Esta noche hay una fiesta en casa de Íñigo. El buenorro de mi clase. Le he dicho que iremos las tres, así que no me falléis, que esta noche quiero fiesta de la buena.


     


    Sarah: 


    ¿Íñigo? ¿Ese es el de los ojos grises? ¿El del tatuaje friki del brazo?


     


    María: 


    No, tía. Ese era Marcos. Ya es historia. Íñigo es mi nuevo crush.


     


    Sarah: 


    Hija mía, es muy complicado seguirte el ritmo.


     


    María: 


    Vete a la mierda.


     


    Sarah: 


    Pero te queremos igual.


     


    Yo: 


    Sarah tiene razón. Es imposible seguirte la pista.


     


    María: 


    ¡¡¡¡OTRA IGUAL!!!! Bueno, ¿vais a venir a la fiesta o no?


     


    Sarah: 


    Sabes que sí. 


     


    Yo: 


    Yo también. Le diré a Daniel que venga.


     


    María: 


    ¿Tienes que decírselo? Tía, me apetecía noche de chicas.


     


    Yo: 


    Primero, es mi novio, así que, sí, voy a decirle que venga. Segundo, qué noche de chicas ni qué cuernos, si vas a desaparecer en cuanto el tío ese te llame, como siempre.


     


    María: 


    ¡ESO ES MENTIRA!


     


    Sarah: 


    Es verdad y lo sabes.


     


    María: 


    Bueno, me da igual. Allá vosotras si queréis aburriros por traeros al muermo de Daniel. Quedamos a las ocho allí.  


     


     


    Sarah: 


    De acuerdo.


     


    Yo: 


    Perfecto.


     


    A todo esto, por si no os habéis dado cuenta, Daniel es mi novio. Nos conocimos en el campus hace año y medio y llevamos juntos desde entonces. Como podréis haber notado, a María no le cae muy bien. Sarah se mantiene al margen. La cosa es que al principio Daniel venía siempre con nosotras y se amoldaba a todos los planes. Era divertido. Pero con el tiempo algo ha cambiado. Cada vez viene menos, dice que se aburre. Y en parte lo entiendo y lo excuso. Es normal que se aburra si solo hacemos planes de chicas.  ¿Que hago mal? Puede ser. Pero lo quiero y lo nuestro va bien, ¿por qué estropear algo que funciona?


    La verdad es que me apetece mucho ir a esa fiesta, necesito distraerme un rato. Como me he dado por vencida con este libro, lo guardo, salgo de la biblioteca y llamo a Daniel.


    —Buenos días, cariño.


    —Dime, Luna.


    —¿Estás ocupado? Puedo llamarte luego si quieres.


    —No, tranquila, me has pillado limpiando la cocina. —Daniel vive solo. Sus padres trabajan en el extranjero y, como él quería estudiar aquí, lo dejaron quedarse en la casa familiar. 


    —Lo siento. Solo quería invitarte a una fiesta esta noche. Es en casa de un compañero de María. ¿Te apetece venir?


    —No mucho, la verdad.


    Suspiro, por que, maldita sea, quiero ir, pero si él tiene otros planes para nosotros…


    —¿Tú querías ir?


    —Sí —digo sin más, porque tampoco hay mucho más que añadir—. Luego, si quieres, puedo quedarme contigo a dormir.


    —Me has convencido. Hace mucho que no te quedas en casa.


    —Lo siento, cariño. Ya sabes, los exámenes y luego están mis padres…


    —Tranquila, lo entiendo. ¿Te paso a buscar, entonces?


    —¡Vale! Luego te escribo con la hora. Por cierto, voy a decírselo hoy.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —No, tranquilo. Tengo que hacerlo sola. 


    —¿Segura?


    —Sí. Ya te contaré. Bueno, tengo que dejarte. Nos vemos luego. Te quiero.


    —Y yo. Si necesitas cualquier cosa, llámame.


    Que Daniel viva solo es un puntazo para cuando no me apetece aguantar a mis padres. No suelo hacerlo mucho, porque no les hace gracia, pero de vez en cuando me hace falta. 


    La relación entre ellos no es muy estrecha, aunque se aguantan. Y eso, viniendo de mi madre, ya es demasiado. Me conformo con ello. 


    La cosa es que esta noche me parece que me va a hacer falta quedarme en su casa a dormir, por eso se lo he dicho. ¿Por qué? Porque tengo que hablar con mis padres de algo importante. ¿Os acordáis de esa tormenta de la que he hablado antes? Pues eso. Esta noche habrá tormenta. Y no una como las de verano, de esas que solo son un momento, una nube cargadita que suelta todo y desaparece. No, no; hablo de esas tormentas que te obligan a quedarte en casa, de las que el viento sopla con fuerza y truena tanto que parece que el mundo se va a partir en dos. A ese nivel estamos hablando.


    Pero bueno, que no se diga que soy una cobarde. Que lo soy, no nos vamos a engañar. Pero llevo tiempo posponiendo esto y no puedo hacerlo más. Soy de esas personas a las que le afecta lo que opinen de ella. Es una mierda, pero no puedo evitarlo. Y cuando tengo una idea en la cabeza, le doy un millón de vueltas antes de ponerme manos a la obra. Pero con esto no puedo esperar más. 


    «Venga, suéltalo ya, que te estás enrollando como las persianas».


    Voy a decirle a mis padres que dejo la universidad. 


    Sí, habéis leído bien, lo dejo. 


    Derecho no es para mí. Os juro que lo he intentado. Pero estoy acabando segundo de carrera y no veo que la cosa mejore. No me gusta y punto. A mí lo que me apasiona es la repostería. Que no tiene nada que ver, lo sé, pero es lo que me gusta.


    Empecé hace un año, cuando estaba muy estresada con los exámenes. Mi abuela me había dejado en herencia su cuaderno de recetas, así que busqué y encontré una para hacer galletas. Semanas más tarde, me volví la distribuidora oficial de galletas de mi clase. 


    La cosa es que creo que mis padres no se lo tomarán muy bien; aunque no me hable mucho con mi madre, siempre me ha dicho que el día de mañana tengo que trabajar con ellos. Podría decir que casi me lo ha impuesto. Y, a pesar de que nunca me he opuesto a ello, ya no aguanto más. 


    Saber qué es lo que tienes que hacer no logra que el miedo a hacerlo desaparezca, pero con él o sin él, aquí estoy, con las llaves en la mano a punto de enfrentarme a mis padres, a mi madre. Cualquiera podría decir que dos años de Derecho ya me tendrían que haber enseñado a hablar y defender mi caso, pero no cuando se trata de ella.  


    «Venga, Luna, que tú puedes», me animo. Si no lo hago yo, nadie lo va a hacer.


    Cierro la puerta de casa con cuidado y me descalzo.  Camino con sigilo hasta la puerta del despacho y la abro lo justo para asomarme. Necesito comprobar primero qué cara tiene mi madre, el nivel de agobio que tiene encima para saber cómo allanar el terreno. 


    —¿Se puede? —Mi voz suena más temblorosa de lo que me gustaría.


    —Pasa —contesta mi madre.


    Cojo todo el aire que puedo y entro. 


    —¿Todo bien, Luna? —pregunta mi padre. Exhalo, ni siquiera me he dado cuenta de que se me ha olvidado hacerlo.


    —Voy a dejar la universidad —suelto sin miramientos con los ojos cerrados. ¿Dónde queda eso de allanar el camino? Pues eso, de perdidos al río.


    Durante unos segundos, que me parecen eternos, no recibo respuesta alguna. Tanto que pienso que estoy soñando. Abro los ojos con miedo, y la mirada taladrante de mi madre hace que me sienta más pequeña. ¿Sabéis esa sensación cuando estás en la playa y ves una enorme ola plantarse delante de ti sin darte tiempo a huir? ¿Esa sensación de pánico que te deja congelada en el sitio sin saber si vas a salir vivo de esto? Pues eso no es ni la mitad de lo que siento cuando mi madre me mira como lo esta haciendo ahora. 


    —¿Que vas a hacer qué? —Su tono de voz es duro, frío.


    —Voy a dejar la universidad. Veréis —carraspeo y trago con fuerza—, ya sé que os prometí que trabajaría con vosotros y me esforzaría; de verdad que lo he intentado, pero lo odio. Odio Derecho. Odio las leyes y odio todo lo que tiene que ver con este mundo. No quiero seguir estudiando.


    —Pero, cariño…


    —Vas a seguir estudiando —dice mi madre, cortando a mi padre— y no hay más que hablar. No te hemos estado pagando la facultad para que ahora decidas echarlo todo por la borda por una tontería.


    —¿Tonterías? ¿No me has oído, mamá? Odio Derecho.


    —Y yo odio tener esta conversación contigo —escupe furiosa, y siento como si me hubiera pegado una bofetada. 


    —Pero, mamá… —Noto las lágrimas acumularse en mis ojos y tengo que pestañear fuerte para retenerlas, porque no quiero llorar delante de ella—. ¿Papá? —Busco en él la ayuda que tantas veces me dio hace años. Parece nervioso e, irremediablemente, me contagia su estado de ánimo. Espero que me defienda, que le diga a mi madre que, si no es lo que quiero, tienen que apoyarme. Pero, entonces, sus ojos me esquivan y sé que no va a ayudarme. Y el mundo se tambalea bajo mis pies. 


    —Ni «pero, mamá, ni papá». Esta es mi casa y estas son mis normas. Si no quieres obedecerlas, ya sabes dónde está la puerta.


    —No puedes decirlo en serio —sollozo.


    —Tan en serio como me llamo Ofelia y soy tu madre.


    Miro a mi padre, incrédula. ¿Por qué no dice nada? ¿Es que no se da cuenta de lo que está pasando? Vuelvo a mirar a mi madre y veo en sus ojos que esto no es ningún juego. Que lo dice en serio. ¿Qué voy a hacer? Podría seguir estudiando hasta terminar la carrera, buscar un trabajo de lo que sea para ahorrar dinero y marcharme de casa, pero eso serían dos años más, dos años perdidos haciendo algo que odio.


    También puedo marcharme ahora. Pero ¿dónde voy a vivir? No tengo trabajo, ni ahorros. No tengo nada. 


    —¿Y bien? —El tono prepotente de mi madre es lo que me da el impulso que necesito para tomar una decisión. Saco una valentía que no sé que tengo y le devuelvo la mirada, desafiándola en silencio.


    —Me voy.


    —Volverás. 


    —No lo haré.


    —Lo harás. Y volverás a estudiar Derecho. 


    Giro sobre mis talones y abro las puertas del despacho.


    —No lo haré —repito, más para mis adentros que para que me escuchen.


    Subo a mi habitación, cojo la maleta que tengo debajo de mi cama y empiezo a meter toda la ropa que creo que voy a necesitar mientras llamo a Daniel.


    —¿Daniel? —Un sonido gutural sale de mí.


    —¿Estás bien? 


    —Yo… Es que… Daniel, yo… —Sollozo con fuerza—. Necesito que vengas a por mí. —Las lágrimas que he estado conteniendo empiezan a desbordarse por mis mejillas. 


    —Se lo has dicho, ¿verdad?


    —Sí. Me han echado de casa.


    —¿Cómo que te han echado?


    —Bueno, no es que me hayan echado, pero me han dado un ultimátum. O sigo con Derecho o me voy de casa.


    —Lo siento. —Nos quedamos en silencio por unos minutos, intentando asimilar lo que ha pasado—. ¿Estás segura de que es lo que quieres hacer?


    —Sí —digo, serenándome—. Lo he pensado muy bien, aunque ahora no tengo a dónde ir.


    —Puedes venir a casa.


    —¿Estás seguro? —Tenía miedo de que no me lo ofreciera. Quedarme con él es la única posibilidad que se me ocurre, y agradezco que haya salido de él.


    —Claro que sí. Hay espacio suficiente para los dos.


    —Gracias, cariño. Te prometo que voy a buscar un trabajo para colaborar…


    —No hablemos de eso ahora. Voy a por ti. ¿Lo tienes todo listo?


    —Sí. Estaba haciendo la maleta cuando te he llamado.


    —De acuerdo. En diez minutos estoy en tu casa. ¿Quieres que llame a las chicas para decirles que no vamos a ir?


    —No, me apetece ir. Necesito olvidarme de todo esto.


    —¿Estás segura?


    —Sí, tranquilo. Nos vemos ahora.


    —Salgo ya para allí.


    —Te quiero.


    —Y yo.


    Cuando Daniel me avisa de que está abajo, tiro de la maleta y me armo de valor para dar un paso tras otro hasta la puerta. Al llegar, saco las llaves del que ha sido mi hogar por tantos años y las dejo en el cuenco de al lado. Puedo sentir la mirada de mis padres a mi espalda, pero me niego a darles el gusto de verme hundida. Tiemblo, aunque intento serenarme mientras doy un paso más y salgo de allí con la certeza de que no voy a volver jamás. 
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    Cinco años después…


     


    M e despierta el sonido de la vibración del móvil contra la mesilla de noche. No hace falta que mire la pantalla para saber que lo he hecho antes de tiempo, y lo gracioso es que creo que es la primera vez que no necesito que suene unas doscientas veces para abrir los ojos. 


    Apenas son las siete de la mañana. Trato de desentumecerme para poder despertarme del todo, porque, aunque esté feliz por lo que se viene, sigo odiando madrugar. Me tiro de la cama, rodando hacia un lado, entre gruñidos que dan sonido a mis músculos adormilados, y me siento al borde del colchón. 


    Daniel sigue dormido a mi lado, boca abajo y en calzoncillos. Nunca duerme con pijama, aunque haga tanto frío que se me congelen hasta los pelos de las piernas. Él siempre duerme en ropa interior; yo, con el pijama polar, unos calcetines gordos por encima del pantalón para que este no se suba y, si me pones, dormiría hasta con bufanda y guantes. Es lo que tiene vivir en un piso tan frío como este. Hace unos años que decidimos dejar el apartamento donde vivía Daniel para alquilar uno un poco más grande. Y, aunque fue amor a primera vista, no le vendrían mal unas cuantas reformillas. 


    Me levanto y voy a la cocina para prepararme un café bien cargado. Soy de esas mujeres que necesitan un chute de cafeína para hacer frente al día. Es mi pequeño vicio. Eso, más unas galletitas. Las adoro. Me declaro fan absoluta de esas pequeñas superficies planas azucaradas. Da igual el sabor, aunque mis favoritas siempre serán las de virutitas de chocolate. 


    Hoy, además, es un día importante para mí, uno que marca un antes y un después en mi vida, como una señal de stop. 


    Sonrío al recordarlo, porque llegar hasta este punto me ha costado mucho, pero después de mirar a todos los lados, para comprobar que nada podía salir mal, pisé a fondo y tomé una de las mejores decisiones de mi vida. 


    Escucho el sonido de la ducha. Hace tiempo que Daniel y yo no estamos en nuestro mejor momento como pareja. Las preocupaciones, el trabajo y la monotonía han afectado a nuestra relación, y ya no la vivimos como antes. A veces me siento mal por ello, porque no sé qué parte de culpa es mía. Pero lo he intentado en varias ocasiones, y él tampoco es que dé su brazo a torcer, así que la mayoría me rindo. Como he dicho antes, será que hoy es un día importante para mí, o que he dormido de lujo, y siento una alegría cálida inundando mi corazón, asique decido intentarlo una vez más. 


    Subo, me desnudo en nuestra habitación y, después de cerciorarme de que estoy medio decente, voy al baño lo más sigilosa que puedo. Está de espaldas, así que no puede verme. Abro la mampara para entrar, pero antes siquiera de meter un pie, Daniel se gira y su mirada me congela en el sitio. 


    —Buenos días —saludo dubitativa, aún con un pie en el aire. 


    —Buenos días. ¿Puedes esperar a que acabe? —No espera mi respuesta. Se gira y estira el brazo para coger el bote de champú. 


    Hubo un tiempo en el que no se lo habría pensado mucho, en el que sus instintos más básicos habrían hecho que me tomara entre sus brazos y me hubiera hecho el amor aquí y ahora, entre las mamparas de la ducha y bajo el agua caliente. 


    Pero eso fue hace mucho.


    —Había pensado que podríamos…


    —En serio, Luna, voy tarde —me contesta por encima del hombro. Yo retiro mi pierna y cierro la mampara mientras él continúa enjabonándose.


    Me quedo unos segundos en silencio, con la mirada perdida, atrapada en la propia niebla que distorsiona mis pensamientos, y duele.


    Joder que si duele.


    —¿Luna? —La voz de Daniel me trae de vuelta.


    —Dime.


    —Que me dejes pasar…


    Tocada y hundida.


    Doy un paso a mi izquierda para dejarle el camino libre mientras se enrolla una toalla en la cintura y sale del baño.


    No sé cuánto tiempo paso de pie, desnuda, hasta que el olor a café y a pan recién tostado me devuelve a la realidad. Voy a la habitación, me visto y me preparo para bajar a la cocina con una de mis mejores sonrisas, aunque sea falsa y lo que menos me apetezca es fingir que esto no me ha dolido. 


    —Daniel… —Mi voz suena más suave de lo que pretendo, así que trago antes de volver a hablar—. Daniel, recuerda que esta noche hemos quedado.


    —¿Esta noche? —Su pregunta es como un derechazo directo a mi estómago.


    —Sí —replico—, esta noche. Hemos quedado para celebrar mi último día.


    Por eso esta mañana me he levantado con buen ánimo. Porque, aunque me dé mucha pena, hoy es el último día que voy a ir a trabajar a la pastelería de Lola.  ¿Por qué? Porque voy a abrir mi propio negocio. Efectivamente, mi propia pastelería. Después de lo que pasó con mis padres, estaba un poco perdida y el primer año lo pasé de trabajo en trabajo sin terminar de encajar en ninguno. Pero una tarde, mientras paseaba con las chicas por el centro de Barcelona, vi un cartel que se necesitaba dependienta en una pastelería y entré. La gerente fue muy amable, y aunque en ese momento la jefa no estaba, concertamos una entrevista para el día siguiente. Y todo fue sobre ruedas, porque a los cuatro días ya estaba firmando un contrato con ella. 


    —Mierda. —Cierra los ojos y aprieta la mandíbula.


    —Sí, mierda.


    Lo que realmente quiero decir es que es ahí donde puede irse. Porque no puedo creer que lo haya olvidado, por muy mal que estemos, este es mi día. En lugar de eso, me doy la vuelta y salgo de la cocina. Ya desayunaré en la pastelería. 


    —Joder, Luna, espera. —Lo ignoro, porque, si antes he dicho que lo que menos me apetecía era fingir indiferencia después de la ducha, mantener esta conversación me apetece aún menos—. Venga, no me ignores, nena. Deja que haga un par de llamadas e iré esta noche.


    Me paro en seco. Por su manera de llamarme «nena», como no hacía desde mucho tiempo atrás. Por su afán de protagonismo siempre. Por Dios, que trabaja de informático, no dirige una gran empresa como para que tenga que hacer un par de llamadas para liberar su agenda. No menosprecio su trabajo, es con lo que pagamos las facturas, pero que últimamente sea lo más importante, junto con sus amigos, me jode a unos niveles que ni os imagináis. 


    —De acuerdo —digo sin girarme, porque mi paciencia se ha agotado y quiero acabar con esto cuanto antes.
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    Cuando entro al Mollys, Sarah ya esta ahí, siempre llega antes que nosotras, tiene una pequeña obsesión con la puntualidad. Si algún día se retrasa, aunque sea un minuto, los siguientes diez los pasa pidiendo disculpas por la tardanza. María, en cambio, es todo lo contrario, la prontitud no está dentro de su vocabulario, y mucho menos de su manera de ser. Es de las típicas personas a las que le dices que habéis quedado a una hora cuando, en realidad, lo habéis hecho media hora más tarde. Me acerco a la mesa que ha elegido Sarah para que esperemos a nuestra amiga. 


    El Mollys es un bar de moda en Barcelona. Por las mañanas es un sitio tranquilo, pero por las noches, los fines de semanas, ponen música en directo y se convierte en uno de los pubs más concurridos de la zona. Abrió hace dos años y desde entonces siempre está lleno; tiene mesas de madera en fila india, bajo la luz tenue de unas pequeñas lámparas vintage que cuelgan del techo. No están fijas, lo que facilita el trabajo de los camareros cuando tienen que quitarlas por las noches. Las paredes están adornadas con varias enredaderas artificiales, otorgando al lugar un toque rural y acogedor.


    El primer día que entramos nos llamó tanto la atención que lo declaramos nuestro lugar preferido para nuestras quedadas. Que pongan unos cafés impresionantes y que sus camareros sean dignos de pasarelas de moda solo intensifica nuestra elección. 


    Vemos a María entrar por la puerta al tiempo que el camarero nos pone nuestras consumiciones en la mesa. Capuchino para Sarah, un solo para María (que es lo que menos le hace falta, teniendo en cuenta que es puro nervio) y uno con leche de bebida vegetal para mí. 


    —Lo siento, ya sabéis, yo siempre tarde… —bromea mientras se sienta en su silla y nos lanza unos besos al aire.


    —Nada, tranquila, justo acaban de traer tu café —dice Sarah.


    —Gracias. Bueno, ¿qué tal os va todo? ¿Nerviosa, Luna?


    —Puf, chicas —resoplo—, no sabéis cuánto. Mañana abro ya y me da la sensación de que me quedan mil cosas por hacer. Pero no voy a agobiarme más. —Me seco el sudor de las manos sobre mi pantalón—.  Hoy solo quiero disfrutar de mi «último día» —digo, entrecomillado con las manos— de relajación antes de empezar con la locura que se me viene encima. —Me apoyo contra el respaldo de la silla, estirada, porque, aunque haya dicho que no voy a agobiarme, quien me conozca un poco sabe que estoy a punto de entrar en pánico.


    —Tranquila, Luna, ya verás como esta noche te relajas. —Cubre mi mano con la suya, signo indiscutible de su apoyo—. Vamos a beber tanto que, igual, mañana no te despiertas a tiempo. —Se ríe María mientras le da un codazo a Sarah.


    —No, chicas, hoy una noche tranquila, por favor. Que mañana es sábado y espero que mucha gente se anime a venir a la inauguración. Así que tranquila —recalco—, por favor. 


    —Bueno, unos chupitos no nos podrás negar, ¿no? —dice Sarah, poniéndome ojitos.


    —Bueno, vale, pero solo un par. En serio, quiero que mañana todo salga bien. Además, no me apetece aguantar luego a Daniel. —Resoplo, enervada, mientras doy un sorbo a mi café y recuerdo lo de esta mañana.


    —¿Crees que te lo pedirá hoy? —pregunta María mientras acerca su silla a la mía. 


    —No lo sé. Llevamos juntos casi siete años, pero las cosas no van bien. —Evito contarles lo de esta mañana; no porque no tenga confianza, sino porque no quiero revivir la sensación de vacío que aún amenaza mi estómago.


    —Ya verás que sí. Esta noche tendremos dos cosas que celebrar. —Sarah es la positividad encarnada en persona. Ojalá se me contagiara un poco. 


    —No os emocionéis. Además, no creo que me lo pida estando vosotras delante, ya sabéis como es con eso de la intimidad. —Pongo los ojos en blanco, porque precisamente «intimidad» es lo que hace meses que no tenemos.


    —Bueno, nos avisas, que vamos a prepararte la mejor despedida de soltera de la historia, ya verás. Y si no te lo pide, me ofrezco voluntaria para patearle el trasero.


    —Ganas no me faltan —gruño entre dientes—. De todos modos, no corramos todavía. Vamos a esperar a ver qué pasa. Pasito a pasito. 


    —Suave suavecito… —cantan las dos al unísono mientras se ríen.


    Y aunque solo sea por estos ratos, doy gracias cada día por seguir teniéndolas a mi lado. No siempre es fácil, todos hemos perdido algún amigo de la infancia, es lo normal; el tiempo y el cambio de objetivos o prioridades hace que nuestros caminos se desvíen. Pero nosotras siempre nos hemos mantenido unidas. Como las Supernenas, juntas hasta el final. 
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    ¡A hí llega nuestra protagonista! —El grito de María se escucha por encima de toda la multitud, provocando varias miradas. 


    Todos están ya sentados en nuestra mesa habitual. Sarah, tan guapa como siempre, con un vestido negro corto y con un escote pronunciado. No tiene mucho pecho, así que le quedan geniales ese tipo de vestidos. Siempre dice que están hechos para gente como ella, que pueden permitirse salir sin sujetador a la calle (ojo, que soy defensora de que cada uno salga a la calle como le dé la gana). María, en cambio, es más de trajes. Unos pantalones negros, un top rojo palabra de honor y su chaqueta a juego es lo que ha elegido para esta noche. Además, como siempre, su complemento obligatorio, unos labios rojos Chanel. 


    Daniel ha invitado a unos cuantos amigos suyos a la celebración para no ser el único hombre entre tanta mujer, y porque hace tiempo que no le gusta estar solo con nosotras, en fin.


    —¿Qué queréis tomar? A esta ronda invito yo —dice Erick, uno de sus amigos.


    —Una ronda de chupitos para todos, para ir calentando —contesta María casi en un grito.


    —Pronto empiezan… —murmura Daniel en tono serio.


    Su mal genio resulta exasperante. Tras lo que ha pasado esta mañana, esperaba que viniera de buen humor. Me lo debía, me lo debe. Pero me he vuelto a equivocar. 


    Lo ignoro.


    Porque sí.


    Porque me niego a que me amargue también la noche.


    La hora feliz empieza, y con ella unas rondas tras otras de chupitos. Y yo que soy la que ha dicho esta mañana que quería una noche tranquila…


    —¡Luna! —Sarah y María se acercan a mí con una bolsa grande y tiran de mi mano hacia la pared del fondo, que es la única que tiene un hueco libre—. Te hemos comprado una cosita.


    —Oh, chicas —musito—, no hacía falta, de verdad. 


    —Sabes que sí. Bueno, son dos regalos, uno será mejor que lo abras a solas —dice Sarah entre risas—, a nosotras nos da igual, pero no sé si levantará alguna mirada y no queremos que te dé un infarto.


    —La madre que os parió —digo con incredulidad, aunque acabe riéndome a carcajadas.


    No me hace falta abrirlo para saber qué es. Llevamos tiempo hablando de un nuevo vibrador que ha salido hace poco, con cámara incluida. Que es más por la chorrada de ese detalle, pero cuando lo encontramos, no pudimos evitar troncharnos de risa. 


    —Queremos verlo —dice María—, bastante que lo hemos cogido para ti, yo quería ser la primera en probarlo. —Vale, está claro que es el vibrador. 


    Me encojo de hombros, miro hacia los lados y, al comprobar que nadie nos observa, abro el paquete. Estoy de espaldas a la gente, así que mejor, y aunque me da un poco de cosa, no voy a avergonzarme por usar algo para mi disfrute personal.


    Saco el juguete de la caja y, efectivamente, tengo razón; es el vibrador con forma de ojo y cámara incorporada, de color rosa pastel. Leo la descripción en la parte de atrás de la caja y me ruborizo, porque el cacharrito puede conectarse a varios dispositivos a la vez. Pero ¿a cuántas personas quieres enseñarle tus partes íntimas? Con seis velocidades y apto para la ducha. 


    —Pero di algo, cacho perra —resopla María. 


    —Estoy sin palabras —musito mientras envuelvo la caja con el papel de regado otra vez, no vaya a ser que alguien me pille con esto en la mano—. Muchas gracias, chicas. —Miro una vez más a los lados y coloco la palma de mi mano a un lateral de los labios, impidiendo así que nadie pueda leérmelos—. Ya os contaré qué tal.


    —Bueno, venga, ahora el serio —espeta Sarah mientras coge una caja grande del suelo. Pesa bastante, así que tiene que apoyarla en un banco de la barra para que pueda desenvolverlo.


    Lo abro con manos temblorosas, porque por cómo les brillan los ojos a las chicas, sé a ciencia cierta que es algo importante. Arranco el último trozo de papel y me quedo sin respiración por unos segundos hasta que mi mente asimila lo que tiene delante.


    —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —grito mientras doy pequeños saltitos—. No me lo puedo creer. Si es que… no sé qué haría sin vosotras. —No he acabado de hablar cuando las lágrimas se me escapan a borbotones. 


    Sarah y María vienen a mi rescate de inmediato para rodearme y abrazarme.


    —No llores, tía, que vas a parecer un cuadro.


    —Imbécil —consigo decir mientras me suelto de ellas para intentar minimizar los daños del rímel.


    El último modelo de la batidora Kitchen en rojo. No es una máquina cualquiera, es LA BATIDORA. Que puede parecer una chorrada, pero llevo meses detrás de ella. El problema es que he tenido que ajustar mucho el presupuesto a la hora de comprar la maquinaria para la pastelería. Y la batidora era un capricho de los caros, no podía permitírmelo. 


    —No sabéis la de trabajo que me habéis ahorrado con ella, en serio. 


    Claro que puedo usar una normal, pero es que la Kitchen es la cream de la cream, la reina de todas las batidoras, la mejor del mercado, con sus seis velocidades y su motor de 250 W se adapta a mis necesidades. Voy a empezar ahora, así que no necesito preparar grandes cantidades de masa, es perfecta. 


    —No hace falta que digas nada, invita a otra ronda de chupitos y listo —declara María con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Las abrazo una vez más y me giro en dirección a la barra, alzando la mano. 


    —¡CAMARERO! Ya has oído a mis amigas, otra ronda de chupitos para todos. ¿Qué queréis?


    —¡¡¡Jägermeister!!! —grita María.


    —¡Por Luna! ¡Y por un nuevo comienzo! —grita Sarah.


    —Y por la amistad —añado, alzando los vasos.
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    Llegamos a casa tarde, más de lo previsto, y en completo silencio. Ni me molesto en excusarme antes de subir al baño, desnudarme y meterme en la ducha. Cuando salgo, lo hago con la mente y el cuerpo relajados y con la sonrisa puesta por el rato que he pasado con las chicas.


    No me doy demasiada prisa en vestirme. Estoy segura de que ni me echa de menos. Posiblemente, le ha faltado tiempo para ponerse con el portátil.


    En fin.


    Se ha pasado ausente toda la noche, atento a sus amigos, y el poco tiempo que me ha dedicado, ha sido con gesto serio. Y me agota. 


    Porque no ha estado conmigo.


    No es mi día.


    No, otra vez.


    ¿Lo peor? Que una parte de mí, la más ingenua, sigue esperando a que reaccione. A que se dé cuenta de que no estamos bien, de que cada día estamos más lejos el uno del otro y que cuanto más tiempo pase, más difícil será volver a encontrarnos. Si es que podemos hacerlo.


    Entro en la habitación y, como suponía, está con el ordenador. Le doy la espalda y empiezo a buscar la ropa para mañana. De una manera retorcida y siendo un poco sadomasoquista, le estoy dando tiempo para que empiece una conversación, pero cuando creo que ya he esperado suficiente, la parte de mí que necesita saber en qué punto estamos sale a relucir.


    —¿Qué esperas de nosotros? —pregunto por encima del hombro.


    Tarda unos segundos en reaccionar, los justos para que mi cuerpo empiece a ponerse nervioso. Me doy la vuelta antes de darle tiempo a contestarme. 


    —Me refiero —aclaro— a qué planes tienes para nosotros en el fututo. Ya sabes, planes comunes. Una hipoteca, matrimonio, familia…


    Ale, bomba suelta.


    Se le desencaja la mandíbula y pierde todo el color de la cara, pero se recupera en menos de un pestañeo.


    —¿A qué viene eso ahora, Luna? —dice con tono tosco, y lo siento como un ataque directo.


    Toda mi buena intención de mantener una conversación civilizada con él se queda eclipsada por mis miedos e inseguridades. Empiezo a cabrearme y siento que estoy a punto de explotar. No por el momento en sí, porque apenas llevamos dos minutos hablando, sino porque se me ha juntado todo. Los desprecios, la falta de comunicación, de intimidad, el cambio de sus prioridades, las palabras calladas…


    —Viene a que llevamos juntos mucho tiempo, Daniel, y nos hemos quedado estancados. Y yo quiero más; quiero casarme y tener una familia. Siempre lo he querido.


    Suspira y se pinza el puente de la nariz. Lo conozco tanto que sé que ya tengo la batalla perdida, que no piensa dar su brazo a torcer; sea lo que tenga que decir, me preparo para recibir el golpe.


    —Estamos bien así, Luna, no sé por qué quieres complicarte la vida.


    —No estamos bien —reconozco con gesto serio y cortante.


    Cierro los ojos con fuerza e intento respirar para contener las lágrimas que amenazan con salir; la bola de nieve empieza a rodar tan rápido que tengo que usar todos mis esfuerzos para no derrumbarme.


    Cuando por fin los abro, me doy cuenta de que Daniel se ha quedado mirándome fijamente, sin pestañear, sin cambiar su gesto.


    Duele.


    Duele tanto que sangra.


    Tenso los hombros y me muevo, incómoda con el ambiente que hay entre nosotros, hasta girarme y darle la espalda solo para que no vea que su indiferencia ha sido como un puñetazo en la boca de mi estómago. 


    Necesito unos segundos para recuperarme, en los que Daniel ni siquiera se ha movido de la cama. Cuando me giro, abre la boca para decir algo, pero la mirada que le echo hace que se arrepienta al momento. No quiero seguir discutiendo, estoy cansada.


    —Vamos a dormir. Mañana será otro día. 
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    E stoy de un humor de perros. ¿Que por qué? Porque tengo razones para ello.


    Primero, la discusión de ayer con Daniel.


    Segundo, que por su culpa, o porque soy medio imbécil y aún espero demasiado de él, he pasado toda la noche con la cabeza a mil por hora.


    Por último, pero no por ello menos importante, es que cuando me he levantado esta mañana para ir al baño, mi queridísima amiga, la Juana Meneses, ha venido. Básicamente, la que me huevea todos los meses ha decidido aparecer en el peor momento posible.


    Miro la hora y me arrepiento de no haberme acostado ayer antes. Y de haber salido de fiesta. Y de haber discutido con Daniel. Bueno, vale, ahora mismo me molesta hasta que salga el sol cada mañana, pero es que tengo sueño y creo que se me están desintegrando los ovarios. 


    Quién pudiera ser hombre para no sufrir estas cosas.


    Me visto a oscuras para no despertar a Daniel (aunque no se lo merezca) y bajo a la cocina para prepararme un café rápido e irme a trabajar. He rascado hasta el último minuto que he podido en la cama, pero ahora llego tarde.  Me paro en seco, porque no me he dado cuenta de que no necesito llegar a una hora exacta, de que no tengo que darle explicaciones a nadie si me retraso veinte minutos después de lo planeado, y eso hace que mi día mejore un poco; por lo menos hasta que un nuevo calambre sacude mi ovario izquierdo y tengo que encogerme para aguantar el dolor.


    Va a ser un día largo.


    Cojo un ibuprofeno, la última galleta (porque el día no puede mejorar) y salgo por la puerta. Voy corriendo al trabajo, con la vista fija en el suelo, ya que lo último que me hace falta para coronar la mañana es que me caiga.


    El susto que me doy cuando siento el móvil vibrar en el bolsillo de mi pantalón hace que me tambalee, pero consigo mantener el equilibrio en el último segundo. Lo saco e, instintivamente, una sonrisa se dibuja en mis labios. 


     


    Sarah: 


    Sé que posiblemente ya estés atacada de los nervios, pero solo quería desearte buena suerte, cari. Espero que tengas un día magnifico. MUCHA MIERDA.


     


    No tardo en contestar.


     


    Yo: 


    Muchísimas gracias, guapa. La voy a necesitar. Hablamos luego, XOXO.


     


    Sarah: 


    Por cierto, ¿qué tal ayer con Daniel?


     


    Yo: 


    Sin comentarios. No hay anillo, no hay compromiso, no hay nada. Ya os contaré. 


     


    Sarah: 


    Vale, cari. ¡¡Luego hablamos!!
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    Todavía queda más de una hora para el cierre y estoy agotada. Pese a eso, sigo en una nube porque ha venido mucha más gente de la que esperaba. Sarah y María lo han hecho hace una hora para ver cómo me iba, y ya que estaban, se han quedado a echarme una mano. Cosa que agradezco.


    —Ostras, no hemos parado —dice Sarah a la vez que termina de limpiar las bandejas que se han quedado vacías durante la mañana. 


    —La verdad es que sí —sonrío, esto es un sueño del que nunca quiero despertarme—, ojalá siga así mañana.


    —No me seas agorera, tía —se queja María.


    —No lo soy —bueno, quizás, un poco—, pero ya sabes que los comienzos son difíciles…


    —Mimimimimimi —me corta María, intentando imitar mi tono de voz de una manera de lo más graciosa—. Mañana va a ir igual de bien que hoy, o incluso mejor, y si no, tranquila, que ya nos ponemos Sarah y yo afuera en bikini si hace falta para atraer clientela.


    —Lo harás tú —protesta Sarah—. Yo no pienso quitarme ni una sola capa en pleno octubre. Que hace un frío de narices y luego me pongo mala.


    —Qué poco espíritu de camaradería. —Saca la lengua—. Yo, por ti, hasta la muerte —dice, mirándome fijamente y guiñándome un ojo.


    —Deja, deja. Con que vengáis a darme apoyo moral me basta.


    El tintineo de la campanilla de la puerta corta la conversación y me giro para atender al próximo cliente. Alto, moreno, con el pelo revuelto, mandíbula marcada y unos ojos merecedores de fotografiar y colgar en el mismísimo Louvre. 


    Atractivo, no lo puedo negar. 


    Me abofeteo mentalmente, porque la conciencia me molesta casi en el acto. No porque esté haciendo nada malo, sino porque tengo pareja. Y, aunque no estemos bien, me siento incómoda prestando demasiada atención a otro. 


    —Buenos días —intento sonar firme.


    —Buenos días. —Sonríe, y provoca un pequeño pellizco en partes de mi cuerpo que juro que tenía en reposo «temporal»—. ¿Queda algo todavía?


    —Poco, pero algo sí. Los rollitos de canela se han vendido muy bien esta mañana. 


    —Me has convencido, me llevo los que quedan. Y un par de esas galletas, que tienen una pinta deliciosa.


    ¡Tierra, trágame! Trago con fuerza, porque no sé qué contestar. Le pongo su pedido con una sonrisa de oreja a oreja.


    —A las galletas invita la casa. —Le guiño un ojo.


    ¿Hola? ¿Qué se supone que estoy haciendo?


    —¿En serio? —Me arrepiento al momento de haberlo hecho; está claro que ha sido raro de narices y hasta él se ha dado cuenta.


    —Sí, tranquilo —digo mientras me apoyo en la barra y le devuelvo la sonrisa. No lo he pensado, me ha salido de forma natural. 


    El susodicho saca la cartera y me deja un billete de cinco euros sobre el mostrador.


    —Quédate con la vuelta, y muchas gracias por las galletas. —Se lleva una mano al corazón e inclina la cabeza, y a mí se me derriten las neuronas.


    En cuanto sale por la puerta, me aparto de la barra para recuperar la compostura y reñirme a mí misma por el comportamiento tan de adolescente que acabo de tener.


    Me giro y me encuentro con una mirada nada compasiva de María. 


    —Te ha gustado. El macizorro te ha puesto a mil. Reconócelo.


    —Te equivocas.


    —Olvidas que te conozco desde que nos cambiaban los pañales. Sé cuando te gusta algo.


    —Que no —respondo airada y rezando para que no se dé cuenta de que tiene razón.


    —Como veas, yo solo comento lo evidente —responde con un guiño, alejándose y sin dejarme replicarle.


    Maldita María y su radar de estar en el momento más oportuno. 
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    H ace un día precioso. El cielo esta despejado y no tengo nada en mi agenda. Me encantan los fines de semana que tengo libre para descansar y poder ocupar mi tiempo en lo que yo quiera. Lucas, mi compañero de piso, está como un loco dando vueltas por la casa, no sé qué bicho le ha picado.  Hace más ruido que un elefante en una tienda de panderetas. 


    Es tarde ya, así que decido levantarme a ver qué pasa, porque por mucho que le toque a él limpiar la casa este fin de semana, tanto alboroto no es normal. 


    —Ey, tío, ¿qué esta pasando? ¿Te ha dado algún ataque? —pregunto mientras me paso una mano por el pelo despeinado y me estiro para desperezarme. 


    —Ay, lo siento, ¿te he despertado?


    —¿A mí? ¡Qué va! Sería imposible hacerlo con el poco ruido que has hecho —bromeo a la vez que le lanzo uno de los cojines del sofá que consigue esquivar al vuelo.


    —Oye, no seas tan capullo. Solo estoy poniendo un poco de orden en la sala, que parece una leonera.


    —Ya, claro. —Ruedo los ojos, porque sé que me está engañando—. ¿Esperamos alguna visita importante hoy? ¿Tengo que ponerme ropa interior?


    —Primero, deberías llevar siempre ropa interior, que seas mi mejor amigo no significa que me encante verte recién levantado con la tienda de campaña puesta.


    —Si sabes que te encanta —contesto sin evitar reírme.


    —Idiota. Bueno, al lío. Olga viene hoy.


    —Algo era, amigo —le corto—. Olga viene y no quieres que vea lo que supone que un par de tíos compartan piso.


    —Lo que no quiero es que se encuentre un calcetín usado entre los cojines del sofá. —Pone los brazos en jarra y frunce en ceño, intentando no reírse.


    —Venga, tío, que solo fue una vez. Y ni siquiera tengo muy claro que fuera mío.


    —No voy a entrar al trapo. Necesito que te vayas.


    —¿Ya me echas de casa? —Pongo pucheros.


    —Venga, tío, que se supone que el inmaduro de los dos soy yo.


    Y tiene razón. Lucas y yo nos conocemos desde la universidad, y yo siempre he sido el responsable de los dos. Eso no quita que me encante chincharle, sobre todo cuando se trata de su novia y de cómo se pone cada vez que viene a casa.


    —Vale, me rindo. —Alzo los brazos en señal de derrota.


    —Gracias. —Cierra los ojos e inclina un poco la cabeza.


    —¿A qué hora llega? —pregunto mientras voy a la cocina, necesito desayunar algo.


    —En diez minutos, así que tienes que salir enseguida.


    —Joe, no me das ni un momento para comer.


    —Puedes hacerlo fuera. En serio, tío —aprieta mi hombro con su mano—, necesito un rato a solas con Olga.


    No me lo tiene que repetir dos veces. Aunque me encante meterme con él, lo quiero con locura, es como un hermano para mí y haría cualquier cosa que me pidiese. Me meto en mi habitación, cojo lo primero que encuentro en el armario, me visto y salgo por la puerta. 


    Una de las cosas que más me gusta hacer es ir a correr; esa sensación de autosuperación, cuando las piernas empiezan a dolerte tanto que crees que no podrás dar un paso más, pero lo haces. Eso y que consigo evadirme de casi todo durante unos kilómetros. 


    Trabajo en una galería de arte, y aunque a priori puede parecer un trabajo aburrido y monótono, no es así. Es verdad que trabajo sentado la mayoría del tiempo, tras una pantalla (razón de más para que necesite salir a correr y ejercitarme), pero todos los meses preparamos una exposición de alguno de nuestros artistas contratados o de alguno nuevo que acabamos de encontrar. Y, en esos momentos, la galería es un campo de guerra.


    Un rugido que avergonzaría a cualquiera procedente de mi estómago me recuerda que estoy sin desayunar. Miro a los lados, buscando algún sitio donde poder solucionarlo cuando me fijo en una pastelería nueva que acaban de abrir, así que, sin pensármelo dos veces, retomo la carrera y voy hacia allí.


    Desde fuera, parece un local pequeño y no hay ningún cliente dentro, lo que me hace dudar entre entrar o no. Siempre he pensado que, si un comercio está medio vacío, será por algo. Miro el reloj y supongo que será por la hora, porque ya toca ir a comer, es lógico que la gente esté en sus casas. Mi estómago vuelve a rugir, tanto que parece un alien quejándose, asique no me distraigo más y entro. 


    La pastelería es pequeña, pero la han adornado bien, se nota que es nueva. Apenas tiene dos mesas para consumir dentro y una cámara pequeña donde deberían ir los pasteles. Digo deberían porque está más bien vacía.


    —Buenos días —me saluda la dependienta.


    Me detengo tan solo unos segundos para observarla, una pequeña manía que tengo. Morena, no medirá más de metro sesenta, rondara los veintitantos y… tiene cara de ángel.  ¿Que cómo es la cara de un ángel? Fácil: perfecta. Pero lo que me sorprende no es la forma de su cara, ni los mechones de pelo que caen sobre sus hombros, ni siquiera lo bien que le queda el uniforme. Es su mirada. Pese a tener unos ojos color avellana preciosos, parecen cansados y profundamente tristes. 


    —Buenos días —respondo con una sonrisa, esperando que entienda con este gesto que es preciosa y que es una pena que su mirada esté perdida. Mis padres siempre me han dicho que, a veces, un simple gesto puede suponer un mundo para la otra persona. Ojalá sea cierto en su caso y mejore su día—.  ¿Queda algo todavía?


    —Poco, pero algo sí. Los rollitos de canela se han vendido muy bien esta mañana. 


    —Me has convencido, me llevo los que quedan. Y un par de esas galletas, que tienen una pinta deliciosa.


    —A las galletas invita la casa —responde con un guiño.


    Su mirada se aclara y el pecho se me hincha de orgullo. Que puede que no sea por mí, pero me permito disfrutar pensando que así es. 


    —¿En serio? 


    —Sí, tranquilo —dice mientras se apoya en la barra, sonriente. Siento un pellizco en el estómago y tengo que respirar profundamente para no seguirle el juego, porque juraría que está intentando ligar conmigo. Y, ojo, lo haría encantado, pero no quiero que su primer recuerdo conmigo sea con estas pintas, vestido de chándal y con la frente y el pecho sudado por la carrera. 


    —Pues muchísimas gracias —contesto después de dejarle un billete sobre el mostrador, decirle que se quede con la vuelta y llevar una mano al corazón, inclinando la cabeza. Que no quiera que me recuerde con estas pintas no significa que quiera que se olvide de mí.
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    La vecina del segundo sacando la basura me da la oportunidad de colarme en el portal. Subo las escaleras a trote, con el móvil en una mano y un rollito de canela envuelto en la otra. 


    Cuando llego a nuestra puerta, me detengo para escuchar, lo que menos me apetece es pillar a mis amigos in fraganti. No oigo nada, aun así dudo entre llamar o abrir con mis propias llaves. Vuelvo a tocar y les doy unos segundos de margen, por si acaso. Escucho un resoplido y la puerta se abre, dejando ante mí un cuerpo vestido solo con los pantalones.


    —¿Todavía no habéis acabado? —pregunto, apoyándome en el marco de la puerta.


    —¿Crees que si Olga siguiera aquí te hubiera abierto la puerta? —protesta.


    —¿Me dejarías plantado en las escaleras? Entonces, creo que me voy a quedar con esto. —Muevo la bolsa marrón frente a sus ojos, y en menos de lo que dura un pestañeo, Lucas me la arrebata de las manos.


    —Pasa, anda. Hace rato que se ha marchado. —Me empuja hacia dentro y abre la bolsa que le he traído para dar el primer mordisco—. Ostras, sí que está buena esta cosa. ¿Dónde la has pillado?


    —En una pastelería nueva que han abierto en el parque —respondo mientras me tiro en el sofá—. Está bastante bien y la dependienta es un encanto.


    —Con que un encanto, ¿eeehhh? —se burla de mí. Pongo los ojos en blanco, no pienso entrar al trapo con él.


    —¿Algún problema? —replico con terquedad.


    —No, ninguno. —Se acerca a la cocina, moviendo su culo de manera exagerada y, cuando sale, lo hace con dos botellines de cerveza, uno para cada uno.


    Me niego a reírme, le hago una peineta como única respuesta y abro mi botellín. 


    Después de comer nos quedamos sentados en el sofá con la típica película de Antena 3 de fondo, reposando el estómago, aunque absortos cada uno en su teléfono. Me sorprendo pensando en la morena con cara de ángel de esta mañana, en cómo su mirada pedía a gritos que alguien la escuchara y esperando que tuviera a alguien en su vida que lo hiciera. Después de repasar mentalmente nuestra conversación y recordar cada detalle de su rostro, decido, aunque una parte de mí piensa que se me ha ido a olla, que quiero volver a verla.
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    Q uedarme toda la tarde tumbada en el sofá, en pijama y tragándome un maratón de cine de televisión no me parece un mal plan, en absoluto. Y si encima le sumas un paquete de galletas Chip-Ahoy, el plan se vuelve aún más perfecto. Que sí, que teniendo una pastelería es un sacrilegio que coma dulces procesados, pero qué le voy a hacer, están de muerte. 


    El móvil vibra en la mesilla, junto a los pies de Daniel, y no me hace falta mirarlo para saber que son las chicas, pero ahora mismo estoy tan a gusto en el sofá que no me apetece moverme. Y no es por la compañía, ojo, porque el susodicho se ha pasado toda la tarde con el portátil. 


    No hemos vuelvo a hablar de lo que ha pasado hace un par de días, él no ha sacado el tema y yo tampoco, y no sé si lo quiero hacer. Cada día siento que me ahogo un poco más, que el nudo que percibo entre las costillas, presionando mi estómago, crece a pasos agigantados y que soy como un volcán a punto de erupción. Y, que cuando lo haga, arrastraré todo a mi paso, destruyendo lo poco que me hace feliz. 


    Una nueva serie de mensajes me llegan y, esta vez, Daniel se estira para cogerlo y dármelo.


    —Podrías ponerlo en silencio, por lo menos, si no piensas cogerlo —bufa mientras vuelve a su ordenador, y yo le dedico la peor de mis miradas acusatorias.


    —Y tú podrías no ser tan quejica.


    Me ignora, así que hago lo propio y abro el WhatsApp para leer los mensajes.


     


    María: 


    Chicas, ¿a las 19 h en el Mollys? 


     


    Sarah: 


    ¡Vale!


     


    Yo: 


    ¿Puede ser a las 20 h? Necesito ducharme.


     


    María: 


    Ya decía yo que me venía un tufillo por aquí…


     


    Yo: 


    Idiota.


     


    María: 


    Pero me quieres.


     


    Sarah: 


    ¿Vienes sola?


     


    No tengo ganas de que Daniel me acompañe, la verdad, pero sé que como no le diga nada se va a mosquear. Cosa que me parece una auténtica estupidez, porque estoy un noventa y ocho por ciento segura de que no va a venir.


    —Daniel, las chicas preguntan si queremos ir a tomar algo. 


    —Ve tú. —Directo, conciso, seco. 


    En fin…


    Ni me molesto en reprochárselo. En decirle que cada día me acostumbro más a su ausencia y que, con esta actitud, lo único que consigue es alejarme más, y más.


     


    Yo: 


    Sí.


     


    Sarah: 


    ¿Todo bien? Aún no nos has contado qué os paso el viernes.


     


    Yo: 


    Luego os lo cuento. 


     


    Sarah: 


    Ok.


     


    María: 


    Perfecto. Pues nos vemos a las 20 h en el Mollys. P.D: Luna, acuérdate de echarte desodorante y colonia.


     


    Yo: 


    Vete a la mierda.


     


    María: 


    xoxo


     


    Me levanto sin decir nada y atravieso la sala para ir al dormitorio principal y coger algo de ropa para después. Una vez en el baño, me desnudo y me preparo para meterme en la ducha, no sin antes vincular mi teléfono al altavoz que tenemos aquí siempre y buscar en mi lista de reproducciones la canción Rabiosa, de Shakira. Creo que ducharse con música alta y cantando tiene un efecto sanador en la gente. 


    Me meto bajo el chorro del agua y olvido mis pensamientos, dejándome llevar por el ritmo de la música, o por lo menos hasta que los recuerdos de lo que ha pasado aquí hace tan solo unos días asaltan mi cabeza. Veo a Daniel de espaldas y me veo a mí, intentando acercarme a él una vez más. Recuerdo el frío que sentí cuando me rechazó de nuevo. 


    Siempre he pensado que la mayoría de las cosas se ven venir. O por lo menos, se intuyen, pero con Daniel no ha sido así. Haciendo memoria, consigo ver momentos buenos, en los que realmente estábamos bien; pasábamos tiempo juntos, riendo y divirtiéndonos, intimando. Pero un día algo cambió. Aunque, por mucho que me esfuerce, no consigo encontrar el detonante que hizo que todo explotara. 


    ¿Qué nos pasó, Daniel?
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    Como si de un milagro de tratara, María ya está en el Mollys cuando llego. Puede que el que me haya entretenido mientras me he secado el pelo tenga algo que ver. 


    —¡Hombre! ¡La impuntual! Espero que, por lo menos, te hayas limpiado bien la sobaquina.


    —Primero, eres una cerda. Y segundo, que seas tú —la señalo—, precisamente tú, la que me llames impuntual tiene delito. 


    —Ignórala, ya sabes que le gusta ser el centro de atención.


    —Pero como eres tan mentirosa —responde indignada mientras se lleva una mano al pecho con dramatismo.


    —Da igual, hemos venido para ver qué tal está Luna, ¿recuerdas?


    —Sabéis que sigo aquí, ¿no? —Muevo ambas manos de un lado a otro.


    —¡Ah, hola! —contesta María, sonriendo, y juro que tuve que hacer algo mal en otra vida para tener unas amigas tan estúpidas a veces.


    —En fin, ¿qué tal estás?


    Tres palabras, una pregunta.


    Parece sencillo, pero responder puede ser complicado. Podría engañarlas y decirles que todo va bien, aunque me conocen lo suficiente como para cazarme al vuelo. Trago saliva porque la forma en la que me miran, con compasión, me duele. Estoy harta de la misma mierda de siempre, de los problemas con Daniel y me da rabia que las pobres tengan que aguantarme siempre. 


    Tardo unos segundos en ordenador mis ideas, entonces asiento, cojo aire y me lanzo a contarles toda la historia de lo que ha pasado estos días. Les cuento lo del desplante de la ducha, que se olvidó de que habíamos quedado por la noche y la discusión de después.


    —Espera —me corta María indignada—, ¿cómo que complicarte la vida?


    —Eso fue lo que me dijo. —Hundo los hombros mientras sigo jugando con el dobladillo de mi jersey—. Y que estamos bien como estamos.


    Sarah y María fruncen el ceño, pero es la primera la que habla con mayor suavidad.


    —Lo siento mucho, cariño. Y, ¿qué le contestaste tú?


    —Sin más —trepo por el asiento—, le dije que no, que no estábamos bien, y se quedó callado. Luego quiso decirme algo, pero lo corté, no quería seguir con el tema y me quería ir a dormir.


    El ambiente se tensa y puedo ver cómo María muerde con fuerza, indignada. Estoy segura de que, si Daniel estuviera aquí, le cantaría las cuarenta. Sarah me sigue mirando con pena y yo no puedo hacer otra cosa que reírme mientras un par de lágrimas escapan de mis ojos.


    —¿Estás bien?


    Me limpio la cara con el dorso de la mano y me limito a asentir. No me apetece seguir hablando del mismo tema.


    —Sí, lo siento. —Cojo aire y sonrío—. Tranquilas, son las hormonas, estoy con la regla.


    —Tengo una idea —interviene María y chasquea los dedos—, ¿qué os parece hacer un plan de cama mañana?


    Para cualquiera que nos escuche, esto puede sonar a cualquier cosa menos a lo que realmente es. No es nada perturbador. Lo máximo que hacemos es tragarnos tres películas seguidas y comer todo lo que encontramos por los armarios. 


    A eso nos referimos cuando hablamos de «plan de cama». Comida + película + cama + cotilleos (si es que aún nos queda algo por contarnos). Pero claro, llamarlo así es demasiado largo, así que plan de cama suena mejor, y más corto.


    —¿Magic Mike? —pregunto entonces. 


    —¿Lo dudabas? 


    Nos encantan esas películas. Y las vemos solo por la trama, nótese la ironía. Pero es que Channing Tatum y Matt Bommer están para untarlos en chocolate y comerlos.
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    E s conocida la expresión «el lunes empiezo…»; creo que todos lo hemos dicho alguna vez. Los lunes son como la línea de salida que da comienzo a la carrera, el principio de todo. Como si necesitáramos un día exacto para empezar con el cambio, marcarlo con un rotulador rojo en el calendario o apuntarlo en la agenda para que no se nos olvide.


    Lunes. 


    Suena esperanzador, ¿verdad?


    Pues eso es lo que este día significa para mí. Especialmente hoy, que es la primera semana completa que voy a abrir la pastelería. El fin de semana ha sido inimaginable, ha venido mucha más gente de la que contaba. Solo espero que el ritmo siga así.


    Me despierto con mucha energía, raro en mí, ruedo por la cama hasta llegar al borde, sentarme y estirar los brazos y la espalda para desentumecerme. Daniel sigue dormido. Ayer, cuando llegué a casa, ya estaba acostado, así que no hablamos más, que tampoco es que me importe mucho a estas alturas, la verdad.


    Me levanto en silencio, porque me apetece desayunar sola y tranquila, y bajo a la cocina a prepararme el primer café del día. Ya os había dicho que necesito la cafeína para sobrevivir, aunque me tomaré alguno que otro más cuando llegue al trabajo. 


    Escucho los pasos de Daniel sobre el pasillo y me apresuro a terminar las galletas y el poco café que me queda para subir a por las cosas y marcharme a trabajar.


    —Buenos días —dice un Daniel todavía legañoso.


    —Buenos días. Tienes café hecho y zumo en la nevera. Yo me marcho ya. —Me levanto de un salto de la silla y voy hacia las escaleras, pero el agarre de Daniel en mi codo me detiene. 


    —¿Por qué no me has despertado? —Fijo mi mirada en su mano apretando mi codo y es entonces cuando él se da cuenta y me suelta como si mi piel le quemase.


    —¿Desde cuándo tengo que hacerlo? —pregunto con malicia. Aún no se me ha olvidado la discusión del otro día y, sinceramente, no creo que lo haga. Y que él parezca que lo ha hecho me cabrea todavía más.  


    Nuestras miradas se encuentran y casi puedo ver pena en sus ojos antes de que se vuelva a colocar la máscara de indiferencia.


    —¿Quieres que comamos juntos hoy? —La pregunta me pilla totalmente fuera de lugar. Asiento de manera automática y me marcho a la habitación con la cabeza hecha un lío, cojo las cosas y salgo por la puerta.


    Para ser octubre, hace un día precioso. El cielo parece una paleta de colores azafranados. Una fina línea roja separa los edificios del firmamento, seguido de una mezcla de colores ambarinos difuminados con tonos anaranjados, creando así una mezcla perfecta. Mientras, el sol, escondido entre esponjosas nubes, amenaza con salir e iluminar las calles de Barcelona, dando la bienvenida a un nuevo día. 


    El camino al trabajo se me hace extrañamente corto y no me doy cuenta de la razón hasta que llego, y es que, aunque he estado muy a gusto trabajando bajo las órdenes de Lola, nada se puede comparar a la sensación de tener mi propia pastelería.


    Entro y me tomo unos segundos para mirar a mi alrededor, fijarme en cada detalle y valorar lo que he conseguido.


    A todos, en gran mayoría, nos gusta estrenar cosas. Ese momento en el que por fin compras esos zapatos que tanto te gustan después de haber ahorrado todo lo que podías. O ese collar, que se te sale un poco de presupuesto, pero que ha sido amor a primera vista, y entonces apartas cada mes un poco de dinero para poder comprarlo. 


    Pues bien, eso es lo que la Pastelería Nona (en honor a mi abuela) significa para mí. Es mi ilusión. He soñado muchas noches con que lo conseguiría, en cómo la decoraría y en las recetas que haría. He sufrido y he llorado por conseguirlo, porque no ha sido fácil. Pero al fin lo he hecho. Y no puedo estar más contenta. Es todo lo que siempre he querido y más; es mi negocio, mi sueño, es una parte de mí.


    Sonrío.


    —Ojalá pudieras verlo —susurro, pensando en mi abuela.


    La mañana transcurre tranquila, clientes que repiten y otros muchos nuevos. Ni me percato de la hora hasta que la melodía de mi teléfono me avisa de que han llegado varios mensajes. Dejo el móvil a un lado mientras atiendo a un cliente, nerviosa porque no para de sonar.


    Cuando por fin se marcha el cliente, que apenas ha comprado nada después de preguntarme por absolutamente TODOS los pasteles, cojo corriendo el móvil; tengo varios mensajes de las «Supernenas» y uno de Daniel. Abro los del grupo primero.  


     


    María: 


    ¡Buenos días, mis pastelitos!


     


    Sarah: 


    ¡Buenos días, mis galletitas!


     


    María: 


    ¡Buenos días, mis rosquillas!


     


    Sarah: 


    ¡Buenos días, mis bizcochos!


     


    María: 


    Ja, ja, ja… Bueno, hablando de dulces… habrá que ir a visitar a nuestra pastelera favorita para que aumente nuestro azúcar en vena, ¿no? Además, así cogemos provisiones para el plan de cama de esta tarde.


     


    Sarah: 


    Oye, pues me parece una idea genial.


     


    María: 


    A la tarde nos pasamos, Luna. Si estás leyendo esto, por favor, da señales de vida.


     


    Sarah: 


    Oh, no. ¿Y si se ha caído en un saco de azúcar? ¿Te la imaginas más empalagosa de lo que es ya? ¡Socorro! Tenemos que ir a rescatarla.


     


    María: 


    Ja, ja, ja, con lo torpe que es, seguro que sería capaz de eso y de mucho más. No te enfades, Luna, sabes que te queremos. Bueno, chicas, os dejo, que sigo trabajando. ¡Dulces y bonitos días!


     


    Sarah: 


    ¡Lo mismo! ¡Pasadlo bien!


     


     


    Yo: 


    Pero qué tontas sois, en serio. Prometo que no sé qué hice para merecer a dos amigas tan tontas… Ja, ja. Aquí todo bien. Hoy más tranquilo que ayer. Aquí estaré a la tarde, ya sabéis. Además, me viene muy bien que vengáis, porque he probado un par de recetas nuevas y necesito vuestra opinión. P.D.: Qué triste que solo me queráis por los pasteles.


     


    No contestan, así que salgo de la conversación y abro la de Daniel. 


     


    Daniel:  


    En el Tagliatella de siempre, a las 15 h.


     


    Wow. Se ha currado el mensaje. Un «Hola, nena ¿qué tal estás? ¿Qué tal va el día? Para comer hoy, ¿qué te apetece? ¿Vamos al Tagliatella de siempre o prefieres ir a otro sitio? Nos vemos luego. Un besito». Suena diferente, ¿verdad? Pero ¿para qué? Sin más, prefiero no pensarlo.


    El tiempo se me pasa volando y para cuando me quiero dar cuenta son las dos. Hecho la llave de la puerta y, como aún queda una hora para encontrarme con Daniel, decido ir dando una vuelta por el parque. Apenas hay gente paseando a la hora de comer, prácticamente camino sola. Me lleno los pulmones, disfrutando de este momento, de los rayos de sol que atraviesan las copas de los arboles, acariciando mi piel. Del zumbido que provoca el viendo en las hojas y el sonido al pisar las que me encuentro por el camino. 


    Tengo unos cuarenta minutos por delante para pensar en lo que voy a decirle a Daniel. No quiero discutir con él otra vez, pero creo que debemos tener una conversación seria. Así no podemos seguir. Hay que poner los puntos sobre las íes y aclarar qué es lo que queremos, no solo de manera individual, sino como pareja. 


    Intento convencerme de que todo va a salir bien, de que llevamos muchos años juntos y que aún nos quedan unos cuantos más; necesito un poco de esa positividad característica de Sarah. Es pan comido.


    O eso pienso cuando recibo un WhatsApp, hago malabares para buscarlo en el bolso, leo un mensaje de Daniel de que tiene que cancelar la cita a la vez que meto el tacón de uno de mis zapatos favoritos en una alcantarilla, me tuerzo el tobillo y pierdo el equilibrio para luego caer de bruces. 


    El día mejora por momentos.


    Tengo que agradecer que, al menos, voy andando, porque si estuviera corriendo (cosa realmente improbable en mí), el golpe habría sido otra historia. Pero eso no quita que maldiga por lo bajo, me he hecho un daño de narices y me he cargado el zapato. No grito, pero un par de lágrimas amenazan con salir por culpa de la torcedura y de la vergüenza de haberme caído en la calle. 


    —¿Todo bien? —Aparece una mano delante de mí.


    —Sí, solo me he tropezado —respondo mientras cojo la mano que me ofrece sin despegar la mirada del suelo, muerta de vergüenza, y me levanto. ¿Cuánto de mi ridícula caída habrá visto?


    —Normal, si no sueltas el móvil mientras andas con esos zapatos.


    —¿Perdona? —Busco al dueño de la mano y ahogo un grito al reconocerlo.


    Él.


    Él y su perfecta sonrisa. 


    —Era broma. —Sonríe, y siento cómo el calor de mis mejillas se multiplica por mil—. Sentémonos un momento. —Señala el banco más cercano con la barbilla—. Ven, te ayudo.


    Con cuidado, pasa el brazo por detrás de mí y me agarra la cintura con fuerza, apretándome contra él. Puedo sentir el calor de su mano atravesando las capas de ropa y tengo que concentrarme para seguir respirando con normalidad. Llegamos al banco y casi me tiro a él, afanosa por volver a mantener las distancias y recuperarme.


    —Gracias —consigo decir, aunque mi voz haya temblado.


    —No hay de qué. ¿Te has hecho daño?


    Aparto la mirada de esos ojos azules tan intensos y la fijo en mi pie, deseando que me trague la tierra.


    —No, creo que no. Solo me he torcido el tobillo. —Lo muevo un poco e intento ponerme de pie, apoyándome en el banco, pero un leve pinchazo me atraviesa la articulación y a punto estoy de perder el equilibrio. 


    No se cómo, pero de repente, mis manos ya no están en el banco, sino sobre su torso increíblemente duro, y mi corazón amenaza con salirse de mi pecho. Las manos me arden por el contacto y la respiración se me acelera. 


    «Por Dios, Luna, ¿se puede ser más ridícula?».


    —¿Tú estás bien?, estás un poco… mojado. —¡TIERRA, TRÁGAME!


    La sonrisa con la que me responde me desarma por completo y juro que me entra una apoplejía cerebral.  ¿Se puede ser más atractivo? Mucho digo de su sonrisa, pero es que, si solo fuera eso, no tendría el problema cardiaco que tengo ahora mismo. Es todo él. Es su nariz recta, su mandíbula ancha y esos labios finos que piden a gritos ser mordidos. ¿Y sus ojos? Son de un azul nunca visto, intensos, como las profundidades del océano. A ese nivel de bonito estamos hablando. 


    Un par de mechones rebeldes le caen por la frente, y tengo que aguantarme las ganas de enredarlos entre mis dedos y colocarlos en su sitio.


    Creo firmemente que hay personas que están hechas para hacernos caer en el pecado. Y él es una de ellas. Hay algo en él, aunque no sepa explicarlo, que me llama. Quizás sea que apareció en un mal momento, o esa mirada que tanta paz me transmite, o esos hoyuelos que invitan a ser besados. Quién sabe. 


    —Sí, lo siento. Estaba corriendo cuando te he visto. —Me aparta despacio y el frío de su ausencia me ataca al instante. 


    Vuelvo a perderme en el azul de sus ojos y todo lo de nuestro alrededor desaparece. Doy un paso de forma involuntaria, eliminando la poca distancia que nos separa y abro la boca para hablar, pero el tono de un nuevo mensaje en mi móvil rompe la magia. 


    Nerviosa, porque no sé qué me acaba de pasar, me siento de nuevo en el banco y espero a que se vaya y me deje con mi bochorno. No lo hace. 


    —Déjame que le eche un vistazo a ese tobillo. —Se agacha, apoya una rodilla en el suelo y extiende la mano—. ¿Puedo?


    —Ehm… —Trago saliva—. Sí, claro.


    Con mucho cuidado, atrapa mi tobillo entre sus manos, retira el zapato, acariciando con sus pulgares la zona, y siento un cosquilleo allá por donde sus dedos rozan. Con suma delicadeza, mueve mi pie de un lado a otro mientras vuelve a buscar mi mirada, a la espera de alguna respuesta, pero estoy tan aturdida que podría estar haciéndome cosquillas y no las sentiría. 


     —Parece que todo está bien. —Coge el zapato que había dejado en el suelo y se sienta a mi lado.


    —Gra… gracias —tartamudeo. Pero ¿qué me esta pasando? ¡Si yo no tartamudeo!


    —En cuanto al zapato, creo que lo hemos perdido. —Se limpia una lágrima imaginaria con los nudillos y su sonrisa se ensancha. Lo imito.


    —No pasa nada. Es solo un zapato —miento. Claro que pasa, son mis favoritos.


    —Espera, tengo una idea. —Vuelve a acuclillarse frente a mí, me saca el zapato bueno y me coloca el pie con cuidado sobre su zapatilla para que no pise suelo. Es un detalle simple pero precioso.


    —En serio, que no pasa na… —Enmudezco cuando veo cómo, de un solo tirón, arranca el tacón del zapato, separando ambas piezas.


    —Arreglado. —Me coloca el zapato y se levanta sacudiéndose el pantalón.


    Miro el tacón en sus manos, su cara y vuelta al tacón. No me lo puedo creer. ¿En serio ha hecho lo que creo?


    —¿Me acabas de romper el zapato aposta? —pregunto incrédula.


    Da un paso hacia atrás, receloso, y el brillo en sus ojos desaparece. Pero se recupera enseguida, apoya todo su peso en una pierna y me mira con cautela.


    —¿Lo siento? —responde con reserva.


    Miro mis zapatos, o lo que queda de ellos, y sin poder evitarlo, me echo a reír a carcajadas. Su cara de desconcierto no ayuda y me río aún más.


    —Sabes que lo de que, si quitas el tacón de un zapato se convierte en uno plano, es solo una leyenda, ¿no? Ahora voy a parecer Aladdin.


    —¿Aladdin? —Entrecierra los ojos 


    —Sí, ya sabes, el de los dibujos animados que vuela en una alfombra mágica.


    —Sé quién es Aladdin. Es solo que… —se calla, como si estuviera pensando cómo seguir— me ha sorprendido.


    —Espero que para bien.


    —Eso siempre. —Sonríe de lado.


    Nos quedamos callados unos segundos, atrapados bajo el influjo del otro, y yo, por mi parte, intentando alargar lo máximo posible este momento. 


    —Bueno, creo que voy a seguir con la carrera —dice mientras mira su reloj—, tengo que entrar a trabajar enseguida. ¿Todo bien?, ¿puedes andar?


    —Sí, sí, tranquilo. —Me ayuda a levantarme—. No te ocupo más tiempo. Y muchísimas gracias, en serio, menos por lo de los zapatos. —Sonrío levemente—. Sigue corriendo.


    —De acuerdo. Pues… —desvía la mirada hacia el camino y vuelve a mirarme— ha sido un placer.


    No me da tiempo a contestarle. Retoma la marcha y sale corriendo de mi lado mientras siento que se forma un nudo en mi estómago.
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    S on las dos cuando por fin cojo el descanso para comer. Me he traído una ensaladilla de pasta en un táper, así que lo devoro en el comedor que tenemos en la galería y me cambio con la idea de hacer un poco de ejercicio antes de volver al trabajo. 


    Me coloco los auriculares con la música a todo volumen, caliento y arranco una carrera en dirección al parque. Me encanta este camino, creo que es de los más bonitos de Barcelona y de los más tranquilos. Disfruto del ejercicio, de cada zancada, quemando toda la adrenalina que he acumulado durante el día e intento mantener una respiración acompasada con mi marcha. 


    La carrera me sirve para relajarme, porque esta semana tenemos más trabajo de lo normal. Estamos preparando una exposición para el sábado y esperamos que venga un inversor importante, así que Beatriz, mi jefa, no para de darme por saco para que todo salga perfecto. 


    Aprovecho que no hay nadie y aprieto el paso, cuando, a lo lejos, veo a una chica que tropieza y cae de bruces al suelo. 


    —¿Todo bien? —pregunto cuando la alcanzo. La ayudo a levantarse y, cuando nuestras miradas se encuentran, siento que el tiempo se congela y que el mundo ha dejado de girar. Ella. 


    A veces el destino sabe cómo jugar sus cartas. 


    La ayudo a llegar hasta el banco y, aunque no ha sido con segundas intenciones, sonrío para mis adentros cuando me doy cuenta de lo nerviosa que se ha puesto porque la haya sostenido cerca de mí. 


    Un par de quejidos consiguen tensarme, y me sorprendo cuando acaba entre mis brazos al intentar dar un paso. No puedo evitar pensar en lo guapa que está, más con las mejillas sonrojadas como ahora mismo. Aunque sus ojos parecen más suaves que ayer, sigue teniendo ese halo de tristeza, esa astilla que nubla su alma y que tanto ha ocupado mis pensamientos. Es curioso todo lo que pueden transmitir nuestros ojos. 


    —Déjame que le eche un vistazo a ese tobillo —digo, hincando la rodilla. Me da permiso para inspeccionarlo y me sorprende lo suave que tiene la piel, aterciopelada. Mis dedos se mueven solos, dibujando pequeños círculos en su tobillo—. Parece que todo está bien —confieso más tranquilo. Cuando nuestras miradas vuelven a cruzarse, me doy cuenta de que sus ojos se han oscurecido y su respiración es entrecortada, por lo que intento suavizar el momento—. En cuanto al zapato, creo que lo hemos perdido. 


    Reconozco que me pilla desprevenido cuando me pregunta si le he roto el zapato adrede y, aunque en un primer impulso retrocedo ante su tono, enseguida me recompongo y le pido disculpas.


    Pero lo que de verdad me sorprende de este fortuito encuentro, es la referencia a Disney que hace sobre sus zapatos, a lo que no puedo evitar reír. Desgraciadamente, mi tiempo se agota y tengo que marcharme si no quiero llegar tarde al trabajo, así que, con pena, me despido de ella y salgo al trote. 


    Pero mientras mis pies se alejan de la escena, mi mente solo puede pensar en una cosa, y es que ojalá todos los accidentes tuvieran cara de ángel. 
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    Llego al bar veinte minutos más tarde de la hora a la que hemos quedado. Pero es que después de lo que ha pasado en el parque, me ha costado un poco concentrarme en el trabajo. Un poco bastante.


    Busco a Lucas entre la gente y lo encuentro sentado a la barra, hablando con el camarero. Camino hacia allí y me siento en el taburete vacío que hay a su lado.


    —Llegas tarde —me dice el camarero, colocando un posavasos enfrente—. ¿Cerveza, como siempre?


    Asiento y el camarero desaparece. 


    —¿Mucho trabajo? —pregunta entonces mi amigo.


    —Ni te lo imaginas.


    Bebemos en silencio y nos miramos. Hace tanto que nos conocemos que una simple mirada nos basta para saber si algo va mal.


    —Tú dirás. —Da otro sorbo, coloca la cerveza en la barra y se gira en mi dirección.


    Yo sigo sentado de frente, con la vista fija en mi botellín.


    —Hoy he salido a correr.


    —Como siempre.


    Asiento y doy otro trago a mi cerveza. 


    —La he vuelto a ver.


    —Lo siento —aprieta mi hombro—, después de las dos cervezas que me he tenido que tomar mientras te esperaba, mis poderes para leer la mente se han rebajado. ¿A quién has vuelto a ver?


    Idiota.


    —A ella. A la chica de la pastelería.


    —Ajá. —Asiente y mueve su botellín en círculos—. ¿Y?


    —¿Eso es todo lo que vas a decirme? —inquiero molesto, porque espero otro tipo de reacción por su parte.


    —Y, ¿qué quieres que te diga? —Me señala con el botellín—. No entiendo qué de importante tiene eso, ni por qué te has obsesionado con esa chica si solo la has visto una vez.


    Tiene razón. Claro que la tiene. He tenido varias parejas a lo largo de los años, ninguna muy duradera (no porque yo no quisiera, que conste), pero con ninguna de ellas he sentido ese tirón de estómago como el que sentí el primer día que vi a la chica con cara de ángel. Y sé que es una locura, porque, vamos a ver, que no sé ni siquiera su nombre, por Dios. 


    He intentado olvidarme de ella, lo juro, consciente de mi desequilibrio, pero esos ojos suyos me han perseguido estas dos noches. Esa mirada tan triste, atormentada y a la vez preciosa, transparente. 


    Y hoy, cuando la he vuelto a ver, juro que sentí como si una fuerza extraña tirara de todo mi cuerpo en su dirección.


    ¿Creéis en el destino? Yo sí. No digo que estemos predestinados a estar juntos o a hacer algo grande, sino que creo que teníamos que encontrarnos y conocernos. 


    O, quién sabe, igual Lucas tiene razón y todo esto no son más que majaderías dentro de mi cabeza.


    —Tienes razón —pongo voz a mis pensamientos—, cambiemos de tema. ¿Qué tal tu día?


    Vuelve a girarse, colocándose frente a la barra, y se acaba lo que le queda de cerveza. Tiene aspecto de estar rumiando algo. 


    —¿Otra ronda? —pregunta el camarero mientras saca un par de refrescos para la pareja que está a nuestro lado.


    —Sí, pero esta vez que sea algo más fuerte, creo que aquí nuestro donjuán tiene problemas de alcoba.


    Lucas no dice nada y el camarero nos sonríe mientras coloca un par de vasos vacíos sobre la barra. Nos da la espalda y vuelve con una botella de Jack Daniels en la mano.


    —Marchando dos vasos para ahogar las penas. —Vierte el contenido y se pone un chupito para él—. Por el amor, la amistad y por que nos quede mucho alcohol para aguantar —brinda con el vaso en alto—. Salud.


    —Salud —decimos al unísono antes de beber de nuestras copas.


    Vuelvo a centrarme en Lucas en cuanto el camarero desparece detrás de la barra. 


    —Bueno, señores, después de este impasse, ¿me vas a contar qué es lo que te ha pasado con Olga? —Está claro que tiene algo que ver con su novia, porque es lo único que le afecta tanto.


    —No lo sé —responde, encogiéndose de hombros, vulnerable—. Estábamos estupendamente bien hasta que ha salido el tema de las vacaciones. Me ha dicho que quería que fuera con ella y con sus padres unos días al pueblo y le he dicho que no. Sabes cómo me miran, tío —frunce el ceño—, y no me apetece estar fingiendo que me importa una mierda su opinión. Porque no es así, al fin y al cabo, son como mis suegros. —Peina sus cejas con el pulgar y el corazón, y acaba pasando la mano por su cara.


    —¿Has pensado que quizá si te buscaras un trabajo te mirarían distinto?


    —Pero ¡¿tú de parte de quién estás?! —pregunta antes de darme un puñetazo amistoso en el brazo.


    —Sabes que de la tuya. —Aprieto su hombro y le sonrío, porque sé que le duele realmente esta situación—. Te lo digo porque soy tu mejor amigo y odio verte así.


    Suspira y me sorprende ver que parece frustrado y agotado. Lucas es de los que nunca se preocupan por nada, de los que viven la vida al día y gritan carpe diem a los cuatro vientos. 


    —Lo sé, tío, lo sé. Te juro que lo he intentado, pero nada me llena. No como te pasa a ti con tu trabajo, quiero algo así.


    Lo miro durante unos segundos pensando en qué decirle. Es cierto que yo adoro mi trabajo, pero más de la mitad de la población no. Lo mío fue pura suerte. Si de verdad quiere trabajar y ganarse así el afecto de sus suegros, debería hacerlo de cualquier cosa. Pero ahora no creo que sea el momento oportuno para decírselo.


    —Tranquilo, seguro que dentro de poco saldrá algo —dejo caer mi brazo sobre sus hombros, en señal de camarería, y acerco mi vaso al suyo, chocándolo e invitándolo a beber—, ya lo verás.
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    P or las tardes tengo cerrada la pastelería. Trabajo sola, así que no quiero vivir única y exclusivamente para la tienda. Imagino que el día de mañana, si todo va bien, contrataré a otra persona y entonces ampliaré el horario, pero mientras, el dinero no me da para más y mis energías tampoco, que sigo siendo humana. 


    Aun así, intento aprovechar al máximo el tiempo, sea para organizarme o para adelantar algo de trabajo, básicamente, porque aquí estoy a mis anchas y si quiero dejar el obrador patas arriba (que no suele ser el caso), lo hago y punto. En casa tendría que estar oyendo a Daniel quejarse por cómo tengo la cocina. Así que por mi bien (y por el bien de su salud física), preparo las cosas aquí. 


    El día de hoy ha pasado sin pena ni gloria, con poca gente. El lado positivo es que me ha dado tiempo a adelantar bastante para mañana. Y como hoy mis ánimos están un poco cabizbajos y estoy un poco nostálgica, he decidido probar alguna receta de las de mi abuela. Cuando murió, me dejó un cuaderno viejo y gastado en herencia. Cualquiera diría que vaya regalito, pero es que entre esas páginas hay todo un tesoro. Mi abuela, y anteriormente su madre, habían escrito sus famosas recetas ahí, con la intención de que pasaran de generación en generación. Como una especie de legado. 


    Paso las páginas despacio y sonrío al ver algunas con manchas de grasa o de chocolate. Recuerdo las tardes que pasamos juntas, preparando las magdalenas favoritas de mi madre, entre harinas y fogones. Y como si el destino me hablara, la receta aparece delante de mí. Magdalenas de Ofelia. Así es como las llamaba. Leo la receta para comprobar que tengo todos los ingredientes.


     


    200 gr de harina


    150 gr de azúcar


    ½ cucharadita de sal


    100 ml de aceite de girasol


    2 cucharaditas de levadura en polvo


    150 ml de leche de coco


    1 huevo


    25 gr de coco rallado


    150 gr de frambuesas y azúcar glass.


     


    Perfecto, lo tengo todo. 


    Mezclo los ingredientes y, cuando estoy a punto de verter la masa en los moldes para meterlos en el horno, tocan a la puerta. He estado tan absorta en mis cosas que ni me he dado cuenta de la hora. Deberían ser las chicas. Dejo la fuente encima de la encimera, abro la puerta y me encuentro con Sarah y María de frente.


    —Hola, churri. —Me abraza Sarah.


    —Hola, caraculo —saluda María y me da tal beso en la mejilla que apunto estamos de perder el equilibrio y caer al suelo. 


    —Qué bruta eres, hija —me quejo, frotando el moflete con cara de dolor.


    —Qué exagerada eres —chista—. Mmm… huele de vicio. ¿Qué nos has preparado? Estoy lista para comer hasta reventar si es lo que necesitas. —¿Y la exagerada soy yo?


    —Vamos, estaba terminando unas magdalenas —les digo mientras vuelvo al obrador y ellas me siguen.


    —¿De qué son? —pregunta Sarah ya con un dedo dentro de la masa. 


    —De frambuesa y coco. —Golpeo su mano para que deje de comer, odio que metan los dedos en los cuencos.


    —Puaj, odio el coco. —dice María con cara de asco.


    —A mí me encanta. —Sonríe Sarah—. ¿En qué podemos ayudarte?


    —Iba a rellenar los moldes.


    —Vale, yo me encargo —dice Sarah mientras se remanga y coge el cuenco de la masa.


    —¿Y yo qué hago?


    —Voy a preparar las galletas de mañana, ayúdame si quieres. 


    Sin mediar más palabras, nos ponemos las tres como auténticas profesionales a preparar todo. 


    —¿Qué tal te fue la comida con Daniel? —La voz de Sarah suena tímida, y es que, a la pobre, a veces, le cuesta sacar temas de conversación si sabe que van a ser difíciles, aunque luego no se muerda la lengua para darte un consejo.


    —Se canceló. 


    —¿Cómo que se canceló? —Ambas se paran al momento, mirándome con el ceño fruncido y esperando una respuesta.


    —Tenía trabajo —me encojo de hombros—, lo de siempre


    —Este tío es gilipollas —dictamina María mientras suelta con fuerza la masa de una de las galletas contra la mesa.


    —La galleta no tiene la culpa.


    —Me da igual. En serio, Luna, es que no sé qué estás haciendo aún con él.


    Ignoro el nudo en la garganta y cambio de conversación, porque no me apetece plantearme siquiera la idea de que María tenga razón.


    —¿Sabéis a quién me encontré en el parque el otro día?


    —Pajarito gorrión, cuando no tiene dinero cambia de conversación. —Esta podía parecer que ha sido María por el rumbo de la conversación, pero no; aun así, insisto en cambiar de tema.


    —No lo adivinaríais ni en un millón de años.


    —Sorpréndenos.


    —Con el chico del otro día.


    —¿Qué chico? —pregunta Sarah.


    —¡Es verdad, tú no estabas! —grita María, golpeándose la frente—. Pues resulta que el otro día entró un macizorro a la pastelería. Un chico guapísimo y con un cuerpo que parecía esculpido por los mismísimos dioses.


    —Y, ¿cómo sabes tú que tenía ese cuerpo? —pregunto.


    —¿Es que no te fijaste? El chiquillo venía con unos pantalones que le marcaban un culo de infarto. Daban ganas de pegarle un mordisco.


    —¡María! —exclamamos a la vez, y Sarah le tira un trocito de chocolate.


    —Yo solo digo lo que vi.


    —Sin más. —Niego—. Pues sí, me encontré con él. 


    —¿Y qué pasó?


    Coloco los codos en la encimera y les cuento todo lo que pasó, desde mi estúpida caída hasta el cosquilleo que sentí cuando me acariciaba el tobillo.


    —Espera, espera… —me corta María, limpiándose una lágrima de risa—. ¿Me estás diciendo que lo único que se te ocurrió decirle es que ahora te parecías al mismísimo Aladdin? Qué grande eres, Luna. —Las carcajadas que suelta retumban por todo el obrador. 


    Volteo lo ojos, porque sé que hice el ridículo, pero no hace falta que me lo restrieguen por la cara. 


    —Gracias por ser tan buena amiga —digo con retintín—. Si lo sé, no os cuento nada.


    —A mí no me metas —interviene Sarah—, que me parece una comparación totalmente lícita.


    Una sonrisa amenaza con salir, así que me doy la vuelta para que no me vean. Aún me queda un poco de orgullo.


    —Pero sigue contándonos, tía. —María lanza un trozo de masa en mi dirección, pero es tan mala que falla.


    —Como sigáis así nos vamos a quedar sin masa para las galletas —las señalo con un dedo—, y luego no quiero oír quejas.


    Se miran entre ellas y asienten, ya más tranquilas.


    —Prometemos portarnos bien —dice María intentando dejar de reírse y dibujándose un aro imaginario sobre la cabeza—, cuéntanos qué pasó después. 


    —No pasó nada más. Nos despedimos y se fue corriendo.


    —¡Venga ya! Déjate de tonterías y admite que te gustó.


    —Lo que me faltaba. Ya te dije el otro día que no me gusta.


    —Y ayer también me dijiste que me quedaban fatal los pantalones azules, pero sabes que es mentira.


    —¿En serio? —Elevo una ceja y miro a Sarah en busca de ayuda.


    —Yo me mantengo al margen. —Alza las manos.


    —Gracias por nada. Y no, no me gusta. Solo lo he visto dos puñeteros días, María. No puede gustarme —insisto con las manos sobre mi cadera—. Además, ¿qué más da si fuera así? Tengo novio, ¿recuerdas?


    —Tengo novio, ¿recuerdas? —se burla, ganándose un mohín y una peineta como respuesta—. Venga, Luna, que tengas el plato en la mesa no significa que no puedas mirar el resto del menú.


    —No me gusta y punto. —Me cruzo de brazos, intentando ocultar la verdad. Y es que, si me llamó la atención la primera vez que lo vi, la segunda casi me dio algo.


    —Como quieras, yo solo digo que la vida son dos días y hay que disfrutarlos y que, si con Daniel no eres feliz, porque no lo eres, puedes tomar otros caminos.


    —En esto tengo que darle la razón a María, cari. —Esta la mira tan sorprendida como yo por haberle dado la razón, porque pese a que saben todos los problemas que tengo con Daniel, Sarah es de las de fidelidad hasta la muerte. 


    —Os odio —refunfuño, sabiendo que, en el fondo, algo de razón sí que tienen.


    —Nos adoras porque sabes que, si no te gusta lo que te decimos, puedes enfadarte y lanzarnos una bolita de masa como estas. —Retira el cuenco de mi alcance y me tira un trozo—. Y a los cinco segundos, seguiremos siendo tus mejores amigas. Para eso estamos. Y para saquear tu pastelería.


    Tengo que esforzarme por no sonreír ante el pedazo de declaración de amistad que me acaba de decir, en cambio, hago un puchero, asumiendo que sigo teniendo toda la razón.


    —Vale, pero sigue sin gustarme —sentencio y me estiro sobre la mesa para robarle el cuenco—. ¿Seguimos con esto, entonces, o ya os habéis cansado?
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    N o son ni las cinco de la mañana y ya he renunciado a dormir.


    Pienso en levantarme e ir a correr un rato, pero el sonido de la lluvia contra mi ventana hace que deseche la idea tan rápido como ha venido. Frustrado, me doy la vuelta en la cama y me tapo con la manta hasta cubrirme por completo. 


    Bajo las sábanas, miro fijamente la oscuridad e intento recordar algún medio para poder dormir, pero todo es en balde. No sé cuánto tiempo paso así hasta que la alarma de mi móvil suena. 


    Estoy agotado. 


    Me levanto medio dormido y, a tientas, voy hasta el armario para buscar algo de ropa con el único pensamiento de saber que me quedan muchas horas para volver a la cama. Esta semana estoy hasta arriba de trabajo. Juro que la exposición del sábado me está quitando años de vida. Eso o todos los reveses que estamos teniendo. 


    Primero, las invitaciones han llegado con la hora mal escrita. Luego, uno de los cuadros protagonistas había desaparecido (culpa de uno de los novatos que lo guardó bajo el nombre de otro artista) y, por último, casi tenemos que cambiar todo de día porque el inversor se había olvidado de nosotros. Pero bueno, al final, todo ha salido bien. 


    Llego al trabajo de manera automática, no recuerdo haberme vestido, ni caminado hasta aquí. Me preparo un café en la cafetera italiana que tenemos en el comedor y me siento para empezar las que creo que serán las ocho horas más largas de mi vida. 


    —Buenos días, Will —saluda Beatriz, mi jefa—. ¿Está todo listo para mañana?


    —Sí, todo listo. Si el señor León no invierte, es que tiene un serio problema; los números nos dan la razón, es una oportunidad única.


    —Lo sé. —Sonríe ampliamente—. Has hecho un trabajo fantástico. Sigue así. 


    Aunque a veces me queje de mi trabajo, la verdad es que estoy encantado con él. Beatriz y yo nos llevamos de fábula. Es una jefa increíble. Entré a trabajar aquí como becario y tuvimos tan buena relación que no dudó en contratarme en cuando acabé las prácticas. Cuatro años más tarde, sigo aquí y no lo cambiaría por nada del mundo. Adoro mi trabajo, o eso pienso hasta que recibo un nuevo email del catering que tenemos contratado para mañana.


     


    
      Buenos días,


       


      Siento comunicarle que mañana no podremos realizar el pedido que nos habían encargado. Hemos sufrido una pequeña fuga en la cocina y nos hemos visto obligados a cerrar temporalmente. 


      Disculpen las molestias que les hayamos podido causar.


       


      Un cordial saludo.


       


      Ibaizabal Catering

    


     


    Mierda, mierda y más mierda.


    Mi primer impulso es tirar el ordenador al suelo, pero me contengo. Me recuesto en la silla, me froto la cara con las manos e intento cavilar una solución. «Piensa, Will, piensa».  ¿Qué voy a hacer ahora? A ver cómo le explico a Beatriz que no tenemos catering. Esto no me puede estar pasando. 


     Llamo como loco a todos los catering de la lista de contactos que tenemos y todos me dicen que con tan poco tiempo no pueden hacer nada. Justo cuando estoy a punto de tirar la toalla y como si el universo quisiera mandarme una señal, el recuerdo de unos preciosos ojos avellanados me viene a la mente y me acuerdo de ella y de su negocio. Igual es demasiado arriesgado, pero… a) me muero de ganas de volver a verla, y b) realmente, necesito ayuda. De ese modo, matamos dos pájaros de un tiro.


    Me levanto de un salto, cojo mis cosas y me asomo por el despacho de Beatriz.


    —Voy a salir un momento, vuelvo enseguida.


    —¿Todo bien? —pregunta extrañada, no tiendo a salir dentro de horario.


    —Sí, se complicó una cosa de mañana, pero creo que podré solucionarlo. Dame una hora y te cuento.


    —Está bien. Pero una hora, Will, hay mucho trabajo por delante.


    —Descuida, una hora, ni un minuto más. 


    Hay momentos en la vida en las que no piensas, solo actúas. Como si no existieran las consecuencias, ni el día de mañana. Por ejemplo, cuando sales de fiesta con tu mejor amigo y le mandas un mensaje a tu ex diciéndole que la echas de menos. O cuando te dicen la famosa frase de «¿a que no hay huevos?», y acabas en Urgencias por hacer alguna estupidez. En ese momento, te parece la mejor idea del universo, pero al día siguiente, ya con la jaqueca del siglo, te arrepientes de cada segundo del día anterior. 


    Pero qué narices… «Vive el momento», «carpe diem», «hakuna matata»… y todas esas cosas. Quiero verla y saber si me reconoció el otro día. ¡Ah! Y se me olvidaba, tengo que arreglar el tema del catering. Por eso espero que no haya mucha gente en la pastelería, porque estoy dispuesto a casi todo con tal de que me ayude.  


    Cuando llego, doy gracias a Dios de que solo tenga dos clientes por delante de mí, lo que me da el tiempo necesario para coger aire, alisarme con las manos el traje, ajustarme la corbata y pensar en qué narices voy a decirle para convencerla.


    Me quedo unos segundos mirándola desde fuera. Sé que no soy nada disimulado, pero ahora mismo ese es el menor de mis problemas. Está preciosa con su uniforme. A la gente normal no les estiliza nada ese tipo de prendas, pero a ella parece que se lo han hecho a medida, se ve tan cómoda como si fuera su segunda piel. Lleva el pelo atado en una coleta alta, con algunos mechones sueltos que guarda tras la oreja cada pocos segundos. Ojalá pudiera hacerlo yo.


    De repente, se gira y sus ojos me encuentran, como si pudiera saber exactamente dónde estoy. Aún no sé si me ha reconocido, pero le sostengo la mirada y todo mi cuerpo se contrae, ansioso de que me acerque a ella. De tenerla de frente, de volver a acariciar su piel sedosa. 


    Cuando veo que el último cliente sale, entro con una de mis mejores sonrisas.


     —Buenos días, ¿qué se le ofrece? —Su tono de voz neutro hace que dude de mí un segundo. ¿No me reconoce?


    —Buenos días. —Me repongo—. Quería saber si ofrecen servicios de catering. Tengo una exposición mañana en el trabajo y necesitaría unos cuantos pasteles, no serían muchos, como para unas ciento cincuenta o doscientas personas. Te pagaría lo que pidieras, claro está, ya que vengo tarde, pero es que… —Una vez cojo carrerilla no hay quien me pare. O sí. La chica con cara de ángel levanta una mano en señal de stop y me callo al momento.


    —Alto ahí, vamos por partes. —Se apoya en la encimera que tiene delante, cambiando el peso de una pierna a la otra, y ladea la cabeza—. ¿Para cuándo me has dicho que los necesitas?


    —Para mañana.


    Abre los ojos como platos y levanta tanto las cejas que parece que le van a llegar al nacimiento del pelo.


    —Estarás de broma… 


    Nos quedamos mirando y me tenso al momento. Tiene mala cara, no de que esté enferma, pero sí molesta, cosa que me preocupa aún más. 


    —Déjame que te explique. —Cierro los ojos con fuerza e intento ordenador mis pensamientos antes de hablar—. Me llamo William, aunque mis amigos me llaman Will. —Le tiendo la mano y, aunque duda unos segundos, acaba correspondiéndome el saludo.


    —Encantada. —Sonrío por respuesta y le doy un momento para ver si quiere añadir algo más; no lo hace, así que sigo con mi explicación.


    —Trabajo en una galería de arte y mañana tenemos una exposición importante. Solemos trabajar con un catering en concreto, pero les ha surgido un problema y me acaban de avisar de que no van a poder venir. Así que me he acordado de ti y he pensado que quizá podrías ayudarme. Te pagaremos lo que pidas. 


     Sus mejillas se tornan de un rosado melocotón muy mono y mira al suelo, como si estar los dos aquí solos ahora mismo fuera demasiado para ella. Ni siquiera me doy cuenta de por qué hasta que repaso mentalmente lo que acabo de decirle. «Me he acordado de ti». ¿En qué estabas pensando, Will?


    Se pasea por la sala, nerviosa, frotándose la frente y moviendo los dedos de la otra mano como si estuviera calculando algo.


    —¿Estás bien? —pregunto inquieto.


    —Sí. No. No lo sé. —Se ríe mientras muerde su labio inferior, e instintivamente, mi mirada se desvía hacia él—. No sé si puedo, por si no te has dado cuenta, trabajo sola. —Recorre la sala con la mirada.


    —Lo sé, sé que es muy precipitado, pero es que… —Me callo, porque a veces vale más una imagen que mil palabras, y decido enseñarle lo desesperado que estoy en estos momentos.


    Miro a mi alrededor y a la puerta para confirmar que no hay nadie, ni cotilleando por el cristal o a punto de entrar. Que tampoco es que me importe mucho, pero a veces me queda un poco de orgullo. Entonces hago lo único que se me ocurre para convencerla, sabiendo, además, que no es lo más bochornoso que he hecho en mi vida. Hinco la rodilla en el suelo y, con las palmas juntas a la altura del pecho, suplico.


    —Por favor, necesito tu ayuda. 


    —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Levántate, por favor! —me pide riendo y negando con la cabeza—. Está bien, lo haré. —Da un paso atrás y casi puedo ver cómo su mente empieza a funcionar a mil por hora.


    —Ahora mismo eres mi genio de la lámpara.


    —¿Genio?


    Eleva una ceja y sonríe. Parece una sonrisa sincera, de las que llegan hasta los ojos, provocando tal chispa en su mirada que podría iluminar un estadio entero. 


    —¿No decías el otro día que parecías Aladdin con tus nuevos zapatos?


    —Tú… —susurra—, lo hiciste a propósito —me acusa.


    Me detengo en su sonrisa, porque es la tercera con pocos segundos de diferencia. 


    —Siempre quise hacerlo —levanto los hombros—, qué le voy a hacer.


    Niega con la cabeza y se gira para sentarse en una de las sillas.


    —Vamos a dejarlo y a centrarnos en lo importante. —Con un gesto me invita a acompañarla—. Cuéntame todo lo que necesite saber para mañana.


    Y lo hago. Además, aprovecho para darme un poco de bombo e intentar averiguar si ha pensado en mí tanto como yo en ella.


    —Vale, creo que puedo arreglármelas. Llamaré a un par de amigas para que me echen un cable y tener todo listo para mañana.


    —No sabes lo que te lo agradezco. —Echo un vistazo rápido a mi reloj y maldigo, llevo aquí más tiempo del que esperaba y tengo que volver a la galería. Me levanto de un salto y ella brinca sobre su silla—. Tengo que volver al trabajo —digo mientras voy directo a la salida—. Si necesitas cualquier cosa —busco en el interior de mi chaqueta una tarjeta y se la tiendo—, llámame.


    —De acuerdo —la coge temblorosa—, William Méndez.


    Nuestras miradas se cruzan y, una vez más, el tiempo se congela a nuestro alrededor. ¿Es esto posible? Su mirada, tan transparente, como si quisiera mostrar al mundo cómo es, cómo siente. Sus labios, entreabiertos, pidiendo a voces que los besen. Su cuerpo, pequeño, llamándome a gritos, como si su propia electricidad atrajera a la mía. Tan ella, tan perfecta, tan angelical.


    Casi puedo escuchar los latidos desbocados de mi corazón, la respiración agitada y mis neuronas intentando entrelazarse y buscar alguna señal de que esto no es solo cosa mía, de que ella también lo nota; la conexión, el magnetismo. 


    —Me gustaría que vinieras. —Mi voz suena más temblorosa de lo que quiero, así que carraspeo antes de continuar—: A la exposición —aclaro—.  Puedes venir acompañada. —Trago saliva y me retuerzo las manos, porque no sé si tiene pareja y la duda me está matando. 


    —Yo…


    —Piénsatelo —la corto—.  Avisaré al portero para que podáis entrar sin problemas.


    —Gracias —murmura—. Se lo diré a un par de amigas, a ver si quieren acompañarme.


    Mi corazón se salta un latido.


    —Perfecto. Por cierto, creo que no me has dicho tu nombre.


    Una sonrisa extraña se dibuja en sus labios.


    —Tampoco me lo has preguntado. Luna, me llamo Luna.


    —Encantado. —Vuelvo a tenderle la mano, como si no lo hubiera hecho antes y ella se ríe, espero que por la situación—. Bueno, tengo que irme. Ha sido un placer. Y muchas gracias.


    —No hay de qué. Espero estar a la altura.


    —Seguro que sí. —Le giño un ojo—. Nos vemos mañana.


    Salgo por la puerta y puedo notar su mirada a mi espalda. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no girarme y pedirle una cita ahora mismo. En cambio, cojo aire y camino dejándola tras de mi, con el único pensamiento de las ganas que tengo de que llegue mañana y descubrir si va a venir o no. 
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    «R emordimiento», curiosa palabra, ¿verdad? Según la RAE, es el sentimiento de inquietud, pesar interno que queda después de realizar lo que se considera una mala acción. Huelga decir que ni mucho menos esa es mi intención. Entonces, ¿por qué me siento así?


    He quedado con las chicas dentro de una hora y aún no le he dicho nada a Daniel. Ni siquiera me ha preguntado por qué llegué tan tarde anoche, y es que, al final, tuve que llamar a Sarah y María para que me ayudaran a preparar todos los pasteles. Si no, era imposible acabarlo a tiempo. 


    Tampoco es que hayamos hablado mucho hoy. Cuando he llegado de trabajar, él ya había comido y estaba sentado en el sofá con el ordenador, como de costumbre. Siento que el abismo que nos separa cada vez es más grande, tensando la cuerda que nos une. 


    Aun así, no me echo para atrás.


    Frente al armario, cubierta solo con la toalla que me he puesto al salir de la ducha, muevo las perchas como si fuera un ábaco, buscando qué ponerme. ¿El vestido negro de manga francesa? No, este lo usé la última vez que Daniel y yo tuvimos una cita. ¿Y si me pongo un vaquero con un jersey bonito y listo? Quizá demasiado sencillo. 


    ¿Qué te pones para ir a una exposición?


    Ni idea.


    Al final, decido usar el comodín de la llamada. Busco el móvil y abro el grupo de las Supernenas. 


     


     


    Yo: 


    Entrando en pánico en 3… 2… 1…


     


    María: 


    ¿Qué te pasa? ¿Te ha salido un grano del tamaño de un volcán? ¿Te has quemado haciéndote el bigote? ¿O es que, por fin, te has dado cuenta de que el monstruo de las galletas no existe?


     


    Sarah: 


    En serio, es increíble cómo a estas alturas tus salidas me siguen sorprendiendo.


     


    María: 


    Lo sé, soy genial.


     


    Yo: 


    Voy a obviar ese ataque gratuito al monstruo de las galletas por nuestros años de amistad y a centrarme en lo que de verdad importa. En serio, chicas, no sé qué ponerme. 


     


    María: 


    ¿Unas bragas limpias?


     


    Yo: 


    En estos momentos, me estás poniendo muy difícil seguir siendo tu amiga.


    María: 


    ¡Vamos! No me seas quejica.


     


     


    Yo: 


    A que te desinvito…


     


    María: 


    Técnicamente, no puedes. Ha sido el macizorro quien lo ha hecho.


     


    Sarah: 


    Venga, chicas, dejad de comportaros como unas crías. Yo había pensado en ponerme el vestido verde botella que me compré en las rebajas anteriores, ¿os acordáis?


     


    Yo: 


    Sí, es precioso. ¿Y tú, María? ¿Con qué nos vas a sorprender esta vez?


     


    María: 


    No te pases, que me planto con un sujetador de encaje y sin chaqueta, y yo tan feliz.


     


    Antes de que pueda contestar, Daniel entra por la puerta, y menos mal, porque estaba a punto de soltarle una barbaridad a María. 


    —¿Vas a salir? —pregunta, apoyado en el marco de la puerta y con una ceja enmarcada.


    —Sí, he quedado con las chicas, vamos a ver una exposición. —Obvio la sequedad de mi garganta y el sudor que empieza a brotar en las palmas de mis manos mientras busco una escapatoria. 


    Daniel nota mis intenciones y, antes de que pueda salir por la puerta, siento sus dedos rodear mi codo. 


    —¿No pensabas decirme nada?


    —Te lo estoy diciendo ahora —contesto tajante con la mirada fija donde nuestros cuerpos se unen.


    —Pensé que igual querías hacer algo. —Me suelta y se cruza de brazos, despreocupado.


    —Hace mucho que no hacemos planes juntos, Daniel, ¿por qué hoy iba a ser diferente? —Me planto, porque me toca las narices que me venga con esto ahora cuando aún no ha querido hablar de lo que, de verdad, importa.


    —De acuerdo. —Gira sobre sus talones y desaparece. 


    El remordimiento que sentía hace tan solo unos instantes desaparece de un plumazo y un sentimiento de rabia inunda mi cuerpo. Maldito Daniel. Ahora quiere salir, cuando hace meses que no hacemos nada juntos. Cuando hace días que tenemos una conversación pendiente, una importante. 


    Paseo por la habitación como un animal enjaulado mientras agito mis brazos intentando relajar mis extremidades cargadas. La melodía de mi móvil sobre las sábanas me devuelve de un golpe a la Tierra.


     


    Sarah: 


    No me seas vulgar.


     


    María: 


    ¿Yo? ¡Pero si es lo que se lleva! ¿O es que no ves cómo van las crías de hoy en día?


     


    Sarah: 


    Ya, bueno, pero tenemos una edad…


     


    María: 


    ¿Me estás llamando vieja?


     


    Sarah: 


    ¡Dios me libre! Solo digo que ya no tenemos quince años y que, además, hace un frío de narices. Como salgas así, vas a coger, como mínimo, una pulmonía, y ya sabemos cómo te pones cuando estás enferma.


     


    María: 


    No me pongo de ninguna manera.


     


    Sarah: 


    No hay quien te aguante, y lo sabes.


     


    Yo: 


    ¿Me desconecto dos segundos y me petáis el móvil a mensajes?


     


    María: 


    Luna, dile a Sarah que soy una enferma ejemplar.


     


    Yo: 


    Lo siento, no me gusta mentir.


     


    Sarah: 


    Ja, ja, ja.


     


     


    María: 


    Seréis…


     


    Sarah: 


    Lo siento, María. Pero te queremos y lo sabes. A todo esto, ¿qué le has dicho a Daniel, Luna?


     


    Yo: 


    Pues acabo de «medio» discutir con él. Le he dicho que vamos a una exposición.


     


    María: 


    ¡¿Pero no decías que no te gusta mentir?!


     


    Yo: 


    Y no lo he hecho.


     


    María: 


    Nooooooooo. Solo no le has dicho que vamos porque el tío más guapo de Barcelona nos ha invitado.


     


    Yo: 


    Eso no tiene nada que ver. Bueno, chicas, os voy a dejar, me voy a preparar. Nos vemos en un rato. 


     


    No espero a que me contesten. Voy al baño con el móvil y pongo la primera canción de Shakira que sale en la lista, Antología, un clásico. Aún queda un rato para que aparezcan las chicas, así que creo que me apetece mimarme un poco. Una exfoliación completa, un poco de mi crema favorita, la que huele a vainilla, y un poco de maquillaje. Cuando vuelvo a la habitación, frente al armario, la inspiración me llega como los días de verano, rápido e inesperado. 


    Ya sé qué ponerme.  
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    La galería no está muy lejos de la zona donde solemos quedar, por eso nos extraña no habernos fijado en ella antes. Di que tampoco es algo que busquemos, ninguna de nosotras siente inclinación por el arte, así que posiblemente habremos pasado de largo un millón de veces sin darnos cuenta. 


    Cuando conseguimos entrar, nos dedicamos a pasear en silencio alrededor, haciendo un reconocimiento de la zona. Como ya dije antes, a ninguna nos interesa el arte, eso no quiere decir que no sepamos diferenciar cuando algo es bueno o no. Más bien, cuando algo nos gusta o no, porque lo de ser bueno depende únicamente del ojo que lo mire, al fin y al cabo. Y estos cuadros (que suponemos que son bastante decentes como para exhibirse en una galería) nos gustan. ¿Sabéis esa sensación cuando veis algo que os embriaga? ¿Que sin entender por qué, hace que un escalofrío os recorra el cuerpo entero y se os ericen los pelos de la nuca? Eso es lo que provocan esos cuadros.


    —¿Habéis visto el precio? —pregunta María, copa en mano.


    —¿De dónde la has sacado?


    —Unos camareros muy majetes las están repartiendo por la sala. ¿Queréis una?


    —Que sean dos, por favor —pide Sarah, y María se da la vuelta y desaparece entre los asistentes—. Yo voy a por unos pastelitos de los tuyos. Ahora vuelvo. 


    Asiento y devuelvo mi atención al cuadro que tengo enfrente. No es muy grande, tendrá el tamaño como de una maleta de viaje. Pero tiene algo… no sabría explicar qué. Ni siquiera le encuentro sentido. No tiene forma, no es ni un paisaje ni un ser vivo ni nada que haya visto antes. Pero esos colores tan vivos, esos brochazos puestos a la deriva, sin conexión aparente, sin armonía… hacen que una cálida sensación se apodere de mi estómago, creciendo como un globo que se hincha y amenaza con explotar e inundar mi cuerpo con un centenar de confetis de colores. Extraño, lo sé. Inexplicable, también. 


    —Precioso, ¿verdad? —dice una voz a mi espalda. Esa voz… 


    —Es bonito, sí. —No me giro, no hace falta. Da un paso más, lo siento cuando su pecho roza mi espalda y aguanto las ganas de apoyar mi cabeza en él. Seguimos estando rodeados de gente, al fin y al cabo.


    —Muchas personas piensan que son una chorrada —su aliento acaricia mi oreja, y un cosquilleo me recorre la piel—, que cualquiera podría pintarlos. —Sus dedos rozan mi antebrazo, suficiente para que mi respiración se entrecorte y mi corazón se acelere—. Mezclamos un poco de borgoña, azul celeste, amarillo canario y blanco y lo metemos al horno, que el resto se hace solo. Pero no es así… Pintar es como cocinar. Necesitas conocer los ingredientes, su aroma, su sabor, la medida exacta para que la receta quede perfecta. Eso es lo que me gusta del arte, lo subjetivo que es, que cada persona vea y sienta algo diferente con cada uno. 


    Despacio, me giro hasta encontrarme frente a él. Los tacones que llevo hacen que la altura que nos separa no sea tan drástica, aun así, eso no evita que tenga que inclinar la cabeza para mirar esos preciosos ojos azules que me están contemplando. A mí.


    —Bonitos zapatos.
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    M i corazón se salta un latido cada vez que alguien abre la puerta. 


    Me he pasado toda la tarde distraído, intentando concentrarme en lo que tengo que hacer, en mi trabajo, pero me es imposible. Ni siquiera sé a ciencia cierta que vaya a venir. 


    Me giro al escuchar de nuevo la puerta, pero nada. No es ella. Otra vez. 


    —¿Sabemos algo? —pregunta Lucas. Ayer le conté todo lo que pasó en la pastelería, y aunque a priori le dio un ataque de risa, aquí está, apoyándome, como siempre. 


    —Qué va, tío, aún nada —digo de capa caída. 


    —Son las siete, de todos modos —me aprieta el hombro con su mano—, esto acaba de empezar. Dale un poco de tiempo.


    Sé que tiene razón, pero los nervios me pueden. Desisto al comprobar por decimoctava vez que la persona que acaba de entrar no es ella e intento concentrarme en mi trabajo. Me acerco a una pareja que observan interesados uno de los cuadros en venta y empiezo a hablar con ellos. Diez minutos. Diez minutos y unos cuantos cumplidos sobre lo bien que quedará en su casa es lo que me hace falta para conseguir vender el lienzo. 


    Paseo la vista por la sala, buscando a mi jefa para ver cómo va todo cuando, de repente, la encuentro. Y lo vuelvo a sentir. Como si mi mundo se paralizara y el suelo temblara bajo mis pies. 


    Ella.


    Luna. 


    ¿Cómo no va a llamarse como uno de los satélites más preciosos y necesarios de nuestro sistema?


    Mis pies andan solos, y antes de que pueda darme cuenta, me coloco a su espalda. 


    —Precioso, ¿verdad? 


    Hablamos unos segundos así, en esta posición, susurrándole al oído lo que el arte me hace sentir, compartiendo una parte de mí con ella. Cuando se gira y nuestras miradas se encuentran, las palabras se quedan atascadas en mi garganta, negándose a decir nada coherente, así que suelto lo primero que se me pasa por la cabeza. 


    —Bonitos zapatos.


    Pestañea un par de veces, confusa, y yo sonrío de lado.


    —Pensé que habías desistido en llevar zapatos altos. —Doy un paso atrás y los miro, como si los estuviera examinando—. Los de Aladdin me gustaban más —digo sonriendo y ella se sonroja—. Por cierto, estás preciosa esta noche, me ha costado un poco concentrarme. —Lleva un traje de pantalón y americana, atada únicamente con un botón bajo el pecho y no lleva nada debajo. Demasiado tentador. 


    —No lo parecía, te he visto muy desenvuelto —responde sin cortarse.


    Sonrío por su respuesta y le giño un ojo.


    —Recuerda que este es mi trabajo, pequeña.


    —Ejem… —Quiero ignorar a quien sea que este detrás de mí, pero Luna se sobresalta, abre los ojos como platos y da un paso para saludar a quien nos ha roto el momento. 


    —¡Hola, chicas! Este es Will; Will, estas son mis amigas, Sarah y María.


    Ambas sonríen, calladas, pero la segunda me hace un repaso completo.


    —Encantado —digo, estirando la mano hacia la primera y después a la otra.


    —Lo mismo. Hemos oído hablar mucho de ti —dice María y noto que Luna se tensa a mi lado.


    —Espero que todo bueno —contesto, intentando quitarle hierro al asunto.


    —Sí, aunque creo que olvidó mencionar algunas cosas. —Miro a Luna, que se pone más roja que nunca, y decido intervenir antes de que huya. 


    —Bueno, un poco de misterio siempre está bien.


    —Perdónala, nuestra amiga es un tanto… peculiar —interviene Sarah.


    —Tranquila, no pasa nada. —Miro el reloj, aún me queda una hora para acabar, aunque, si me meto prisa, igual puedo salir antes—. Es una lástima, chicas, pero tengo que seguir trabajando. Dad una vuelta y, en cuanto acabe, os busco. —Las tres asienten, pero mi atención está puesta únicamente en Luna. Me agacho hasta llegar a su oído y le susurro—. Intenta no salir volando en tu alfombra, Aladdin. 


    No le doy tiempo a reaccionar, el tiempo está en mi contra, y quiero acabar cuanto antes. Veo a Lucas al final de la sala y voy en su dirección. Hora de cumplir su papel.  


    —¿Ves a esas chicas del fondo? —digo, señalándole a mi espalda—. ¿La del traje rojo y sus dos amigas?


    —Sí, muy guapas —contesta con una sonrisa.


    —No te pases. La del traje rojo es Luna; las otras, sus amigas, Sarah y María. Necesito que vayas a hablar con ellas.


    —¿Yo? —Se señala el pecho—. ¿Por qué yo? —pregunta con cara de pasmado.


    —Porque creo que se están aburriendo y porque eres mi mejor amigo y hablas hasta debajo del agua. Necesito que vayas y las distraigas hasta que acabe con un par de cosas y me una a vosotros. 


    —Y, ¿qué me das a cambio?


    —¿Qué tal mi eterna amistad?


    —Esa ya la tengo.


    —Pues no te la juegues, y haz lo que te he pedido —me mira con el ceño fruncido—, por favor.


    —De acuerdo —dice, relajando su gesto—. Menos mal que soy un crack.


    —Menos lobos, Caperucita. —Sonrío ante su respuesta, porque este tío, otra cosa no, pero amor propio tiene para regalar—. Voy a buscar a Beatriz a ver si sabe algo del inversor. ¿La has visto?


    —Sí, hace unos segundos estaba cerca de la mesa de las bebidas.


    —Gracias, tío. —Le doy una palmada en la espalda—. Espero no tardar.


    —Tranquilo, yo me encargo. Me vas a deber una muy grande.


    —¿Perdona? Estamos en paz. ¿O he de recordarte que la semana pasada me echaste de casa para estar con Olga?


    —Ya, pero gracias a eso has conocido a la chica esa.


    —Touché.


    —Venga, anda, no te enrolles y acaba con lo que tengas que hacer. Yo voy a sacar mis encantos de paseo.


    Ni siquiera me da tiempo a contestarle. Se gira y va directo a las chicas. Mientras, busco a mi jefa entre toda la gente y rezo para que pueda marcharme pronto.
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    L as risas están aseguradas con las chicas. Después del numerito de María y de que Sarah le haya llamado la atención, nos hemos puesto a dar vueltas por la sala comentando los cuadros y sus desorbitados precios. 


    —Pero ¡¿tú has visto qué precios?! Este no podría pagarlo ni con mi sueldo de dos meses —exclama, señalando el cuadro que tenemos delante. Es un rato… extraño. Dos líneas rojas sobre un fondo negro. ¿El significado? Solo el pintor lo sabe.


    —Habrá alguien a quien le guste —señalo.


    —Creo que, con lo que vale, podría irme de vacaciones a Honolulu.


    Nos giramos de un salto y, ante nosotras, un chico, con las manos en los bolsillos, mira el cuadro con ceño fruncido. 


    —A ver, no me malinterpretéis —se encoge se hombros—, es muy bonito y tal… pero, entre nosotros, ¿tres mil doscientos euros?


    Ninguna contesta y el silencio se instala entre nosotros, o lo hace hasta que María lo rompe y estalla en carcajadas, contagiando al resto. 


    —Por cierto —pasa la mirada de una en una, hasta centrarse en mí—, me llamo Lucas y me manda el pivonazo de ahí. —Señala a Will—. Me ha pedido explícitamente que os entretenga para que vuestra velada sea más… —se golpea la barbilla con el dedo índice y mira al techo— amena —exclama—. Eso es. Que vuestra velada sea amena. 


    Es María quien toma la iniciativa, se pone delante de mí y le devuelve el saludo. 


    —Pues encantada de conocerte, Lucas. Yo soy María, y ellas son Sarah y Luna, la protagonista de esta noche, creo.


    Noto cómo la sangre se acumula en mis mejillas, pero Lucas, menos mal, ignora esta última parte del comentario y, con una sonrisa de oreja a oreja, nos responde:


    —Encantado de conoceros, chicas.


    He de decir que, aunque a priori, Lucas no es de los típicos chicos por los que te giras en la calle para mirarlo, tiene un no sé qué, que qué sé yo, que llama la atención. Y estoy casi al cien por cien segura de que es su enorme sonrisa, o los hoyuelos que tiene a cada lado de esta. Lleva el pelo despeinado, casual, pero hasta eso le queda bien, combinado con la forma en la que viene vestido. Todos en esta sala, incluidas nosotras, vamos vestidos de cóctel, como quien dice, pero él, con unos chinos grises ajustados y un jersey fino a juego, no desentona. Simplemente va… perfecto. 


    Con disimulo miro mi reloj. Ha pasado ya un buen rato desde que hemos salido de casa y mañana trabajo; no me apetece llegar muy tarde y discutir con Daniel, además, no veo a Will cerca y estará trabajando, no quiero molestar. 


    —Nosotras, quizá, marchamos ya. Mañana trabajo y…


    Sarah y María se miran entre sí y mi cuerpo se tensa en respuesta. Empiezo a sentirme algo incómoda. Haberme preparado tanto, mentir a Daniel y ahora que Will haya mandado a su amigo con la intención de que no me vaya, me está superando. 


    —¿Nos vamos? —Miro a Sarah, porque si alguien puede entenderme es ella. Pero antes de que responda, Lucas grita y llama la atención de algunos a nuestro alrededor. 


    —¡Venga ya! No podéis marcharos aún, o Will me matará.


    Esta vez es María quien habla:


    —Y no queremos que eso pase, ¿verdad? 


    —Soy demasiado joven para morir, y no creo que a mi novia le guste mucho que desaparezca.


    Contemplo la conversación sin intervenir, y dejo que María y Sarah hablen por mí mientras intento controlar mis nervios. 


    —¿Tu novia? ¿No está ella aquí? —pregunta Sarah.


    —Qué va. Soy al único al que Will obliga a venir. Ya sabes, gajes de ser el mejor amigo —responde mientras se pasa los dedos por el pelo, despeinándolo aún mas. 


    —Pobrecito. Tiene que ser duro venir a estos sitios, donde hay comida y bebida gratis —acusa María, señalando la sala. 


    —Alguna ventaja debía tener. Por cierto, están buenísimos. —Busca con la mirada a un camarero y, cuando este pasa por al lado, coge dos y se los come de un bocado. 


    Disimuladamente, Sarah se coloca a mi lado y me da un apretón de mano para devolverme al mundo real. Está alagando mis pasteles, a eso sí puedo contestar. 


    —Gracias —murmuro—, aunque no hace falta que te atragantes para demostrármelo.


    —Es que soy de buen comer. —Se frota el estómago en círculos y se lame los labios. Da gusto ver cómo la gente disfruta de las cosas que haces. 


    —Y, ¿vas a muchas exposiciones? —consigo preguntar, con Sarah aún a mi lado, de apoyo. 


    —La verdad es que no. Solo vengo a las más importantes. Will es un crack en su trabajo, pero cuando toca alguna exposición importante donde se juega el cuello, me pide que venga para tranquilizarlo, por si le da un ataque de pánico.


    —Entiendo, y ¿no tiene a nadie más que le sirva de apoyo? —pregunta María.


    —Si preguntas si tiene novia, no, no lo tiene. Está soltero. —Sobra decir que la responde con la mirada clavada en mis ojos.


    Por favor, que se abra un agujero en la tierra y que me trague. O que caiga un rayo cerca y se vaya la luz. Cualquier cosa me sirve para escapar. ¿Ha podido ser más evidente?


    Voy a matarla. En serio. Pienso estrangularla con mis propias manos o envenenar los próximos pasteles que me pida. El problema es que, en medio de ese momento tan vergonzoso, una risotada de Lucas suena y yo miro a los lados para asegurarme de que no lo hace porque Will haya escuchado toda la conversación. 


    —Perdona a nuestra amiga —dice Sarah—, es la cotilla del grupo.


    —¡Oye! —exclama indignada—, solo he preguntado lo que todos querían saber, nada más —responde, cruzándose de brazos.


    —A mí me parece estupendo —declara Lucas y nos deja a todas boquiabiertas—. Soy pro de la gente que no tiene problemas en preguntar lo que realmente le interesa. 


    Miro a Lucas con los ojos abiertos como platos y mis ganas de matar pasan de María a Lucas, y eso que acabo de conocerlo.  


    —¿Veis? —exclama María con las cejas elevadas mientras señala a Lucas—, él me entiende.


    Sin comentarios. Mi incredulidad aumenta más cuando este, en señal de apoyo, estira la mano con el puño y lo choca con María. Tal para cual. 


    —Oye, ¿qué os parece si vamos a tomar algo? Conozco un bar de copas aquí al lado que seguro que os encantará.


    —No creo que podamos… 


    No he terminado de excusarme para salir de aquí corriendo cuando mi queridísima amiga, la que se está ganando todos los boletos para caer de escalón a amiga sin más, me corta y exclama, dando pequeños saltitos, como una niña pequeña:


    —¡Me parece una idea perfecta! Además, no tenemos nada mejor que hacer, ¿verdad? —¿Ahora me mira? Será desgraciada…


    —No veo por qué no —añade Sarah, y a mí se me hunde la moral. Menudo par de amigas tengo.


    —Pues no hay más que hablar —sentencia Lucas, entonces.


    —¿Hablar de qué? —Esa voz…  


    —Ey, ¿qué pasa, tío? —Will aparece a la izquierda de Lucas, mirándome fijamente y con una sonrisa que me deja anclada en el sitio y con el aire retenido en los pulmones—. Les comentaba a las chicas que podríamos ir a tomar un par de copas.


    —¿Y qué habéis dicho? —pregunta al grupo, pero sigue mirando únicamente en mi dirección—. ¿Luna? —El espinillazo que me da Sarah consigue que reaccione. Suelto el aire que estaba conteniendo, sacudo la cabeza y me preparo para… ¿para qué? Tengo dos opciones. Me dejo ir y hago lo que realmente me apetece, o miento y digo que tengo algo que hacer y me marcho.


    —Creo que… —el brillo en sus ojos y la sincera sonrisa que me dedica me ayuda a contestar— una copa no hace daño a nadie. 


    Escucho como Sarah resopla y María intenta disimilar una risa tapándose la boca. Prefiero ignorarlas. 


    —Perfecto. Dadnos un par de minutos, que nos despidamos de mi jefa y vea que todo está bien, y nos vamos. 


    Lo siguiente que veo son las espaldas de Will y Lucas, que desaparecen entre la gente. Me giro para hacer frente a mis amigas que, sin excepción, están rojas de aguantarse la risa. 


    —Esta me la vais a pagar —las señalo— con creces. Ahora voy fuera a llamar a Daniel, a ver qué excusa me invento yo ahora.


    No las dejo responder, pero puedo oír sus carcajadas mientras salgo por la puerta. 


    Son casi las nueve, así que posiblemente ya esté en casa. Busco el número de Daniel y le doy a llamar, pero no me coge. Lo vuelvo a intentar, porque suele olvidarse del móvil cuando está con el ordenador, pero nada. Sigo sin respuesta. Al final, opto por mandarle un mensaje para avisarle de que no me espere despierto. 


    Guardo el móvil en el bolso y me giro para volver dentro, porque hace un frío de narices, pero al hacerlo, choco con algo, o alguien, mejor dicho. Miro el pecho que tengo delante y, poco a poco, voy subiendo la vista hasta encontrarme con esos ojos azules que empiezan a gustarme demasiado.  


    —Lo siento. ¿Estás bien? —Creo que ha preguntado eso; ahora mismo solo puedo sentir el calor de sus manos sobre mi cintura y el bombeo rugiente de mi corazón. «Reacciona, Luna, reacciona».   


    —Sí. Ehm… tenía que hacer una llamada —contesto nerviosa—. Ya sabes, trabajo —miento y doy un paso atrás. No sé por qué lo hago, al fin y al cabo, no tenemos nada, pero… contarle lo de Daniel… no. 


    —¿Nos vamos? —Me ofrece su brazo para que me enganche a él y eso hago.—. No quiero que te caigas otra vez.


    Solo el comentario sirve para que mis nervios desaparezcan de un plumado y no pueda evitar que mis labios se curven.


    —Muy gracioso —refunfuño—. Fue un accidente; a veces ocurren.


    Su voz baja una octava y los ojos se le tornan más cálidos cuando se detiene frente a mí y me responde.  


    —El mejor accidente de mi vida.
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    A  veces me gusta soñar. 


    Soñar con un mundo sin miedo, sin violencia, sin guerra. Utópico, ¿verdad? Pero también lo hago con cosas más tangibles, no penséis que estoy en las nubes constantemente. Sueño con poder disfrutar de mi trabajo todo el tiempo que pueda, que mis padres vivan felices y que se quieran toda su vida, que a Lucas le vaya bien, que sea feliz con Olga, juntos. Pero esta mañana, cuando me he levantado, lo que no había soñado, ni de lejos, es que Luna vendría a la exposición y que acabaríamos tomando algo después. Eso sí que es una quimera.


    —Gracias, tío —le digo a Lucas en la barra—, no esperaba que acabáramos tomando algo con ellas.


    —Mejor, ¿no? Así puedes hablar con ella sin tener que estar escapándote cada dos por tres para trabajar.


    —Tienes razón. —Miro por encima de mi hombro a las chicas, que nos esperan sentadas alrededor de la mesa; sobre todo, la miro a ella—. Estoy nervioso. Creo que se ha aburrido antes. 


    —A ver, tío, esas exposiciones no son para todo el mundo. —Palmea mi hombro justo cuando el camarero viene con los botellines de cerveza para todos—. De todos modos, se ha quedado, ¿no? Piensa en positivo. Si no le gustaras, se hubiera ido a los diez minutos —asegura, y coge cuatro de los botellines con ambas manos antes de darse la vuelta en dirección a la mesa—. Venga, vamos con ellas. No hagamos esperar a tu damisela.


    —Idiota. —Lo miro mal y él sonríe por respuesta. 


    Más nervioso que nunca, y quizás un poco ansioso, camino detrás de Lucas hasta llegar donde las chicas, que callan en cuanto nos ven.


    —Aquí tenéis, uno para ti, María —dice Lucas, y coloca el botellín delante de ella—, otro para ti, Sarah —repite la acción—, y el último, pero no por ello menos importante, el tuyo, Luna.


    —Este lo ha dicho así para que nos demos cuenta de que se ha aprendido nuestros nombres. —Ríe Sarah mirando a María y a Luna. Ambas asienten. 


    —¿Quieres un pin, vaquero? —pregunta María con burla.


    —No, gracias, con saber que os habéis dado cuenta, me vale —contesta elevando las cejas, orgulloso. Yo no digo nada, me siento en la silla que me han dejado libre, botellín en mano, e intento que no se me note que me tiembla hasta el pulso. Parezco un adolescente en su primera cita.


    —Bueno, ¿qué os ha parecido la exposición? 


    La mirada de Luna se oscurece y noto cómo se le tensan los músculos.  Frunzo el ceño, porque, aunque al principio pensé que su mirada era transparente, en estos momentos, me cuesta ver tras ellos, y eso me descoloca y me molesta a partes iguales. 


    —Nos ha encantado; de hecho, hemos comprado un cuadro entre las tres para poner en la pastelería de Luna. Espero que sea bueno porque nos ha costado una fortuna y no podremos salir en varios fines de semanas. 


    Se me tensa hasta la planta de los pies. 


    ¿En serio? Cuando la he invitado, no quería que comprara nada, solo que viniera, estar con ella. Nada más. Las chicas y Lucas comparten una mirada, y yo busco la de mi amigo, a la espera de algún tipo de explicación, pero es Luna la que rompe el silencio.


    —No seas mala, María —dice, y le pega tal codazo que casi la tira de la silla—. María tiene un humor peculiar, ya te irás dando cuenta. —Las risas de sus amigas solo confirman sus palabras, y yo me relajo—. Nos ha gustado mucho. Pero no hemos comprado nada, los precios eran demasiado caros para nosotras.


    —Tranquila, no os invité para eso. —En un movimiento involuntario, abrazo su mano con la mía y una corriente me atraviesa por completo. Miro a Luna con el corazón a mil, porque espero que haya sentido lo mismo que yo, pero no veo muestras de ello, así que me retiro con cuidado y hago como si nada hubiera pasado—.  Además, ya has hecho suficiente con todos los pasteles. Quería darte las gracias otra vez, varias personas me han dicho que estaban buenísimos.


    —No hay de qué. Recuerda que me debes un favor por esto.


    ¿Está tonteando conmigo?


    —Dos, si no me equivoco. —Aprovecho el momento, paso mi brazo por detrás de ella para apoyarme en su respaldo y así tenerla más cerca. Quizás antes no he notado nada, pero en el espacio tan corto entre nosotros, noto cómo sus pupilas se dilatan, su respiración se acelera y la pierna empieza a moverse en un tic nervioso. 


    —Yo, eh… —Desvía la mirada, visiblemente incómoda hacia Lucas—. Cuéntanos algo de ti, Lucas. ¿De qué trabajas?


    Me recuesto en la silla y sonrío como un idiota. 


    Will: 1. Luna: 0. 


    —Es difícil de explicar…


    —¿Difícil? —Río y entrelazo los dedos detrás de mi nuca—. Creo que es todo lo contrario. 


    —No seas capullo. —Me señala con su botellín—. La verdad es que empecé la carrera con Will, pero me di cuenta de que no era lo mío. Empecé varias más, pero me pasaba lo mismo —musita mientras se rasca la nuca—. Así que ahora mismo no estoy trabajando, intento encontrarme a mí mismo y todas esas estupideces…


    —Y, ¿de qué vives, entonces? —pregunta Sarah.


    Me inclino sobre la mesa, apoyo ambos codos en ella y contesto antes de beber. 


    —Sus padres son ricos.


    Como siempre, la primera reacción de estas es girarse para mirar a Lucas tan rápido que a alguna le habrá dado un tirón en el cuello, pero es que la respuesta de mi amigo tampoco tiene precio. 


    —No son ricos, no seas mentiroso —gruñe y me tira una bolita de papel que consigo esquivar por los pelos—, pero sí que tienen dinero. Son los propietarios de un viñedo y les ha ido muy bien, así que me ayudan con los gastos —aclara, elevando los hombros.


    —Un niño de papá, vamos —replica María, y no puedo evitar sonreír por el comentario y porque sé lo que va a contestar Lucas. 


    —¡María! —la regaña Luna—. Perdonadla, es que…


    La pobre se ha quedado con una cara… tanto que Lucas y yo no aguantamos más y nos reímos. 


    —Lo siento —Lucas niega con la cabeza, incapaz de hablar—, es que tu amiga es muy directa. Me cae bien. Y sí, puede que sea un poco niño de papá. Ya sabes lo que dicen, vivir de nuestros padres hasta que podamos vivir de nuestros hijos. 


    El comentario da el pistoletazo para que empiecen a discutir entre los tres sobre la cantidad de ninis que viven en España por esa misma filosofía. Luna sigue el debate en completo silencio y yo aprovecho el momento para hablar con ella. 


    —Qué directa es María, ¿no? 


    —Sí, es la rebelde del grupo, pero la queremos —dice mientras juega con sus dedos, quitándose los padrastros. Quiero alargar la mano y coger la suya, decirle que no tiene por qué estar nerviosa, que yo lo estoy más aun, pero callo. 


    —Me han caído bien. —Sonrío.


    —Lucas también es muy majo.


    —Sí, es un buen amigo, la verdad —afirmo con la vista puesta en él—. Y bien, ¿qué tal te va por la pastelería? —pregunto curioso.


    Su mirada se ilumina y su cuerpo se relaja. 


    —Muy bien, cada vez vienen más personas, parece que les gusta lo que hago —explica entusiasmada.


    —¿Y cómo te dio por abrirla?


    —Lo llevo en la sangre —responde concisa—. Mi abuela era pastelera, y su madre también. Siempre me ha gustado. La repostería, digo. Es como una vía de escape, mi lugar seguro. —Sonríe, y esta vez llega hasta sus ojos. 


    —Me alegro. Tus padres deben de estar muy orgullosos de ti.


    Cinco segundos. Es el tiempo que tardo en estropear este momento y lo que tarda Luna en tensarse ante mis ojos. Mierda. 


    —Deberían, pero… —Pestañea fuerte y desvía la mirada. 


    Con cuidado, alargo la mano sobre la mesa para entrelazar nuestras manos y acariciar su dorso con el pulgar. Apenas se percata del movimiento, absorta como está en sus pensamientos. 


    —¿Luna?


    Sacude la cabeza y, entonces, fija la mirada en nuestras manos juntas. 


    —Lo siento. Me he distraído. —Aparta su mano de la mía—. Cambiemos de tema. ¿Cómo acabaste trabajando en una galería?


    No voy a negar que me ha dolido que lo haga. Pero también lo entiendo, así que lo ignoro y le contesto.


    —Hice las prácticas ahí mismo. Tuve muy buena relación con mi jefa, Beatriz, por lo que cuando acabó mi contrato me preguntó si quería quedarme, y no me lo pensé dos veces. Mi padre es profesor de arte y mi madre es artista, viene en la sangre también. Son unos románticos. Se conocieron en una obra de teatro que se hacía en el pueblo donde veraneaban, Romeo y Julieta, y de ahí mi nombre, William.


    —Por Shakespeare.


    —Exacto.


    —Me gusta.


    —Gracias. No es tan original como el tuyo, pero bueno… —Las comisuras de sus labios se inclinan en un movimiento casi imperceptible para alguien que no esté tan atento como yo de ella.


    —Mis padres no son tan románticos como los tuyos —señala—. No quisieron saber el sexo del bebé hasta que nací, cuando vieron que tenía un pequeño antojo en el hombro con forma de luna lo tuvieron claro. —No puedo evitar sonreír—. Lo sé, es penoso.


    —No, qué va. —Me inclino hacia ella y reduzco el espacio, tanto que ni una mosca pasa entre nosotros. Puedo respirar el aire entrecortado que sale de sus jugosos labios, caliente, pero me concentro en sus preciosos ojos almendrados y en lo que necesito ver tras ellos. Despacio, subo la mano y le aparto un mechón de pelo, su oído y su cuello me tientan, están a mi alcance. El corazón me late tan rápido como el suyo, y ansío dejar un beso en la vena que palpita tan llamativa sobre su fina y blanca piel, pero me contengo, aunque no lo suficiente como para no acercarme un poco más y susurrar con mi tono más sensual—: Me encantaría… 
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    T rago saliva y fijo la vista en mi botellín mientras siento el repiqueteo de mi corazón desbocado, luchando por no salirse de mi pecho.


    Dios mío, Dios mío, Dios mío. 


    Su olor inunda mis fosas nasales y su cercanía calienta cada sitio de mi anatomía hasta el punto de arder de puro fuego. Pero lo que me vuelve totalmente loca es sentir su respiración en mi oído, ese cosquilleo con cada silaba que sale de sus labios… Todo eso es motivo suficiente para perder totalmente la razón. Por un instante, me dejo llevar. Olvido que estamos en un lugar público, rodeados de nuestros amigos y desconocidos, y en lo único que puedo pensar es en las ganas que tengo de que sus labios toquen los míos, que su cuerpo se cierna sobre mí y que sus grandes manos abarquen cada curva que encuentren por el camino.


    Y como si de un sueño se tratase, Will se acerca lo suficiente como para sentir su aliento sobre mis labios, aparta un mechón de mi pelo rozándome con sus nudillos y me susurra al oído con la voz más ronca y sexi de la historia.


    ¡Mayday! ¡Mayday! ¡Mayday! Cortocircuitando en tres… dos… 


    —Yo… esto… —balbuceo—. Hoy no, pero quizás otro día…


    ¿De verdad he dicho eso? ¿Qué me está pasando? 


    La sorpresa se refleja en sus ojos, y no es para menos. Yo, que nunca he coqueteado con nadie desde que tengo novio, y aquí estoy, bajando mis defensas y derritiéndome ante un tío que apenas conozco. Pero es que hay algo en él, en la forma que tiene de mirarme, como si pudiera ver a través de mí con genuino interés, que me cautiva como el fuego atrae al oxígeno. 


    La burbuja en la que estamos se tambalea cuando mi móvil suena, pero explota en mil pedazos cuando compruebo que el que llama es Daniel. Con las manos temblorosas y los nervios a flor de piel, cuelgo el teléfono y lo pongo en vibración. El corazón amenaza con salirse de mi pecho de nuevo, pero esta vez no es por quien tengo delante y por cómo reacciona mi cuerpo ante él, sino por la persona que estaba al otro lado de la línea hace tan solo unos segundos. 


    Tengo que irme. 


    —Tengo que irme —pongo voz a mis pensamientos, me levanto rápido, tanto que a punto estoy de tirar nuestras consumiciones—. Lo siento. —Tengo que volver a casa, es lo único que se repite en mi mente como un disco rayado. 


    Miro a las chicas, que comparten una mirada comprensiva mientras asienten, y me despido de ellas y de Lucas lanzando besos al aire. Pero cuando me giro y me encuentro con los ojos entrecerrados de Will, no puedo evitar mirar al suelo e intentar salir corriendo. El problema es que estamos en un bar atestado de gente y tardo menos de tres segundos en tropezarme con mi propia silla, con la mesa que hay detrás y con todo ser humano que encuentro por mi camino. 


    En cuanto mis pies pisan el suelo de la calle sé que no estoy sola. He sentido una mirada clavada en mi espalda desde que intentaba salir del local, y no me hace falta girarme para saber que es él, que es Will. 


    —¿Estás bien? —Su voz suena pausada, tranquila, y siento la presión detrás de los ojos. No llores, Luna, no delante de él. 


    Pestañeo con fuerza mientras intento llenar mis pulmones con todo el oxígeno que pueda y expiro, contando hasta tres. Poco a poco, los músculos de mi espalda se relajan y vuelvo a controlar mi respiración y mis ánimos. Me giro, con la vista clavada en el suelo, y sigo controlando mi respiración cuando le contesto con voz temblorosa. 


    —Sí, tan solo me he dado cuenta de lo tarde que es y mañana…


    —Oye —coge mi barbilla y me obliga a mirarlo—, sé que nos conocemos desde hace poco, pero puedes confiar en mí, no hace falta que te inventes nada. Si te quieres ir, puedes hacerlo. Solo… dime la verdad.


    No me doy cuenta de que una lágrima traicionera corre por mi mejilla hasta que siento cómo Will hace que desaparezca con el dedo pulgar, y es ese gesto tan íntimo, tan cargado de interés, lo que termina por desmoronarme.


    Me echo hacia delante, contra su pecho, y hundo mi rostro en el hueco de su cuello mientras paso mis manos por su cintura, en un abrazo improvisado. No tarda en corresponderme, me rodea con una mano mientras, con la otra, acaricia mi nuca y susurra palabras tranquilizadoras en mi oído. Y es entonces, al escuchar su dulce voz y los latidos de su corazón contra el mío, cuando algo cálido inunda mi cuerpo, llenando cada parte, calentando hasta mi alma. Y como si de una señal se tratara (y eso que no creo en esas cosas), algo despierta en mi interior. Siento que las fisuras empiezan a cicatrizar y tengo la certeza de que mi vida va a cambiar, de que Will va a estar ahí pase lo que pase y, sobre todo, que tengo que acabar con Daniel. 
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    Abro la puerta de casa con el mayor sigilo posible, pero en cuanto meto un pie dentro, la lámpara que tenemos al lado del sofá se enciende y deja ver a un Daniel serio.


    —¿Dónde has estado? —pregunta en tono hosco.


    —Ya te dije que iba a salir con las chicas —replico de mala gana—. Me voy a dormir.


    —Tenemos que hablar, Luna —exige antes de dar unos pasos hacia mí, pero me adelanto y rodeo el sofá para subir a nuestra habitación—. ¡No me ignores! —grita a mi espalda mientras entro al dormitorio.


    —Tengo sueño, Daniel, y mañana trabajo —confieso cansada.


    —Eso no te importaba hace un rato, cuando estabas por ahí haciendo vete tú a saber qué.


    —¡¿Perdona?! —exclamo exaltada—. ¡¿Tú de qué vas?! —grito cabreada, y antes de darme cuenta, Daniel me acorrala contra la puerta del armario y apoya sus brazos a ambos lados de mi cabeza.


    La mirada que me echa no me gusta ni un pelo, pero no me echo para atrás. Aprieto los puños con fuerza a los costados y reprimo mis ganas de darle una patada en los mismísimos y apartarlo de mí. 


    —No vuelvas a gritarme —gruñe muy cerca de mi cara.


    —Y tú no vuelvas a hablarme así. —Coloco las palmas de mis manos en su pecho y lo empujo con fuerza. No me intimida.


    —Te recuerdo que esta guerra la empezaste tú. —Su tono de voz se vuelve más serio y sus ojos se tornan con un brillo que jamás he visto. 


    —No, Daniel, esto empezó hace mucho tiempo y lo sabes.


    —¿Otra vez con el mismo temita, Luna?


    Aprieto los dientes tanto que me duele hasta la mandíbula y le echo una de mis peores miradas. Es tarde, y no tengo ni ganas ni fuerzas para volver a discutir con él sobre lo mismo. Es como echar piedras en un saco roto, inútil. 


    —No me apetece discutir ahora, Daniel. —Cierro los ojos con fuerza y bajo los hombros, derrotada—. ¿Podemos seguir mañana?


    No responde. En vez de eso, gruñe algo que no puedo entender y se gira sobre sus talones mientras va a nuestra cama pisando fuerte para que me quede claro que sigue enfadado, que, para él, esto no ha acabado y, aunque suene triste, en estos momentos me da igual. Lo único en lo que pienso es en darme una ducha caliente y en que tengo que acabar con esto, aunque no esta noche. 


    Una vez bajo el agua, noto cómo mis músculos se relajan, destensándose. No me había dado cuenta de la tensión que tenía acumulada hasta este momento. Ahora sería el momento perfecto para poner música, pero es demasiado tarde, así que apoyo mis manos sobre los azulejos y levanto la cabeza bajo la alcachofa. El agua se desliza por mi cuerpo, caliente, barriendo con ella toda la frustración, el enfado y la ansiedad, dejándome en un estado de calma tranquilizador. Solo cuando acabo con la reserva del calentador salgo de la ducha. 


    A oscuras y bajo las sábanas, me permito repasar mentalmente la tarde de hoy. El rato en la exposición, cuando hemos conocido a Lucas y los momentos que hemos pasado con Will, y aunque las comparaciones son odiosas, me sorprendo al buscar las similitudes entre lo que he sentido hoy con Will y el tiempo que hace que no lo hago con Daniel. Tan solo hace falta ver cómo hemos acabado esta noche para saber que lo nuestro no tiene ningún futuro. No salimos, no hablamos, por no hacer, no hacemos ni el amor. Ni recuerdo cuándo fue la última vez que me tocó.


    Will, en cambio, es… Will. A ver, sé que apenas nos conocemos, que esto es una locura, pero es que las cuatro veces que nos hemos visto ha sido muy encantador.  La forma en la que me mira, como si fuera la única en el mundo para él, el interés con el que me pregunta cosas, siempre genuino y sin crítica en su voz… Y ese pellizco que siento en el estómago cuando estoy con él, ese calor que me inunda, esa sensación de embriaguez…


    Daniel se gira, dándome la espalda, y yo miro al techo. A cualquier ser humano le costaría dormir después de la discusión que acabamos de tener, pero a él no. Le ha faltado tiempo para, en cuanto a puesto un pie en la cama, dormirse. 


    A la una y cuarto de la mañana me doy por vencida, sé que no voy a conseguir dormir. Miro a Daniel, que ronca como un animal, y la rabia vuelve a consumirme. Si tan solo quisiera darme lo que pido… Niego con la cabeza, cansada de darle vueltas a todo, y me levanto, cojo el móvil y voy al baño. Sé que no hay que hacer las cosas por despecho, pero ahora mismo estoy tan cegada que solo hago lo que mi cuerpo me pide. Busco el numero de Will y escribo.


     


    Yo: 


    Buenas noches. Siento la hora, pero estoy desvelada. Estaba pensando en esta noche, en la manera en la que me he despedido de todos y creo que ha sido un poco… rara. Solo quería disculparme. Mi vida en estos momentos es un poco… complicada. Bueno, solo quiero decirte que me lo he pasado muy bien, gracias por la invitación, y por lo del bar. Espero no haberte despertado. Buenas noches, William. 
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    J ueves. Han pasado cinco días. Cinco días desde la última vez que he visto a Luna.  Cinco días en los que no he vuelto a saber de ella, quitando el mensaje que me escribió de madrugada, y al que, lógicamente, contesté. Cinco días en los que no he podido quitármela de la cabeza. 


    He tratado de evitar pensar en ella, en la forma en la que me miró el sábado por la noche, en su risa, en la sensación de tenerla entre mis brazos… Pero es que no puedo. 


    Algo cambió ese día. No me preguntéis el qué, porque no lo sé. Habíamos conectado, lo vi, lo noté, pero de repente se alejó. Quien fuera el que la llamó por teléfono lo estropeo todo y, en tan solo unos instantes, la sentí a kilómetros de mí, pese a estar a escasos centímetros de distancia.


    Dejando a un lado el comedero de cabeza que tengo, ha sido una semana bastante productiva. Conseguimos firmar con el nuevo inversor, menos mal, así que estamos más tranquilos. Hoy, incluso, he acabado pronto y  he podido marcharme a casa antes. 


    —¿Vas a salir? —le pregunto a Lucas mientras bebemos un par de cervezas, tirados en el sofá.


    —No sé, supongo. Olga me ha dicho para salir con sus amigos, pero no me apetece mucho.


    —¿Todo bien? —Lo miro por encima del botellín; que mi amigo no quiera salir con su novia es del todo raro.


    —Sí, tranquilo. Es que estoy un poco vago. ¿Tú?


    —No. Me quedaré aquí tirado, haciéndote compañía —murmuro, mirando el móvil de soslayo.


    —¿No le has escrito todavía?


    Niego.


    —Me dijo que no estaba en un buen momento.


    —¿Y? ¿Te dijo acaso que quería dejar de hablar contigo? —pregunta con retintín—. No. Pues no seas imbécil y escríbele.


    —Oye, relájate —contesto con un mohín—, que no todo es tan fácil como parece.


    —Claro, porque coger el móvil y escribir un menaje es superdifícil —ríe entre dientes—, quizá necesitas un máster para hacerlo. Venga, deja ya de lloriquear y escríbele.


    —No sé de que me estás hablando.


    Lo miro serio, con el ceño fruncido, porque no me gusta que me hable así, y menos aún, que tenga razón. Se levanta, botellín en mano, y me señala con él.


    —Haz lo que quieras, Will. Pero si tanto te gusta esa chica, deberías escribirle. Que luego no tengas que arrepentirte por no hacerlo. —Tiene razón—. Así que, venga, coge el maldito móvil y escríbele —me ordena antes de darse media vuelta y desaparecer por el pasillo. 


    Aprieto los dientes, inspiro con fuerza y cojo el móvil que descansa sobre el sofá. Maldito Lucas. Abro la conversación con Luna y paso la yema de los dedos por su foto. Sale riéndose, sin mirar a la cámara, agarrando un bol contra su pecho y con una varilla en la otra. Preciosa. 


    Trago saliva y me infundo los ánimos que me faltan. ¿Querrá Luna algo conmigo? Demasiado pronto, lo sé. Es absurdo, estúpido, una locura, un desvarío… pero es lo que se me pasa por la cabeza. El otro día, juro que sentí una conexión. Una chispa que prendía en mi interior, una sensación agradable en mi pecho. 


    A la mierda.


     


    Yo: 


    Buenos días, Luna, ¿qué tal estás? Solo te escribía para decirte que siguen viniendo clientes diciendo que los dulces del sábado estaban increíbles. Espero que todo te vaya bien. Un saludo.


     


    Penoso, lo sé.  


    Espero la respuesta con tanta tensión que ni me doy cuenta de que Lucas ha vuelto a la sala, vestido y se prepara para salir. Cuando los dos ticks azules aparecen en la pantalla, doy un pequeño salto en el sofá, lo que provoca la risa de Lucas, que se sienta a mi lado y mira mi móvil por encima de mi hombro. 


    —¡Uy! Que está nervioso el tortolito… ¡Ay! —exclama cuando le doy una colleja—. Vale, vale, ya me voy. Al final salgo con Olga, si te animas, llámame. 


    —Pásalo bien —respondo, ignorándolo, al ver que Luna está escribiendo. Es como un chute de adrenalina. Uno del bueno. Pero cuando el mensaje llega, me tiembla hasta el dedo meñique. 


     


    Luna: 


    Hola, Will. Me alegro de que a la gente le gustara. Por aquí todo bien, ya sabes, trabajando, como siempre. Lo bueno es que creo que esta semana empezará una chica nueva, así que tendré más tiempo libre, o eso espero. ¿Tú qué tal? ¿Has vendido más cuadros de esos raros y carísimos? Un saludo.


     


    Me rio entre dientes y niego con la cabeza, porque no me esperaba esta respuesta. Quiero hablar un rato con ella, y esta es mi oportunidad.


     


    Yo: 


    Me alegro de que puedas coger a alguien para que te ayude. Así tendrás más tiempo libre, y quién sabe, quizás la próxima vez que nos veamos no tengas que irte tan pronto. Aquí todo bien. Algún cuadro se ha vendido, pero no tantos como el sábado. Y no son raros… bueno, quizás un poco sí, pero hay gustos para todo, ¿no? ¿Cuál te gustó a ti?


     


    Su respuesta no tarda en llegar, pero antes de leerla, me levanto a por otro botellín de cerveza y me tiro en el sofá. Voy a disfrutar este momento. 


     


    Luna: 


    Gracias, espero poder descansar más con ella en la tienda. Aunque de momento seguiré teniendo que bajar todos los días. Además, pronto llegan las Navidades, y no sabes lo que eso supone para una pequeña pastelería como la mía. Espero que toda vaya bien. Y sobre los cuadros, no es que no me gustaran, es que no les veía mucho sentido. La verdad es que no soy mucho de arte. A ver, no me malinterpretes, a todos les gusta ver un cuadro bonito, pero uno que sea eso, bonito, que se entienda… Ja, ja.


     


    Sonrío por su sinceridad. Parece que está a gusto con la conversación, así que decido picarla un poco. 


     


    Yo: 


    Seguro que todo sale bien en las Navidades, tranquila, y si no, podemos volver a organizar otra exposición.  


     


    Puedo imaginarme su cara ahora mismo, con los ojos abiertos como platos y negando con la cabeza, como si le hubiera propuesto alguna locura.


     


    Luna: 


    Ni loca me vuelvas a meter en un berenjenal de esos en Navidades. Aprecio mis pocas horas de sueño, gracias. Por cierto, ¿puedo llamarte por videollamada? Es que estoy haciendo palmeras y estoy llenando el móvil de azúcar, chocolate y pringues varios.


     


    Ahogo un grito, porque esto no me lo esperaba. El corazón me late más rápido y la boca se me seca. Que parezco un adolescente, lo sé, pero es que esta mujer me ha tocado fuerte y no para de sorprenderme. Respiro fuerte, no quiero que malinterprete mi silencio, y la llamo directamente.


    Tarda tres tonos en contestarme, y estoy a punto de colgar cuando lo hace. De primeras, no puedo ver nada con claridad, tan solo una mancha, no para de mover el móvil mientras maldice. Pero cuando aparece, vestida con un uniforme negro y una mancha de chocolate en la mejilla, no puedo evitar soltar una risotada.


    —¿Pasa algo? Tengo chocolate en la cara, ¿verdad? —pregunta, palpándosela.


    —Sí, un poco en la mejilla. No, ahí no, más a la derecha. A mi derecha —le indico mientras ella se pasa el dorso de la mano por todos lados menos por donde tiene el chocolate.


    —Dios, qué vergüenza. —Consigue limpiarse al fin y puedo ver, incluso a distancia, cómo sus mejillas se enrojecen.


    —Nada, gajes del oficio —aclaro—. ¿Todo bien?


    —Sí, es que estoy intentando adelantar algo del trabajo y estaba dejando el móvil pringoso. Creo que podría hacer un pastel con los restos que tiene la pantalla.


    Una sonrisa aparece en mis labios antes de que pueda evitarlo, no solo por su ocurrencia, ni por estar hablando con ella por videollamada, ni siquiera por el momento de antes con la mancha, es por ella, en general. Porque creo que esta mujer va a sorprenderme muchas más veces de las que imagino, y espero hacer yo lo mismo con ella.  


    Cuarenta minutos después, cuando nos despedimos con la promesa de volver a hablar, me duelen las mejillas de tanto reír y siento un pellizco en el estómago que augura muchas cosas. Y tengo la certeza de que todo lo que pase de aquí en adelante merecerá la pena.  
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    L a razón de mi delirio tiene nombre y apellido: William Méndez. 


    Tras varios días agotadores pero emocionantes, por fin es viernes y estoy a punto de acabar de trabajar. La semana ha ido mejor de lo que esperaba, y aunque es verdad que las cosas con Daniel no han mejorado, prefiero centrarme en lo positivo: la pastelería y las conversaciones con Will.


    Hemos abierto la veda y ahora, prácticamente, hablamos todos los días. No lo hacemos de grandes cosas, nada importante, pero nos mantenemos comunicados, sea por mensajes o por videollamada. 


    Volviendo al tema de Daniel, las cosas no han mejorado. Hemos llegado a un punto de no retorno, donde apenas veo la luz del túnel. Y me frustra, porque cuando una sale de trabajar y va a casa, lo que quiere es relajarse. Pero en mi caso es diferente. Ni siquiera me apetece ir. Y sé que tengo que solucionarlo, pero es que no encuentro el momento perfecto. ¿Acaso existe?


    En eso estoy pensando cuando la campana de la puerta suena anunciando un nuevo cliente. Con las prisas por recomponerme, le doy un manotazo a la taza y un poco de café se derrama por el borde, quemándome la mano. Maldigo entre dientes y pido disculpas al cliente mientras meto la rojez que se me ha formado en el dorso bajo el chorro de agua. 


    —Buenos días, ¿puedo pasar? —Me giro y me encuentro de frente con esos ojos azules que perturban mis pensamientos. Will me mira, las comisuras de sus labios se curvan ligeramente hacia arriba.


    —Sí, claro; pasa, Will. ¿Cómo tú por aquí? —pregunto con la garganta seca.


    Se encoge de hombros y, en un par de zancadas, lo tengo delante de mí. 


    —Pasaba por la zona y me apetecía venir a verte. ¿Todo bien?


    Ignoro la primera parte y respondo a su pregunta.


    —Sí, se me ha caído un poco de café en la mano —la seco con el trapo que tengo al lado—, pero no es nada. 


    Asiente, y pasa su mirada de mi mano a mis ojos.


    —Estaba pensando en ir a comer… y me preguntaba si querrías venir conmigo.


    Mierda, mierda y más mierda. Con disimulo, miro el móvil. No tengo ningún mensaje de Daniel y sé que no va a comer en casa. Tampoco he quedado con las chicas. Y si soy sincera conmigo misma, no hay nada que me apetezca más que ir a comer con él y despejarme. 


    Me sorprendo al asentir sin duda en mi gesto.


    —Dame cinco minutos para recoger un poco esto y cerrar. 


    —Te espero fuera.


    —No, tranquilo, fuera hace frío. No tardo nada. Pasa dentro. —Señalo el obrador.


    Will desaparece de mi vista y yo recojo las cosas lo más rápido que puedo. Cuando acabo, entro al obrador y me lo encuentro ahí, con la cadera apoyada en la mesa y las piernas cruzadas mientras observa todo con detenimiento. Agradezco que esté distraído, porque las vistas desde aquí son magníficas. 


    Sonrío como una tonta y carraspeo para hacerme notar.


    —Es bonito —sentencia—. El obrador, digo. Es acogedor.


    —Gracias. —Rodeo la mesa y cojo la bolsa con las onzas de chocolate para rellenar la chocolatera y así poder bañar las palmeras, mañana en cuanto llegue.


    —¿Te ayudo? —pregunta Will a mi espalda.


    Que sienta su cálido aliento en mi nuca no ayuda a disminuir mis nervios y mi presión cardiaca.


    —No, tranquilo —titubeo—, solo será un momento.


    Ahogo un grito cuando pasa el brazo por mi derecha y mete el dedo índice en la chocolatera. Y aunque de normal odio que metan las manos en mis cosas, no puedo decirle nada.


    Me giro y noto cómo se me acumula la sangre en las mejillas cuando, en un movimiento demasiado sexi para la salud, se lleva el dedo a la boca y lame el chocolate con la vista fija en mí. 


    —Mmm… Está bueno.


    Las palabras se me quedan atascadas en la garganta, suficientemente seca, como para que tenga que tragar con fuerza y humedecer mis labios. 


    —Eehh… —carraspeo—, ¿vamos a comer?


    Will sonríe, victorioso, se ha dado cuenta de mi reacción. 


    ¿Cómo no iba a hacerlo si solo me ha faltado babear delante de él?


    Da un paso más, juntando nuestros cuerpos hasta que se rozan y, despacio, sube la mano. Su dedo índice acaricia mi clavícula y asciende hasta mi garganta. Mi respiración se acelera cuando se acerca a mis labios, dibujándolos con su pulgar, e instintivamente los abro, invitándolo a dar un paso más. 


    —Dime que no lo sientes —susurra y percibo el calor de su aliento—, dime que no sientes lo mismo que yo —repite, y yo gimo en respuesta.


    —Will… —balbuceo. Las rodillas me tiemblan y tengo que apoyarme en la encimera para no caer. 


    Me abofeteo mentalmente, porque no consigo decir nada con claridad. 


    Estoy a punto de dejarme llevar, de atraerlo hacia mí cuando, en un descuido, tiro una varilla al suelo y vuelvo a la realidad al instante. 


    Salvada por la campana. 


    —No puedo —suspiro con fuerza, apoyo las palmas en su pecho y lo empujo con cuidado, alejándolo de mí—, no puedo, lo siento. —Niego, y fijo la mirada en el suelo. Aún no he roto con Daniel y no puedo hacerle esto. Por muy mal que estemos, no creo que ponerle los cuernos sea la solución. Pero tampoco a Will, no quiero mentirle y tampoco puedo explicarle por qué. Ni siquiera sé si estoy preparada para ofrecerle algo. ¿Y si es demasiado pronto? ¿Y si no quiere lo mismo que yo? 


    —Tranquila —la voz de Will, unida a su mano, que acaricia mis dedos por encima de su pecho, me saca de mis pensamientos—no pasa nada.


    Will me mira en silencio y me da el tiempo que necesito para recuperarme. Después de unos segundos, en los que ninguno dice nada, me suelta la mano y me levanta la barbilla para que lo mire.


    —¿Nos vamos?
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    Estoy tan ensimismada en mis pensamientos, con Will caminando a mi lado, que no me doy cuenta de que entramos en el mismo restaurante al que tantas veces he venido con Daniel. La camarera que nos ha recibido nos acompaña hasta una mesa al fondo del local y nos entrega dos menús sin despegar los ojos de Will. No puedo evitar compararme con ella; alta, rubia, con los pómulos marcados y unos labios merecedores de un anuncio de Channel. 


    Preciosa. 


    —¿Estás bien? —pregunta Will por encima del menú.


    —Sí, solo me he distraído —respondo sonriendo—. ¿Ya sabes qué vas a pedir?


    —Sorpréndeme.


    Muchos hombres prefieren elegir ellos, a veces, incluso eligen por ti. Daniel lo hace y lo odio. Aunque nunca se lo he dicho. Supongo que parte de la culpa es mía. Will, en cambio, rompe con todos los esquemas y me pide que elija por los dos. Puede parecer una tontería, pero me encanta el detalle. 


    —Yo siempre pido los espaguetis con salsa de trufa.


    —Suena bien, ¿vienes mucho por aquí?


    —Sí, bueno, está cerca del trabajo. Ya sabes… —respondo esquiva—, a veces, no me apetece mucho cocinar y aprovecho.


    —¿No te gusta cocinar? —pregunta divertido.


    —No es exactamente que no me guste, sino que no me apetece.


    —A mí tampoco se me da bien —confiesa.


    La camarera llega en ese momento para cogernos nota, con la atención puesta únicamente en Will.


    —¿Saben ya qué desean? —pregunta sin quitarle los ojos de encima a Will, que parece ajeno a sus encantos.


    —Sí, dos de espaguetis con trufa, por favor —contesta este.


    —Perfecto, y ¿de beber? —No se molesta en disimular y yo me remuevo en mi asiento, incómoda. 


    —¿Luna? 


    Ambos me miran, ella con los ojos entornados y él, con un gesto divertido. 


    —Una botella de vino blanco. ¿Te parece bien, cariño? —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda retenerlas. 


    La camarera eleva una ceja, claramente sorprendida por mi apelativo y se marcha. Miro a Will, avergonzada, y una chispa de confusión cruza su mirada. Me mira durante un instante antes de hablar, pero me adelanto.


    —Dios mío… yo… no sé por qué he dicho eso. —Me tapo la cara con ambas manos.


    Mi nivel de vergüenza sube a unos niveles estratosféricos con cada segundo de silencio por su parte, o por lo menos lo hace hasta que las carcajadas de Will resuenan por encima de mis pensamientos.


    —Tranquila, ha sido divertido.


    —Calla. —Niego con la cabeza, incapaz de levantar la mirada, y menos aún, cuando la camarera trae la bebida y la deja sin mediar palabra.


    —¿Te han dicho alguna vez que estás adorable cuando te pones así? 


    El silencio cae sobre nosotros como un manto de nieve, inmunes a todo lo que pasa a nuestro alrededor.  Mis manos actúan por voluntad propia y buscan la suya por encima de la mesa, enredando mis dedos con los suyos. La expresión de su rostro se intensifica y un brillo esperanzador cruza su mirada, dulcificándola. 


    Le debo una explicación, lo sé, pero las palabras se aturullan en mi garganta, incapaces de salir.


    Abro la boca, la cierro y la vuelvo a abrir, intentando hilar mis pensamientos en una frase coherente. En el momento en el que por fin consigo aclarar mi mente y reúno el valor para explicarle todo, mi teléfono empieza a sonar. Me disculpo con un gesto, cojo mi bolso y rebusco en su interior. Cuando veo que es Daniel el que llama, el corazón se me detiene y todo se derrumba como un castillo de naipes. 
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    C onseguir que todo vuelva a ser como hace cinco minutos me es imposible. 


    La cara de Luna, sus gestos, su postura, incluso todo su maldito aura ha cambiado, se ha ensombrecido. De hecho, en su solemne silencio, ha conseguido que todo se enfríe entre nosotros, y no estoy dispuesto a consentirlo, no después de lo de antes, no después de notar que, aunque sea en menor medida, ella misma se ha dado cuenta de que hay algo entre nosotros. 


    No me atrevo a preguntar qué es lo que le ha pasado, no quiero inmiscuirme en sus asuntos, por mucho que estos me susurren atención a gritos, y sacar conclusiones no es lo mío. Así que hago lo que mejor se me da, o lo único que se me ocurre, y empiezo a hablar sin parar, intentando sacarla de sus cavilaciones, devolverla a esta mesa, conmigo. 


    Pero no lo consigo. Ella ya no está. Puedo ver en su mirada la batalla emocional que se ha desatado, como si no supiera qué hacer, si quedarse o salir corriendo. 


    Pierdo la cuenta del tiempo que pasamos observándonos, comiendo en un incómodo silencio, escuchando tan solo el sutil rumor de los comensales de nuestro alrededor, el sonido de los cubiertos al chocar con los platos y el de las copas al posarlas sobre la mesa. 


    No varía el gesto ni cuando pago la cuenta, me levanto y voy hacia ella para salir del restaurante. 


    En la calle, el cielo nos recibe cubierto de nubes oscuras y fuertes gotas de lluvia repiqueteando contra el suelo. Como si se pusiera de acuerdo con su estado de ánimo.  Respira hondo y se pasa los dedos por el pelo.


    Me detengo frente a ella.


    —¿Te puedo acompañar a casa?


    Por fin, levanta la vista y me mira.


    —No hace falta. Yo… —mira a ambos lados de la calle y baja los hombros—, lo siento mucho, Will. 


    No hace falta que diga nada más. 


    La agarro de la barbilla para poder mirarla a los ojos y ver más allá de ellos.  Esperaba cualquier reacción de ella, una excusa tal vez, pero no ver la derrota en su mirada.  Mi cuerpo reacciona solo cuando la rodeo con mis brazos y la atraigo hacia mí. 


    —No pasa nada —susurro mientras acaricio su cabeza—, no tienes por qué contarme nada. Esperaré el tiempo que haga falta —prometo.


    Asiente contra mi pecho sin pronunciar palabra. No está bien, y me mata no saber por qué. Pero no puedo hacer nada más que arroparla con mi cuerpo y darle el tiempo que necesite mientras solloza entre mis brazos.  


    No pasa mucho tiempo hasta que la siento tranquilizarse.


    —Vamos, te acompaño. —Esta vez no pregunto.


    Asiente de nuevo, pero no se mueve y me obligo a soltarla. 


    La ropa se nos empieza a calar y no quiero que coja un resfriado; le tomo la mano y echamos a andar en dirección a la pastelería, buscando todos los tejadillos que hay en nuestro camino. No sé dónde vive, pero espero que ella me guíe. Caminamos en silencio hasta que me suelta la mano, se detiene frente a un portal y mira hacia las ventanas.


    —¿Quieres hablar? —pregunto cuando saca las llaves de su bolso.


    No responde.


    —¿Luna? —Busco su mirada. 


    Vuelve a anclarla en el suelo, así que le cojo las llaves, busco la que creo que es del portal y abro. No voy a autoinvitarme a su casa, está claro, pero sigue lloviendo y Luna no parece darse cuenta.  


    —No tienes por qué contarme nada si no quieres.


    Sus labios siguen sellados y no sé cómo comportarme frente a ello. Hablar no ha servido de nada, y seguir sin decir nada tampoco parece que vaya a mejorar las cosas. Decido hacerle frente.


    La agarro por los hombros, me inclino a su altura y la miro directamente a los ojos para hacerle una pregunta de la que no sé si estoy preparado para oír la respuesta. 


    —¿Quieres que sigamos en contacto? —Mi voz no suena tan serena como desearía.


    —Sí. Es solo que… —explica a continuación— hay algo más. Ahora no puedo explicártelo, pero lo haré, te lo prometo. Solo… dame tiempo


    Sus ojos cargados de desesperación me atraviesan y no puedo hacer más que asentir y ser fiel a mis palabras y esperarla. 


    Se despide con un par de besos que duran más de lo estrictamente necesario y entra al portal. Espero unos minutos mientras desaparece por las escaleras y vuelvo a salir a la fría noche. 


    Las gotas de lluvia resbalan por mis mejillas cuando alzo la cabeza al cielo y pienso en todo lo que ha pasado esta tarde. Sus miradas cargadas de deseo, sus mejillas enrojecidas y sus sinceras sonrisas, al menos, hasta que recibió esa llamada. Pero pese a ello, no cambiaría esta tarde por nada del mundo. 


    Sé que no que va a ser fácil, aunque tengo la certeza de que esto tan solo acaba de empezar, y que Luna y yo vamos a tener una historia. No sé si una romántica o una simple amistad, pero historia, al fin y al cabo.


    Y, por un momento, me siento el hombre más afortunado del mundo por haberla conocido.  
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    M e despierto sudando. 


    Apenas he dormido y una pesadilla ha tenido la culpa.  He soñado que salía con Daniel en una especie de cita, y que le daba uno de sus ataques de propiedad justo en el momento en el que Will aparecía. Se enzarzaban en una discusión que acababa con las manos y con Will en el hospital. No ha sido agradable.


    Respiro hondo y, con cuidado para no despertar a Daniel, me levanto de la cama. No le gustó que ayer le colgara, y como no me apetecía discutir con él, lo dejé con la palabra en la boca. 


    Me meto en el baño para despejarme antes de ir a trabajar. El agua caliente borra todo rastro de la pesadilla y renueva mis energías. Cuando salgo, tengo un WhatsApp de Will donde me da los buenos días. A pesar de las palabras no dichas ayer con Daniel y de su cara de pocos amigos, me alegra que Will este ahí. 


    Sé que tenemos muchas cosas que hablar, pero estoy tranquila porque, en el fondo, creo que podremos hacerlo. Pero lo primero es lo primero. Arreglar el asunto de Daniel.


    Sigue dormido y tengo que ir a trabajar; lo dejaré para más tarde. Además, hoy empieza la chica nueva y quiero adelantar un par de cosas antes de que llegue y centrarme en ella por completo. 


    Entro a la habitación de puntillas sin hacer ruido y cojo la ropa para vestirme, justo cuando la alarma de su móvil suena y él se remueve entre las sábanas.


    —Apágala —gruñe soñoliento.


     No sé por qué la ha puesto si hoy no trabaja.


    Cojo el móvil con los dedos torpes y toco la pantalla para apagarla mientras lo miro. Si consigo que no vuelva a sonar, puede quedarse dormido otra vez. Me quedo quieta durante unos segundos, comprobando que, efectivamente, ha vuelto a dormirse. 


    El trayecto a la pastelería se me hace corto, demasiado corto, mientras mi mente viaja por todos los escenarios posibles para hablar con Daniel de la mejor manera. Para cuando llego, tengo la cabeza más embotada que hace un rato, así que decido recurrir al mejor antídoto de todos, mi café doble de la mañana. 


    Emma llega dos horas después, cuando ya tengo casi todo terminado, por lo que puedo centrarme en darle todas las explicaciones antes de abrir cara al público. Le enseño la pastelería, por dentro y por fuera, y le explico grosso modo el funcionamiento de todo. Que venga recomendada de Lola es un punto a favor, me asegura que es una chica trabajadora y, aun apenas sin conocerla, sé que puedo confiar en ella. 


    Me acelero al recordar el mensaje de texto que me ha enviado Will y que no he contestado. Suena en cuanto consigo cogerlo, pero esta vez son las chicas. 


     


    Sarah: 


    ¡Suerte con la chica nueva! Luego nos cuentas qué tal todo.


     


    Sonrío al leerlo. Sarah es una de las mejores amigas que puedes echarte en la vida, siempre pendiente de todo y de todos. Ni siquiera Daniel me ha dicho nada respecto a la nueva, que tampoco es que me lo esperara, pero bueno. 


     


    Yo: 


    Mucha gracias, guapa. Sí, tranquila, en cuanto salga os mando un mensaje. Por cierto… ¡hoy es el día!


     


    Las chicas llevan días insistiendo en que acabe con Daniel. Bueno, María lleva años haciéndolo. Pero es que cuando Will apareció en escena, las cosas cambiaron, y Sarah, que es la voz de la cordura y la sensata, me dijo que tenía que elegir. Y razón no le falta. 


     


    Sarah: 


    ¿Vas a hablar con Daniel hoy? Sabes que si necesitas cualquier cosa, estamos aquí.


     


    No me da tiempo a responder antes de que María entre en el chat.


     


    María: 


    ¡¡¡¡¡¡POOOOOR FIIIIN!!!!! Ya era hora, tía, de que lo mandaras a paseo. Si se pone pesado y no acepta un no por respuesta, nos llamas y le canto las cuarenta, que ya sabes que yo no me corto ni un poco.


     


    Niego con la cabeza, porque a bruta no le gana nadie. 


     


    Yo: 


    Tranquila, puedo con él sola. Ya os contaré. Os dejo, que empieza a entrar gente y Emma me reclama. Pasad buen día. Luego hablamos.


     


    Dejo el móvil en la balda de siempre mientras trabajo y me centro en atender a la gente y ayudar a Emma. Gracias a Dios, la chica es muy espabilada y a las tres horas se desenvuelve perfectamente sola, lo que me da más tiempo para volver al obrador y adelantar trabajo para mañana.
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    Abro el portal y subo las escaleras de casa. Cuando llego, inhalo con fuerza antes de entrar, porque lo que viene ahora no es fácil, pero necesario. El problema es que cuando meto la llave en la cerradura me bloqueo al escuchar un sonido raro, el último que esperaría oír salir de nuestra casa.


    Abro la puerta, y un cachorro de perro se lanza a mis pies, ladrando con fuerza mientras pone sus patitas sobre mis piernas y pide mi atención.


    Mi primer pensamiento es que me he equivocado de casa, pero de un vistazo veo a Daniel. Pero ¿qué narices…?


    Me agacho para coger al perro que juega entre mis piernas. Nunca hemos hablado de tener un perro, lo recordaría, así que no entiendo por qué ahora mismo tengo uno entre mis brazos. 


     Cuando me levanto, acariciando entre las orejas al cachorro, Daniel está delante de mí. 


    —¿Y esto? —Señalo al perro con la barbilla.


    —Es un perro.


    —Eso ya lo veo —contesto sarcástica.


    —He pensado que, ya que no vamos a tener hijos, te podía regalar un perro. Dan menos trabajo.


    Si no lo veo, no lo creo.


    Me quedo de pie con la boca abierta. La cierro. La vuelvo a abrir y sigo repitiendo los mismos gestos una y otra vez hasta que al final consigo articular palabra. 


    —¿De verdad estás comparando tener un hijo a un perro? ¿No lo estarás diciendo en serio?


    Se encoge de hombros y yo alucino un poco más. Me aparto el pelo de la cara, frunzo los labios y me froto la frente en un vano intento de aclarar lo que está pasando ante mis ojos. Esto es increíble.


    —Yo es que alucino contigo. —Dejo al perro en el suelo y este sale corriendo en dirección al salón—. Un perro no es como tener un hijo.


    —Estás siendo muy egoísta —me acusa.


    —¿Yo? —grito—.  ¡Aquí, el único egoísta eres tú! ¡¿No ves que lo único que has hecho es ignorarme durante días y ahora intentar callarme con un maldito perro?! Un perro no es un hijo, Daniel, no es lo mismo. 


    —Ya sé que no lo es, ¿te crees que soy idiota? —gruñe entre dientes.


    Cierro los ojos con fuerza y suspiro. 


    No quiero que nuestra última conversación sea así. Necesito hablar con él y aclarar las cosas. Solo así podremos poner punto final a todo esto. 


    Me apoyo en el borde de la encimera, respiro con fuerza y cuento hasta tres antes de hablar.


    —Quiero dejarlo.


    No me responde, no al momento.


    —¿Que quieres qué? —Da un paso, pero me mantengo a distancia. 


    —Mira, Daniel, lo hemos intentado. De verdad, ya no queremos las mismas cosas y creo que lo mejor será dejarlo a tiempo y tomar cada uno su camino.


    —¿Quién es?


    La pregunta me pilla por sorpresa. Hemos pasado por muchos baches durante nuestra relación, pero nunca, NUNCA, me había acusado de ponerle los cuernos. 


    —No pienso ni responderte a eso.


    —Eso es que hay alguien —espeta y da un paso más hacia mí, desafiante.


    Retrocedo por inercia y lo miro directamente a los ojos.


    —Eso es que ya no queremos las mismas cosas, Daniel. No trates de buscar excusas para discutir.


    —Y, ¿qué vas a hacer? ¿Marcharte? —brama con mirada asesina—. No tienes a dónde ir, Luna.


    —Estoy harta de que me hables así, Daniel —escupo y cuando él intenta agarrarme grito—. ¡No me toques! ¡Se acabó! Quiero que te vayas. Ahora.


    No me muevo cuando me clava los ojos inyectados en sangre. Ni siquiera cuando vuelve a dar un paso más. Esta vez lo dejo acercarse. Lo nuestro se ha acabado y no pienso echarme atras. Estoy harta de lo mismo de siempre, de darle cada vez más oportunidades y seguir sin avanzar. 


    —Está bien —casi escupe las palabras—, me iré —me señala con el dedo— solo un tiempo. Esto no ha acabado, Luna. No hasta que yo lo diga.


    Mi furia amenaza con sacar lo peor de mí, pero me callo y me cruzo de brazos mientras veo cómo Daniel sube a grandes zancadas a nuestra habitación. No me muevo ni cuando oigo un ruido sordo de arriba, posiblemente de algo que haya golpeado o roto.


    —¡¡Joder!!! —grita.  Sale de la habitación, cierra de un portazo y baja las espaleras arrastrando su maleta.


    Pienso que va a cruzar delante de mí y salir por la puerta, pero antes de llegar, arroja el equipaje al suelo y se acerca a grandes zancadas. Me preparo para hacer frente a otro de sus ataques verbales cuando me mira con odio y gesto serio. 


    —Me voy, pero volveré. Esto es solo una rabieta de las tuyas y volverás arrastrándote como hiciste cuando discutiste con tus padres.


    Sus palabras se me clavan como puñales. Doy un paso hacia él, dispuesta a hacerle frente, pero antes de que consiga hablar, levanta un dedo para silenciarme y responde:


    —Ni te molestes. Nos veremos las caras, cariño. —Su última palabra está cargada de sarcasmo. 


    Una vez más, me encojo ante su presencia y me odio por ello. Algo en mi interior se desquebraja y siento las lágrimas acumularse tras mis ojos. Daniel sonríe por respuesta, victorioso, y consigue que ceda ante los sentimientos.


    No tarda mucho en salir por la puerta, con la maleta en una mano y el cachorro en la otra, y yo me dejo caer al suelo, cabreada y dolida a partes iguales. 


    Nunca pensé que acabaríamos así, después de tantos años, tantas cosas vividas… Al final, lo único que nos ha quedado son los reproches, las palabras cargadas de odio y las lágrimas derramadas. 


    Yo no quería acabar así…
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    E l delicioso olor a pizza recién horneada se esparce por toda la sala. Inhalo con fuerza antes de pegar otro sorbo a mi cerveza. Es sábado por la noche, y solemos quedar con Olga para cenar, ya sea en casa o fuera, pero visto que ayer debieron de llegar de madrugada, han preferido quedarse. 


    Con una sonrisa en los labios, veo a Olga y Lucas pelearse en la cocina, lanzándose harina entre ellos, porque sí, son de los que les gusta hacer la masa casera. Olga pone los ojos en blanco mientras le saca el dedo corazón a su novio y le echa la bronca.


    —¡No vale tirar la harina sobre el pelo, Lucas! ¡Ya sabes que lo odio! —exclama mientras se lo sacude.


    Lucas sonríe y le saca la lengua.


    —No haber empezado. ¡Ah! —Salta hacia un lado a tiempo de esquivar el vaso de agua que Olga le tira.


    —Niños, por favor, dejad de pelearos —grito desde el sofá con burla.


    —No seas idiota y ven a ayudarme, anda, que tu amigo no para de hacer el tonto. 


    Este ignora el comentario de su novia y vuelve a centrarse en preparar las pizzas. Me levanto para ayudarlos y ver cómo lo hacen, porque siempre acabamos discutiendo sobre qué echar y qué no. 


    Abro el horno, sacudo la mano en el aire para disipar el humo que sale y miro la cena.


    —Creo que se te olvidó echar algo a esta, así que échale doble ración de piña a la siguiente.


    —¡Venga hombre! —exclama Lucas con las manos en alto—. ¡Qué manía tenéis de estropear las pizzas siempre!


    —A nosotros nos gusta —responde Olga con un mohín.


    —Lo sé, y por eso no entiendo por qué me fijé en ti. 


    —Oye… —musita Olga con un puchero y su novio se echa a reír.


    —Es broma, tonta —responde mientras la estrecha entre sus brazos—. Si sabes que eres perfecta tal y como eres. 


    Me escabullo en silencio a la sala de nuevo y les doy algo de intimidad. Mis pensamientos vuelven a viajar a ella, a la chica con cara de ángel, y me pregunto qué estará haciendo. No me ha contestado al mensaje de esta mañana, pero no me preocupa, posiblemente estaría ocupada trabajando. 


    Vuelvo a mirar a mis amigos, que parece que se han olvidado de que estoy en la habitación de al lado, mientras se besan con ganas, y un calambre me recorre las venas hasta llegar a mi estómago. 


    Nunca he sido una persona celosa. Creo que, con esfuerzo, todos podemos ser felices y que en algún lugar del mundo habrá alguien esperando por nosotros. Quizás mi concepto del amor sea un poco anticuado, obsoleto, diría Lucas, pero es lo que siento. Y al ver a mis amigos, tan acaramelados, enamorados, no puedo evitar pensar cómo será conectar con una persona a esos niveles.


    Vuelvo a la tierra con el tono de mi teléfono y mi corazón pega un vuelco cuando veo el nombre de Luna en la pantalla. Me levanto y voy corriendo a la habitación, para poder hablar sin interrupciones antes de descolgar la llamada.


    —¿Sí?


    —Will… —empieza a decir, pero la voz se le corta y se ahoga en mitad de un sollozo. 


    El corazón se me sube a la garganta y se me tensa cada músculo del cuerpo. Agarro el móvil con más fuerza y respiro para mantener la compostura.


    —¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? —La escucho hipar por el llanto—. Contéstame, por favor —exijo, controlando mi voz, aunque apenas soy capaz de controlar mi impaciencia y mis nervios. 


    —Yo… —deja escapar un suspiro antes de volver a hablar— solo necesitaba… Bueno, da igual. Ha sido un error llamarte, lo siento. —Y cuelga.


    Me quedo atónito mirando el móvil sin entender lo que acaba de pasar. Vuelvo a marcar su número, pero no contesta. Me muerdo el labio con fuerza mientras hago un segundo intento y consigo el mismo resultado. Al final, opto por escribirle. 


     


    Yo: 


    Luna, cógeme el teléfono, por favor. Necesito saber que estás bien. Solo, cógeme.


     


    Dejo que pasen dos minutos, tiempo suficiente para que lea el mensaje y conteste, así que, cuando no lo hace, vuelvo a hacer un tercer intento de llamada. Espero un tono, dos, tres… Y cuando estoy a punto de colgar para volver a marcar, escucho su voz.  


    —¿Podemos vernos?


    —Claro que sí —respondo rápido. Doy un salto, voy hasta el armario y empiezo a vestirme con el móvil sujeto contra el hombro—. Dime dónde estás y voy a por ti. 


    —Está lloviendo, mejor… —murmura.


    El silencio se prolonga demasiado tiempo, suficiente como para creer que se ha arrepentido de llamar o de pedirme vernos, así que hablo.


    —Tenemos dos opciones —explico—; Lucas y Olga acaban de preparar pizzas caseras, puedes venir a casa o podemos salir a cenar fuera. Tú decides.


    Tarda unos segundos en contestar. 


    —Pizzas me parece una buena opción.


    —Perfecto, ¿te mando ubicación, entonces?


    No contesta.


    —¿Luna? 


    —Dime…


    —Te espero para cenar, no me dejes plantado —digo y, antes de colgar, puedo escuchar su risa.


    El corazón me va a mil mientras espero a Luna en mi portal, con el móvil en la mano por si me llama, y la espalda apoyada en el quicio de la puerta. No sé por qué me ha llamado llorando, pero el pecho se me hincha al pensar que ha recurrido a mí cuando ha estado mal.


    Cuando la veo caminar bajo la lluvia, sin paraguas y abrazada a sí misma, doy un paso al frente para salir a por ella. Pero, para mi sorpresa, es Luna la que corre en mi dirección, choca conmigo y me abraza, llorando sobre mi chaqueta. 


    —Tranquila, no llores —susurro sobre su pelo—, estoy aquí.


    No la suelto en ningún momento, ni siquiera cuando camino hacia atrás para entrar al portal y resguardarnos de la lluvia. Nos quedamos abrazados el tiempo suficiente hasta que sus lágrimas cesan y ella recupera la compostura.


    —¿Necesitas hablar?


    Se limpia las lágrimas y niega con la cabeza. No quiero presionarla, así que asiento, le paso un brazo por los hombros y tiro de ella hacia el ascensor. 


    Antes de entrar por la puerta de casa, me paro y me giro para poder mirarla de frente. El corazón se me encoge cuando veo sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar, y es que Luna se me ha metido bajo la piel y verla tan destrozada hace que sufra con ella.  Sea lo que sea lo que le ha pasado, está claro que ha tenido que dolerle, porque uno no tiene los ojos así por un par de llantos. Ha debido de estar largo rato a solas antes de llamarme.


    Una última lágrima silenciosa cae por su mejilla y no puedo evitar limpiarla con el pulgar, inclinarme y dejar un cálido beso en su frente. 


    —No necesito que me cuentes lo que te ha pasado si no te apetece, pero quiero que sepas que estoy aquí. Si en algún momento prefieres irte, tan solo dímelo y te llevaré adonde quieras. Olvídate de Lucas, de Olga y de mí, solo importas tú. Ahora vamos a entrar en casa, a comer unas pizzas y a pasarlo bien. ¿Estás lista? 


    Asiente. Entrelazo sus dedos con los míos y abro la puerta. Lucas y Olga están sentados en el sofá, con cara de preocupación al ver el estado de Luna, pero no me paro a presentarlos, sino que tiro de ella directamente hasta mi habitación. Cuando entramos, ella se queda paralizada en la puerta, observándolo todo.  La suelto para encender la estufa, porque debe de estar congelada, y saco una toalla y un chándal del armario.


    —Te quedará un poco grande, pero es lo único que tengo. El baño está al fondo, a la izquierda, por si quieres darte una ducha caliente. Te esperaremos para cenar, tranquila, tómate tu tiempo. —No dice nada, tan solo se sienta al borde de mi cama, con la vista fija en lo que lleva entre las manos. 


    Estoy a punto de salir y dejarle su espacio cuando la escucho hablar.


    —¿Will? —Me detengo y me doy la vuelta—. Gracias.


    —No hay de qué. Estaré fuera si me necesitas. Te espero en la sala.


    Asiente sin decir nada más y yo cierro la puerta tras de mí. 


    Abrazarla bajo la lluvia mientras ella se desahogaba ha sido como estar en una maldita película romántica. Que tú la ves y piensas en qué bonito es todo. Pero cuando esa persona que tanto te importa se deshace en lágrimas entre tus brazos, lo único que piensas es que tu mundo se tambalea por verla sufrir. Que ojalá tuvieras el superpoder de evitar que le pase nada malo, y rezas por no verla llorar nunca más, porque sientes que, con cada lágrima, un pedacito de tu corazón cae. 


     Olga me pregunta si todo está bien, y contesto sin darle muchos detalles.  No es cosa mía contar qué le pasa, aunque lo supiera. 


    Diez minutos más tarde, Luna aparece por la sala, ya más tranquila y con mi chándal puesto. Tengo que morderme los carrillos, porque verla con mi ropa es de lo más sexi que he visto en mucho tiempo y a mi cuerpo parece no importarle tener gente alrededor cuando reacciona ante la visión. 


    Me recoloco los pantalones de la forma más disimulada que puedo ante la atenta mirada de mis amigos, y es que parece que todos se han puesto de acuerdo para observarme solo a mí. 


    —¿No vas a presentarnos? —se queja Olga. Chasquea la lengua con desagrado y se planta delante de Luna—. Ya que parece que a mi amigo se le ha comido la lengua un gato —extiende la mano—, me llamo Olga.


    —Encantada. Yo soy Luna. Espero no haberos molestado…


    —Tonterías —hace un gesto con la mano para quitarle importancia—, nunca podrías molestar. 


    Casi estoy a punto de lanzarme a mi amiga y darle un par de sonoros besos, por hacer que Luna se sienta como en casa. 


    —Hola a ti también —interviene Lucas entonces, se pone delante de su novia y le da un par de besos a Luna—. Íbamos a cenar ahora, ¿tienes hambre?


    —Sí, claro —contesta.


    Observo la escena en silencio, orgullosa de los amigos que tengo.


    —Perfecto, id sentándoos, nosotros iremos a por las cosas.


    La parejita feliz desaparece para ir a la cocina, y me da la impresión de que lo que realmente quieren es dejarnos unos minutos a solas. 


    —¿Todo bien?


    —Sí. Respecto a lo de antes…


    —No tienes que decir nada —la corto, doy un paso y cojo su mano—, con saber que estás bien me basta.


    Luna me sonríe de medio lado y, esta vez, parece sincera.


    —Bueno, tortolitos —grita Lucas, y Luna y yo nos separamos de golpe—, hora de comer. Pero antes… Luna, necesito hacerte una pregunta de suma importancia.


    Luna parpadea un par de veces antes de buscar mi mirada de nuevo. Me encojo de hombros.


    —Eehh… ¿vale? 


    —Pizza, ¿con o sin piña?


    —¿Tengo el comodín de no contestar? 


    —No, lo siento. 


    —Pues, no sé. ¿Cuál es el problema? —Frunce el ceño mientras sonríe nerviosa y eleva sus hombros.


    —Mierda, Will. Me tenía que haber apoyado al momento. —Se señala. 


    —¿He respondido mal? 


    —No les hagas ni caso, Luna. Este novio mío que siempre saca el mismo tema para discutir. Está obsesionado con que la piña es un postre y no se puede mezclar con nada. Ya ves. 


    Las comisuras de sus labios vuelen a elevarse, pone los brazos en jarras y mira a Lucas.


    —A mí no me gusta la piña en las pizzas. Bueno, no me gusta en ningún lado. Pero supongo que habrá gente a la que le guste y lo respeto. Por eso se pueden pedir las pizzas al gusto por mitades. Para que así todo el mundo esté contento, ¿no? Es como a quien le gusta ponerle anchoas. Que a mi me parece una asquerosidad también, pero conozco a gente que le encanta esa mezcla. Ellos se lo ponen en su mitad y yo elijo lo que quiero en la mía. Y así todos contentos.


    Tanto Olga como yo no podemos evitar romper a reír mientras Lucas la mira con intensidad y los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Lo siento, cariño, te ha roto. 


    —¿He pasado la prueba?


    —Con notable alto —contesto orgulloso y con una sonrisa de oreja a oreja.


    Y, así de fácil, Luna se introduce en mi casa, en mi familia, porque considero a Lucas y a Olga como mi familia, y en mi vida. El resto de la tarde pasa con una naturalidad que hasta me asusta un poco, porque ella parece encajar perfectamente. Y me da miedo, es raro, no sé… La conozco desde hace poco y que lo haga tan bien, asusta. Olga y Lucas parecen muy cómodos con ella. Y por un momento pienso que ojalá esto sea así para siempre. Porque, si por lo que sea, esto no funciona, tengo el presentimiento de que no seré el único que lo pase mal. 


    Ojalá que no sea así.
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    W ill es asombroso.


    Es una persona amable, carismática, inteligente y, además, guapísimo. Tiene una sonrisa preciosa, de esas que se contagian con solo verla. Se le forman unas arruguitas muy monas cuando se ríe. Y tiene esos ojos azules como si de dos Lacasitos se tratasen. Vale, sé que no es una comparación muy bonita, pero me gustan los Lacasitos. 


    Cuando he salido de la habitación, con su ropa, casi se le salen los ojos de las órbitas. Lo ha intentado disimular, pero hay cierta parte de su anatomía que no se lo ha puesto muy fácil. He tenido que usar todo mi autocontrol para no ponerme roja como un tomate al notar cómo me miraba y al imaginarme un escenario totalmente diferente. 


    Después de discutir con Daniel y pasar un buen rato llorando, me abofeteé mentalmente, porque me había prometido no derrumbarme. Así que me levanté e hice lo que realmente me apetecía en ese momento: llamar a Will. Y no me arrepiento de nada en absoluto. Gracias a eso, aquí estoy, en su casa. Acabo de conocer a Olga y, a priori, me ha parecido una chica supermaja. Hace muy buena pareja con Lucas, la verdad. Will está muy atento a todos mis movimientos. Y lejos de agobiarme, me siento arropada. Apenas nos conocemos, podría haber pasado de mí. Imagino que cuando se levantó esta mañana, lo último que había pensado era invitar a una desconocida a su casa. Pero aquí estamos. 


    Después de cenar, Olga ha insistido en echar una partida a algún juego de mesa. Al parecer, les encantan, y como yo estoy aquí de invitada, no puedo negarme. Al final nos decantamos por el Party. Hacemos dos equipos, chicas contra chicos. Olga me dice que está contenta de que seamos cuatro por fin, porque estar siempre los tres empezaba a ser aburrido. Y que ahora es el momento de hacerles ver que nosotras somos más listas. Que vamos a patearles el trasero jugando. 


    Lo estamos pasando bien, pero pese a ello, me siento un poco mal por las chicas. No las he llamado en toda la tarde para contarles lo que ha pasado con Daniel y siento como si las estuviera traicionando un poco.


    —¿En qué piensas? —susurra Will en el momento en el que Olga y Lucas se ponen a discutir por algo del juego.


    —Nada importante. Tan solo me siento un poco traidora ahora mismo. —Will abre la boca, pero antes de que me conteste, lo interrumpo—: Estoy aquí, pasándomelo genial con vosotros, y ni si quiera he sido capaz de llamar a las chicas después de… —me callo al momento. 


    —No tienes por qué contármelo si no quieres, Luna. —Me mira fijamente y me gira en el sitio para tenerme de frente. Sus manos acarician mis nudillos y el nudo en mi garganta me dificulta respirar. 


    Y es que no lo entiendo. Tan solo es un chico más, por muy amable que sea, tan solo es una persona de carne y hueso. Pero es que esa manera que tiene de mirarme consigue que se ericen todos los poros de mi piel.


    —Gracias —consigo articular, ignorando el nudo de mi garganta y su cercanía.


    —No hace falta. Si quieres, para la próxima tarde de juegos, podemos decirles que vengan. Estoy seguro de que a Olga no le importará que seáis más chicas aún. 


    Abro los ojos, muy sorprendida. 


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, claro, ¿por qué no?


    —Sería fantástico, la verdad —digo excitada. 


    —Tortolitos, ¿pensáis seguir jugando? ¡Que nos están machacando, tío! —gruñe Lucas, y los dos nos volvemos.


    —Buena táctica la de distraer al contrincante, Luna, así me gusta —susurra Olga. 


    Will chasquea la lengua y me mira.


    —¿Así que todo esto era solo para distraerme? Muy mal, Luna, muy mal. —Mueve la cabeza de un lado para otro, sonriendo—. No voy a tener más remedio que ponerme serio y ganaros ya. Se acabé esto de ser buena persona.


    —¿Perdona? ¿Que nos estabais dejando ganar? ¡JA! —Suelto una carcajada—. ¿Tú crees que eso es verdad, Olga?


    —Reconocedlo, chicos, sois malísimos en este juego. La próxima vez tenemos que apostarnos algo.


    —Me parece una idea perfecta —suelta Will con los ojos puestos en los míos—. Está bien, Lucas, aún nos quedan el disco verde y el amarillo para ganar. ¿Vamos a por ellas?


    —Esto es la guerra —grita. 


    Pasamos el resto de la tarde jugando; bueno, más bien, ganando a los chicos, que llevan su derrota de una manera estoica, la mayor parte del tiempo. Pero la noche llega y tengo que marcharme a casa.


    Me despido de todos, les prometo que repetiremos pronto y salgo por la puerta, con Will a mi espalda. No quiero irme, pero es tarde y mañana hay que trabajar. Además, no sé qué situación me voy a encontrar en casa cuando llegue. Soy consciente de que mi móvil ha vibrado en varias ocasiones, pero lo he ignorado. No sé si será Daniel o las chicas. Sea quien sea, no me apetecía estropear el buen rato que estaba pasando.


    Me paro cuando llegamos al rellano y miro al que se ha convertido en mi apoyo.   


    —Muchísimas gracias por lo de hoy.


    —No hay de qué. ¿Te encuentras mejor? 


    —Sí. Me hacía falta una tarde así. Y siento, una vez más, lo de esta mañana. No sé qué me ha pasado —miento. Lo he pasado demasiado bien como para enturbiar el momento con la realidad—. Siento si te he preocupado.


    —Para eso están los amigos, ¿no? 


    Ladea la cabeza y me mira con la misma intensidad que antes, derribando otra barrera y uniendo otra de mis fisuras. Me sigue pareciendo asombroso que, en tan solo unos días de conocernos, Will tenga ese poder sobre mí. 


    Mi cuerpo reacciona solo ante ese sentimiento, doy un paso sin apartar la mirada ni un centímetro de sus preciosos ojos, levanto los brazos y los paso por detrás de su nuca y lo abrazo. Will reacciona enseguida y hunde su nariz en mi cuello. Su incipiente barba amenaza con hacerme cosquillas, pero es tal la intimidad que se ha creado a nuestro alrededor en apenas unos segundos que lo ignoro. Me dedico a disfrutar de su cercanía, de la presión de sus manos sobre mi baja espalda, de su cálido aliento contra mi piel y de la pasión del momento.


    En esa estamos cuando la voz cargada de ansia de Will hace que la mía suba como la espuma cuando me pregunta:


    —¿Cuándo voy a volver a verte? 


    Me separo unos centímetros antes de contestar. 


    —Esta semana, podemos quedar una tarde si quieres…


    La ansiedad es patente en mis palabras.


    —Me parece un buen plan —contesta con firmeza. 


    Vuelvo a perderme en la intensidad de su mirada. Su rostro queda a escasos centímetros del mío, sus labios a tan solo un gesto de distancia. Tengo que hacer uso de todo mi autodominio para no dejarme llevar, ponerme de puntillas y besarlo. 


    Pero no puedo. 


    —Will…


    —Tranquila, nena —apoya su frente sobre la mía y me rodea por la cintura, entrelazando sus dedos en la parte baja de mi espalda—, dije que te esperaría.


    El labio me tiembla y quiero contárselo todo. Contarle que acabo de salir de mi única relación, de la bronca que he tenido con Daniel, y que no se por qué con él me siento segura mientras mi mundo se resquebraja.


    Asiento sobre su pecho, porque se me ha cerrado la garganta y unas lágrimas amenazan con salir por el significado de sus palabras. No quiero irme, no ahora, pero tengo que hacerlo. Doy un paso atrás, me separo de Will y, sin mediar palabra, bajo las escaleras. 


    El frío invernal me saluda en cuanto llego a la calle y me tomo unos minutos para respirar. 


    Sin prisa, camino hacia casa. No sabía el panorama que iba a encontrarme cuando llegara, pero sin duda, esto no. A simple vista parece que todo está igual, pero un escalofrío me recorre la espalda. Miro a los dados en busca de algo diferente. Subo a la que hasta hace unas horas ha sido nuestra habitación, y la realidad me golpea de frente. El armario está abierto, y en el lado de Daniel cuelgan algunas perchas vacías. Sus pantalones favoritos ya no están y el portátil que siempre descansa sobre la mesilla ha desaparecido. Voy al baño, y su cepillo de dientes ha tomado el mismo camino que el resto de las cosas. Su champú, su maquinilla de afeitar, incluso su colonia. Todo ha desaparecido, como si nunca hubiera existido.


    Y por raro que parezca, no siento nada. No hay dolor, ni tristeza ni pena. Nada, absolutamente nada. 


    Me siento al final de la cama y cojo mi teléfono para escribir a las chicas y contarles lo que ha pasado cuando veo que tengo un mensaje de Daniel.


     


    Daniel: 


    Estoy alojado en un hotel, de momento. Espero que tu pataleta se te pase rápido, odio dormir fuera de mi cama. Te daré un tiempo; pero, recuerda, esto no ha acabado.


     


    Miro el móvil con la mandíbula desencajada, juro que, si no fuera porque es físicamente imposible, diría que me llega hasta el suelo. Me doy unos segundos para asimilar el mensaje, y cuando lo hago, noto que el calor se me empieza a acumular en las palmas de las manos, en las mejillas, y que mis músculos se tensan. Aprieto el móvil con fuerza. Pero ¿este tío de qué va? 


    —¡A la mierda!


    Me levanto y voy directa a la cocina. Sin pensar demasiado, abro la nevera, veo los yogures que tanto le gustan a Daniel y los tiro a la basura. 


    Liberador.


    ¿Su cerveza favorita? Vaciada por el fregadero. 


    ¿La mermelada que desayuna todos los días? A la basura. 


    ¿Esas barritas que saben a mierda que siempre me pide que le compre? A la basura también. 


    Cuando termino, tengo la mitad de la nevera y de los armarios vacíos y yo me siento con una calma interior espeluznante. 


    Puedes irte al infierno, Daniel.


    Vuelvo a abrir la nevera, saco una botella de vino, me sirvo una copa y, ahora sí, llamo a las chicas y les cuento todo lo que ha pasado hoy sin omitir ni un solo detalle. 
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    ¿A  dónde miras, tío? —pregunta Lucas mientras pega un sorbo a su cubata. 


    Es sábado y hemos decidido salir a tomar unas copas. Luna y yo llevamos días hablando por WhatsApp, y aunque aún no hemos podido quedar en persona, no he perdido la esperanza.


    Imaginaos entonces mi sorpresa cuando entramos en el local y la veo, bailando con sus amigas, sonriente. Una cálida sensación inunda mi estómago y no puedo desviar la mirada de ella. Mi amigo sigue la dirección de mis ojos hasta que da con la causante de mi distracción. 


    —Parece que se lo están pasando bien. ¿No quieres acercarte?


    —Debería, ¿verdad? —Me muerdo el labio con fuerza y me debato entre ir o no. Mi corazón me pide que vaya, pero mi cerebro piensa que quizás no es el momento, que debería dejarla sola. 


    Las palabras de mi amigo son las que me dan el impulso necesario para tomar una decisión. 


    —Hombre, digo yo. No has parado de hablarme de ella estas semanas, y ahora que tienes la posibilidad de estar con ella, ¿piensas quedarte aquí con cara de pasmado?


    Lucho para reprimir una sonrisa, porque tiene toda la razón. 


    —Tienes razón. ¿Te vienes? —Ni siquiera espero a que me responda cuando mis pies ya han decidido empezar a andar hacia ella. 


    Me acerco por detrás para darle una sorpresa. Sarah y María ya me han visto, pero me coloco un dedo sobre los labios y les pido discreción. Llego a altura de su espalda y, con mucho cuidado para que no me descubra, deposito mis manos sobre sus caderas y me agacho para susurrarle al oído. Lo que no esperaba es que girara sobre sus talones y, sin moverse de su sitio, me pegara un rodillazo en los mismísimos.  


    —Joder, Luna —gruño con una mano cubriéndome los huevos y la otra en el hombro de Lucas. Casi me mareo del vahído que me ha dado—. Si lo sé, no vengo a saludarte. 


    El rostro de Luna pierde todo el color.


    —Mierda, Will, ¿estás bien? —Se agacha y pasa de mirarme a los ojos a mi parte más noble y luego vuelve a mis ojos. Poco a poco su cara recupera el color, pero esta vez, se pone de un rojo muy intento.  


    Asiento, porque la pobre lo está pasando fatal también y me yergo mientras exhalo con fuerza. 


    —Tranquila, pero para otra ya sé que es mejor no pegarte un susto.


    Luna frunce el ceño.


    —Es que solo se te ocurre a ti venir por detrás —replica—. ¿Te duele mucho? No era mi intención darte.


    Su tono de voz avergonzado hace que el corazón se me derrita un poco más. 


    —Eso espero…


    —Pobre Will, venía a darte una sorpresa y la sorpresa se la ha llevado él. Por cierto, hola, chicas —saluda Lucas con una tonta reverencia—. Saludo a distancia, por si acaso


    —Ja, ja, ja —se jacta María—, qué gracioso eres, Lucas.


    Dejo a Lucas hablando con las chicas y me acerco a Luna.


    —Estás preciosa esta noche, ¿lo estás pasando bien?


    —Ajá. —Clava su mirada en mis labios y sonrío en respuesta.


    —¿Ajá? ¿Solo ajá? —Me señalo los ojos—. Aquí, Luna.


    Niega y vuelve a mirarme a los ojos, con las mejillas enrojecidas de nuevo. ¿Cuántas veces puedo sonrojarla en tan solo una tarde?


    Doy un paso, con la mirada clavada en sus labios. Todo a mi alrededor se desdibuja y tan solo tengo ojos para ella. Se me seca la boca cuando ella pasa la lengua por su labio inferior, humedeciéndolo. Mi cuerpo arde en llamas de necesidad y solo puedo pensar en eliminar la distancia que nos separa y besarla. Es lo que me propongo cuando Luna se tensa frente a mí, su mirada pasa por encima de mi hombro, retrocede un paso y abre la boca.


    —Yo… tengo que ir al baño. —No me mira y tengo que afinar el oído para entender lo que ha dicho. 


    No tengo oportunidad de preguntarle nada más, porque gira sobre sus talones y desaparece entre la gente. 


    —¿Qué le has dicho? —pregunta Sarah a mi espalda.


    Me encojo de hombros.


    —Nada, no sé qué ha pasado —resoplo y me paso la mano por el pelo.  Ha sido raro de narices, la verdad.


    El comentario gritón de María consigue que aparte la mirada del camino por donde ha desaparecido Luna y me gire hacia mis amigos. 


    —No seas idiota y síguela.


    Miro a Lucas, que me sonríe y asiente, asique obedezco y voy tras ella. 


    Los baños están al fondo del local. Me cuesta un poco llegar hasta allí, pero me tranquilizo en cuanto la veo entrar y decido esperar a que salga. No sé qué he dicho o hecho para que haya tenido que salir corriendo, pero si tengo que pedir perdón, lo haré. 


    No tarda mucho en salir, alisándose en vestido y soltando el aire con fuerza. Voy hacia ella antes de que desaparezca de mi vista, pero una chica de camino al servicio se interpone en mi camino. Apunto estoy de perder a Luna cuando consigo estirarme y atrapar su brazo. La acerco de un tirón, girándola sobre sí misma y, en dos zancadas, la atrapo usando mi cuerpo como escudo y su espalda apoyada en la pared. 


    Su pecho sube y baja contra el mío y sus labios se entreabren por sorpresa. 


    —¿Qué haces? —pregunta entre sorprendida y asustada.


     Me acerco aún más y hablo sobre su cuello.


    —No me gusta que huyan de mí.


    Ella ahoga un grito, se aprieta más contra la pared, como si pudiera adherirse a ella y mira a los lados. Algo en su mirada asustada hace que retroceda, pero me recompongo rápido. Apoyo las manos en la pared, a cada lado de su cabeza y paso la vista por su cuerpo entero. 


    No me lo estoy imaginando. Sé que la afecto. Su cuerpo reacciona ante el mío, tan solo tengo que fijarme en su respiración agitada, sus labios entreabiertos y sus pupilas dilatadas. Entonces, ¿por qué esa oscuridad en su mirada?


    Apoya sus manos sobre mis hombros y me empuja con suavidad para separarse de mi cuerpo.


    —Will… deberíamos volver con el resto. —Traga con fuerza, pero la manera con la que me mira es suficiente para saber que algo más le pasa, indiferentemente de mí. 


    Apoyo mi frente contra la suya, paso un dedo por su mandíbula, despacio, y hablo sobre sus labios antes de dar un paso atrás.


    —Vas a volverme loco, mi chica con cara de ángel.


    Su mirada pasa de recelo a confusión, pero antes de que diga nada, la cojo de la mano y tiro de ella, abriéndonos camino entre la gente hasta llegar a donde nuestros amigos.


    Pasamos el resto de la noche juntos los cinco, bailando. Veo cómo lo hace con sus amigas, riendo y disfrutando. Lucas la invita a bailar con él un par de canciones, pero cuando suena 11pm, de Maluma, la agarro y la acerco a mí. 


    Coloco mis manos sobre sus caderas y ella las pasa por mi cuello. Bailamos pegados, y yo le canto al oído el estribillo de la canción. Ella se acerca más a mí, rozamos nuestras caderas y una descarga eléctrica atraviesa mi espina dorsal.  La giro sobre sí misma, y pego su espalda a mi pecho mientras seguimos bailando uno contra el otro, con mi mano sobre su vientre y su mano sobre la mía. 


    El calor hace mella en nuestros cuerpos, empapados en sudor. Con la mano que tengo libre, aparto el pelo de su nuca y soplo con cuidado. Su piel se estremece bajo mi aliento y mi corazón repiquetea con fuerza. 


    —Will… —jadea. Su voz cargada de deseo manda una corriente directa a mi entrepierna.  


    En un movimiento de lo más sensual, se gira en mis brazos y queda frente a frente conmigo. Sus ojos centellean de pura lujuria contenida y los dientes clavados en su labio tan solo acentúan lo que su cuerpo me grita en silencio. Pese a ello, no doy el paso, me mantengo impasible, aunque la sangre corre por mis venas y el corazón amenaza con salirse de mi pecho. 


    —Quiero besarte. —Su voz es suave, melosa.


    Pasa su mano por mi mejilla y la acaricia con gentileza, paralizándome por completo. Con lentitud, sus dedos siguen el camino que anhelan, baja hasta la clavícula y la atraviesa hasta llevar a mi nuca, donde juega con las puntas de mi pelo. 


    El cuerpo se me tensa de anticipación y a punto estoy de dejarme llevar; joder, es lo único que quiero, pero, cuando sus labios están a escasos centímetros de los míos, la detengo. 


    Pensareis que soy idiota, y tenéis razón. El leve aroma a alcohol que desprende su aliento me ha echado atrás. Cuando la bese, que estoy seguro de que lo haré, quiero que esté en sus plenas facultades mentales. Quiero que en lo único que piense ella sea en mis labios sobre los suyos. 


    Luna aparta la vista, avergonzada, la culpabilidad me golpea el pecho como un puño. Intenta alejarse, pero antes de que lo consiga, la agarro del brazo y tiro de ella. 


    —Eh, mírame, Luna. —Agarro sus hombros—. Mírame —repito en su oído—. No tienes nada de qué avergonzarte. Que no se te pase siquiera por la cabeza que no quiero besarte. Joder, si llevo toda la noche soñando con probar tus labios. Pero no así. Cuando lo haga —explico, dejando un beso en su cuello—, quiero que estés conmigo al cien por cien —otro beso—, sin alcohol —beso—, sin distracciones —beso—, tan solos tú y yo, para que no lo olvides nunca —termino, mordiendo suavemente el lóbulo de su oreja—, ¿entendido?


    Asiente con las mejillas totalmente enrojecidas y las pupilas dilatadas. Incluso así, qué narices, como está ahora mismo, la viva imagen de la inocencia, me provoca aún más y tengo que morderme el carillo con fuerza para no ignorar mis palabras, cogerla en brazos y llevármela lejos de aquí.


    Mi chica con cara de ángel, la que me está volviendo loco. Pero ¿valdría más la pena?
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    U n odioso zumbido amenaza con sacarme de mis sueños. ¿Por qué no para? Me doy la vuelta, sin querer despertarme aún, pero el molesto sonido insiste en que lo haga. Cuando por fin me percato de que estoy en mi cama, tardo un rato en recordar cómo he llegado hasta aquí.


     Destellos de recuerdos atraviesan mi mente. Yo, con las chicas bailando. Will y Lucas uniéndose a nosotras. Yo bebiendo demasiado. Yo bailando con Will. Yo intentando besar a… Pero ¿qué demonios? Miro por debajo de las sábanas, asustada. Juro que se me va a salir el corazón del pecho. Por favor, por favor, que no haya hecho nada de lo que tenga que arrepentirme. 


    Cuando compruebo que estoy en ropa interior, el pulso se me dispara. Estiro la mano sin mirar hacia el otro lado de la cama y dejo de respirar cuando alguien se mueve a mi lado.


    Mierda, mierda, mierda.


    —Dios, Luna, deja de moverte —gruñe una voz familiar. Aparto las sábanas para ver quién es y suelto todo el aire al comprobar que es Sarah. 


    Menos mal.


    Con cuidado, vuelvo a taparla y me levanto despacio, estirando mis músculos doloridos y frotándome la cabeza. Dios, menuda migraña.


    Bajo hasta la cocina y busco entre los cajones algún tipo de analgésico cuando escucho un gruñido que proviene del sofá. Me acerco despacio y descubro a María durmiendo en una posición, seguramente, nada cómoda. 


    Pobrecilla.


    —María, sube a mi cama si quieres —susurro mientras la meneo con la mano para despertarla.


    —Déjame en paz —gruñe y agarra con fuerza uno de los cojines del sofá.


    Niego, esta mujer tiene un mal despertar de narices. 


    —Venga, anda, te vas a quedar sin espalda como sigas aquí. 


    No me hace caso. 


    Me encojo de hombros y la dejo donde está; es casi imposible despertar a María cuando apenas ha dormido. Podría pasar un tráiler por su lado y no se molestaría, así que no me preocupo.


    Aprovecho que las chicas aún duermen para poner la cafetera en marcha y, mientras el precioso liquido marrón cae en la jarra, subo a por mi móvil, que dejé tirado sobre alguna superficie de la habitación. 


    Tengo varios mensajes. Abro primero los de Emma, por si ha habido algún problema en el trabajo, pero tan solo me dice que todo va bien y me ha contado alguna experiencia del día. 


    Salgo de su conversación y abro la siguiente mientras vuelvo a la cocina.


     


    Daniel: 


    Me han comentado que cierta persona estuvo muy bien acompañada anoche… Espero que lo pasaras bien. 


     


    Por un momento el corazón se me para y las manos se me humedecen. Daniel odia salir de fiesta y nunca habíamos ido a ese local. Reconozco que ayer cuando vi a uno de sus amigos me entró el pánico y por eso salí corriendo al baño, pero un vistazo rápido a la discoteca me descubrió que mi ex no estaba. 


    La voz de Sarah me devuelve al presente.


    —Buenos días.


    Le correspondo con un gesto, absorta aún en mi móvil. 


    No creo que Daniel estuviera allí, si lo hubiera estado, no tengo duda de que se hubiera acercado y me habría soltado alguna de sus perlitas. Lo más probable es que alguno de sus amigos se haya chivado. 


    No importa.


    No estamos juntos. Por mí, puede mandarme todos los mensajes que quiera. No le debo ninguna explicación. 


    Dejo el móvil a un lado y sigo con la mirada a Sarah, que se acerca a la encimera, se pone de puntillas para coger una taza del mueble y se sirve un café. 


    Sigo con la vista fija en ella, por encima de mi café, mientras se sienta frente a mí, bebe del suyo y habla. 


    —Ya puedes empezar.


    —¿Empezar el qué? —pregunto con cara de inocencia mientras vuelvo a acercar la taza a mi boca. 


    Necesito poner en marcha mi celebro si vamos a hablar de lo que pasó ayer. Sé que me va a preguntar por qué salí despavorida como pollo sin cabeza al baño y, sobre todo, de mi casi intento de beso. 


    —Tú sabrás…


    Me encojo de hombros y me doy la vuelta. 


    Abro el armario y busco algo de comer para intentar esquivar la conversación. Encuentro un paquete de galletas con trozos de tres chocolates, ya abierto, y aunque no sean mis favoritas, las cojo. 


    Cuando me doy la vuelta y me enfrento a Sarah, ella me mira con el ceño fruncido y con ganas de hablar, muchas ganas. 


    —Ayer os vi muy acaramelados —empieza—, ¿no tienes nada que contarme?


    —No —respondo con cara de inocente.


    —Venga, Luna, soy yo. ¿Qué pasó anoche?


    Miro al sofá por encima del hombro de Sarah para comprobar que María sigue dormida. Aunque la quiero con locura, no me apetece que bromee respecto a Will. 


    Rodeo la mesa y me siento en la silla que queda libre. Sé que puedo confiar en Sarah, y que ella es la voz de la cordura en esta relación. Me remuevo en mi asiento, intentando encontrar la postura, y después de acabarme mi café de un trago, le cuento todo lo que ocurrió anoche. 


    Cuando termino me siento más liviana. Sarah deja su taza en la mesa y se humedece los labios.


    —Parece un buen chico —afirma.


    —Lo sé. Pero lo de ayer me dejó descolocada. 


    —¿Por qué? Te dijo que no te besaba porque estabas un poco bebida. A mí me parece bonito.


    —Ya, bueno… —me encojo de hombros con vergüenza—, pero yo quería que lo hiciera.


    O eso creo. Es verdad que estaba un poco bebida, pero quería besarlo. Quería que me besara. Aunque, conociéndome, seguro que al día siguiente me moriría de vergüenza…


    Sarah frunce los labios.


    —Sabes que luego te habrías arrepentido, ¿no?


    A veces creo que puede leerme la mente.


    —Puede… —El silencio pesa sobre nosotras con esa declaración—. Eso no es todo. Esta mañana tenía un mensaje de Daniel.


    Su rostro palidece y me mira atónita.


    —¿Qué quería?


    Me levanto en silencio y vuelvo a la cocina a por mi móvil, prefiero que lo lea ella. Sarah lo coge con el ceño fruncido y su expresión pasa de asombro a enfado. 


    —¿¡Este tío de qué va?!


    —No lo sé. —Recupero mi teléfono y lo bloqueo—. Da igual.


    —No da igual. Cuando acabasteis, ¿seguro que le dejaste claro que era una ruptura definitiva?


    No voy a mentir y decir que sus palabras no me duelen. Vale que a veces me cueste hablar, pero le dejé muy claro a Daniel que esto es lo que quería.


    —Sí, Sarah —contesto cortante.


    Me mira con la culpa reflejada en su rostro. 


    —Lo siento, tía. Sabes que te quiero con locura, pero a veces te cuesta mucho decir las cosas y solo quería estar segura. 


    Toco el borde de mi taza un par de veces, rodeándolo, antes de contestar.


    —Tranquila. Bueno, tengo que irme a trabajar. —Me levanto, llevo mi taza al fregadero y vuelvo con Sarah—. Ya sabes dónde esta todo. Podemos comer luego en casa si queréis.


    —Me parece bien. De aquí a que despierte María te da tiempo a volver. —Ambas miramos a nuestra amiga, que sigue tumbada en una posición antinatural en el sofá y no podemos evitar no reírnos.


    —Nos vemos luego, entonces.


    Sarah agarra mi mano antes de que me dé tiempo a girarme.


    —¿Todo bien entre nosotras?


    —Claro, tonti. Sabes que te quiero un montón. —Me inclino y le doy un beso en la mejilla—. Tengo que irme ya, se me ha hecho tarde. 


    —Está bien. Nos vemos luego.


    Nos despedimos con una sonrisa y salgo por la puerta.
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    Los relámpagos destellan en el cielo y la lluvia comienza a golpear los cristales con fuerza. Emma y yo acabamos de cerrar la pastelería y estamos en el obrador terminando de limpiar.


    —Menudo día hace —anuncio, mirando por una de las ventanas que tengo en lo alto.


    —Horroroso. Hace día de chocolate y película —responde Emma.


    Ambas nos giramos a la vez al escuchar los golpes en la puerta. No es la primera vez que algún cliente se despista con la hora y llega más tarde de las dos. Normalmente no me importa atenderlos, es una venta más, y hoy no va a ser menos. Además, seguro que tiene que estar desesperado, con la que está cayendo, yo no me arriesgo a probar suerte. Me levanto para ir a abrir, pero Emma se me adelanta y me dice que ya va ella, que ya ha acabado de limpiar.


    Desaparece por la puerta mientras yo termino de pasar el trapo por la última mesa. Siempre me ha relajado limpiar, y hoy, después de todo lo que ha pasado ayer y el mensaje de Daniel, me viene de perlas. 


    —Luna, es un cliente, dice que quiere hablar contigo.


    La miro con el ceño fruncido.


    —¿Te ha dicho qué quiere?


    Niega con la cabeza y suspiro antes de dejar el trapo en el fregadero y secarme las manos en el delantal. 


    —Voy. ¿Puedes rellenar la chocolatera?


    —Sí, claro.


    Cuando salgo, me quedo paralizada en el quicio de la puerta. Daniel está paseando por la degustación, con los brazos a la espalda y el ceño fruncido, mientras observa la vitrina de los pasteles. Trago el nudo que se me ha formado en la garganta al verlo, más cuando el tío coge el bote de galletas que tengo encima de la mesa, lo abre y coge una. 


    Ahí, con total confianza. Nótese la ironía. 


    Abro la boca, la cierro y la vuelvo a abrir sin decir ni una sola palabra. Aún estoy barajando las posibilidades de salir de aquí sin que me vea. Pero la única puerta que da a la calle es la que está a su espalda, y mi cuerpo ha decidido no hacerme caso.


    —Está bueno —dice sin mirarme a la cara—, un poco seco para mi gusto, pero está bueno.


    Aprieto los puños a mis costados y muerdo con fuerza.


    —¿Qué haces aquí?


    No responde, pero la mirada que me echa hace que se me ericen los pelos de la nuca.


    —¿Qué haces aquí? —repito.


    Se encoge de hombros y empieza a caminar en mi dirección. No me muevo, no quiero que note mis nervios. Cruzo los brazos sobre mi pecho en un patético intento de protegerme de lo que venga a decirme. 


    —Quería verte. Además, tenía que comprobar si estabas bien. No has respondido a mi mensaje de esta mañana, y me preocupaba que ayer te hubiera pasado algo. Uno no puede fiarse de los desconocidos —no paso por alto su tono cínico—, hay mucho desesperado suelto.


    —Ninguno como tú —bufo.


    —Luna, Luna, Luna… —Antes de darme cuenta, lo tengo a medio metro de mí. Demasiado cerca. Retrocedo enseguida—. Las burlas y el sarcasmo no son lo tuyo.


    Parpadeo. 


    Ya no está a medio metro, sino a medio centímetro, y sus nudillos acarician mi mejilla. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo y Daniel sonríe ante mi reacción. Trago saliva y me humedezco los labios; de repente, los tengo tan secos que soy incapaz de pronunciar palabra. 


    Pero Daniel parece que malinterpreta mi gesto, porque acerca su cara a la mía. Reacciono a tiempo, planto ambas manos sobre su pecho y lo aparto con fuerza.


    —No deberías haber venido —digo, visiblemente tensa.


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo a cómo reacciona tu cuerpo ante mí?


    —¡¿Que cómo reacciona?! ¡JA! Estás loco —me burlo.


    Daniel aprieta la mandíbula con fuerza y en sus ojos puedo ver la ira contenida.  


    Le rodeo y voy directa a la puerta. 


    —Creo que deberías irte —digo con la mano ya sobre el pomo.


    Se da la vuelta y arquea una ceja sutilmente.


    —Espero que lo pasaras bien anoche —sentencia—. Disfrútalo mientras puedas, no creo que te aguante mucho tiempo.


    Agarro el pomo con más fuerza y me yergo en el sitio. Quiero que se vaya. 


    No digo nada, ni tampoco lo hago cuando va hacia la puerta, se para y suelta su último comentario antes de salir. 


    —De acuerdo. Nos vemos pronto, nena. 


    No sé el tiempo que me quedo mirando el camino por el que Daniel acaba de desaparecer, aturdida y alucinada a partes iguales. Que me haya mandado el mensaje es una cosa, pero que se plante en mi trabajo para… ¿amenazarme? Eso es otra muy distinta.


    Salgo del trance cuando me vibra el móvil con un mensaje que entra.


     


    Sarah: 


    Nena, comida lista y María despierta. Por cierto, no me odies por decir que sí, tenéis que hablarlo.


     


    Frunzo el ceño porque no entiendo la última parte del mensaje. O no lo hago hasta que salgo de la conversación de Sarah y me encuentro con un nuevo grupo llamado «Merienda hoy en nuestra casa». Lo abro tan solo para comprobar lo que ya me imaginaba. Lucas, Olga y Will están dentro, además de las chicas. Leo los mensajes por encima hasta encontrar en el que Sarah habla por todas y acepta la invitación de Lucas.


    Una parte de mí quiere ir. ¡Joe!, claro que quiero volver a ver a Will, pero solo de pensarlo me pongo nerviosa. Vale, eso es quedarse corta. Estoy histérica. La visita de Daniel tampoco ayuda a templar mis ánimos. 


    Niego con la cabeza.


    ¿Sabéis qué? Que Daniel se puede ir por donde ha venido. Paso de él, paso de sus mensajes y paso de sus «amenazas». Por mí puede irse al infierno. 


    Ojalá todo fuera tan fácil decirlo como hacerlo. 
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    V amos, tío —Lucas está frente a mí, con un trapo en la mano, mientras yo me he quedado bloqueado con la escoba entre las manos—, mueve el culo, que es tu chica la que viene luego.


    «Mi chica». Ni siquiera sé si puedo llamarla así, pero me gusta como suena. 


    Luna y las chicas vienen en un rato a pasar la tarde. No ha sido planeado, sino que mi mejor amigo, que a veces tiene unas ideas brutales, ha decidido crear un grupo de WhatsApp e invitarlas a casa con la excusa de que Sarah y María conozcan a Olga. Que lleve toda la mañana rayado por lo que pasó anoche y dándole la chapa no tiene nada que ver. 


    Nada. 


    Nótese la ironía. 


    El caso es que no puedo quitarme a Luna de la cabeza. Cuando la aparté ayer, me partió el corazón ver la decepción en sus ojos. Y, aunque le expliqué por qué lo hice, una parte de mí piensa que no terminé de convencerla. 


    —O espabilas ya o me siento en el sofá y limpias tú solo —gruñe Lucas, después de tirarme el trapo a la cara.


    Joder, tengo que concentrarme. Menos mal que Lucas ha limpiado la casa esta semana y solo hay que repasarla un poco, porque estoy tan nervioso que soy capaz de confundirme y limpiar el polvo con el espray de los cristales. 


    Luna intentó besarme anoche.


    La rechacé.


    No, no la rechacé, solo la aparté.


    Le expliqué por qué.


    Y hoy viene a casa.


    Dios mío, pero ¿en qué estaba pensando yo ayer para rechazarla? He querido besarla desde casi el primer momento, desde que citó una película Disney cuando le arreglé el zapato. Pero ayer no lo hice. Y no me arrepiento. Bueno, sí, pero no del todo. Porque estaba borracha. Yo no. Y no quería aprovecharme de la situación. 


    Lo entendéis, ¿no?


    Ahora viene a casa y el corazón se me va a salir del pecho. Tengo las manos sudorosas y la boca pastosa. Trago con fuerza y me seco las manos sobre los pantalones.


    —¿Necesitas parar o es que has entrado en la pitopausia? —pregunta la voz burlona de Lucas.


    Le saco el dedo corazón, porque mi amigo ha decidido tocarme la moral hoy, cojo aire y me obligo a dejar de pensar en Luna mientras acabo de barrer la sala.


    Todo va a salir bien.


    Solo tengo que ser yo mismo.


    Hacerla sentir cómoda, y si hace falta, explicarle un millón de veces por qué hice lo que hice ayer.


    Fácil, ¿no? 


    Dios, ojalá lo sea.
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    Lo primero de lo que me doy cuenta en cuanto abro la puerta es que a Luna le pasa algo. Tan solo hace falta un vistazo a sus ojos para cerciorarme de ello. No veo ninguna emoción en su expresión. Y eso me preocupa, teniendo en cuenta lo transparente que es. Y una parte de mí duda de si todo esto es culpa mía. 


    Tengo que hablar con ella. Necesito hablar con ella. 


    Aparte de eso, viene guapísima. Viste unos vaqueros negros ajustados, un jersey de algodón y unas botas de tacón. No puedo evitar sonreír al recordar lo que pasó la primera vez que la vi con tacones. 


    —Hola —dice Sarah—, sentimos llegar tarde, hemos tenido un percance. —Las tres se quitan el abrigo a la vez y me hago a un lado para que entren.


    Luna va la última, me inclino para darle un beso en la mejilla y saludarla. 


    —Ey, ¿todo bien?


    Parece algo confusa por mi pregunta, pero si supiera lo transparente que resultan sus ojos para mí, lo entendería. 


    —Todo bien —responde con la mirada sombría—. Hace frío, nada más.


    Me dedica una sonrisa que no llega hasta sus ojos y eso me preocupa aún más.


    —¿Seguro? 


    Asiente, coge mi mano y pasa su pulgar por ella, dibujando leves círculos sobre la piel. 


    —Tranquilo.


    Me quedo quieto, sorprendido por el movimiento, y Luna aprovecha mi despiste para colarse por la puerta y entrar a la sala con el resto. 


    Maldición. 


    Es evidente que miente, pero no quiero presionarla. 


    Cierro la puerta tras de ellas y Lucas presenta a su novia a Sarah y María. Estas se abrazan, y cuando llega el turno de Luna, mi amiga le dedica unos segundos de más, como si pudiera sentir que algo le ocurre. 


    La conexión que tienen las mujeres es increíble.


    —¿Queréis beber algo? —pregunta mi amiga.


    —Tenemos cerveza, Coca-Cola y agua para las más sanas… —se burla Lucas.


    —¿Algún problema con que beba agua? —protesta Olga—. No me gusta la Coca-Cola y la cerveza que tenéis sabe a mierda. —Me lanza una mirada—. Lo siento, Will.


    Le hago un gesto con la mano, aún clavado en mi sitio.


    —No es una mierda, eres tú, que no tienes paladar. 


    Un suspiro se escapa por los labios de Olga y niega con la cabeza.


    —No voy a entrar al trapo. Obviad a mi novio. ¿Qué queréis beber?


    La pregunta de Olga consigue que me mueva del sitio. 


    Pese a las protestas de mi amiga, las tres piden cerveza, así que voy a la cocina a por ellas. Efectivamente, la única marca que compramos es Heineken, y Olga la odia, pero es que a Lucas siempre se le olvida comprar otra marca, por eso su novia acaba bebiendo agua todos los días.  


    Cuando vuelvo a la sala, todos están sentados ya. Lucas y Olga ocupan las sillas a la izquierda de la mesa que han abierto ahora. María y Sarah están sentadas en el sofá, al frente, y Luna está en la silla que hay a la derecha. A su lado, un hueco libre, el mío. 


    Me siento después de darles sus consumiciones e intentando no interrumpir la conversación. Entre los cuatro, porque no he oído a Luna hablar todavía, mantienen un acalorado debate sobre la importancia de trabajar en lo que sea o solo en lo que uno quiera. Lucas no da su brazo a torcer en su opinión de que hay que hacerlo solo en lo que a uno le apasione. El problema es que el resto no estamos de acuerdo.


    Los cinco (Luna sigue sin hablar) discutimos sobre este asunto durante más de veinte minutos. Me sorprenden algunas de las respuestas que da mi amigo, pero, aun así, no tiene razón. No en su mayoría. 


    —Si no, mírate tú, Will —insiste, agitando la cerveza en el aire como si quisiera apoyar su opinión con mi caso—. Sabías de lo que querías trabajar desde el instituto. Y lo has conseguido. Me dirás que no eres más feliz que si estuvieras trabajando en la obra.


    —Es cierto que estaría genial trabajar solo en lo que nos gusta —suelto—, pero es muy difícil. La mayoría de la gente trabaja en algo completamente diferente de lo que estudiaron, y no por ello son menos felices. 


    —Tiene razón, amor, ojalá fuera tan fácil.


    Lucas se cruza de brazos y refunfuña. Odia perder las peleas, pero en esta es imposible que gane. 


    Finalmente, nuestro debate pasa del trabajo al favorito de mi amigo: piña en la pizza o no. Está claro que hoy se ha levantado con ganas de guerra. 


    Cuando Lucas menciona el comentario de Luna de la otra vez, ella se tensa a mi lado. Nadie parece percatarse, pero yo aprovecho para inclinarme a su lado y preguntarle. 


    —¿Todo bien? 


    —Sí. —Se aclara la garganta—. Sí, todo bien. Yo solo… necesito un poco de agua.


    Se levanta rápido y todos se giran hacia ella.


    —Yo, eh… —balbucea—, ¿puedo coger un vaso de agua?


    —Sí, claro, en el armario, encima del fregadero —responde Lucas antes de darme tiempo a reaccionar, y ella desaparece por la cocina. 


    Miro el lugar por donde se ha ido hace unos segundos, confuso y ajeno al comentario de Sarah, que tiene que carraspear para llamar mi atención. 


    —Deberías ir tras ella.


    Tardo menos de un pestañeo en asentir y levantarme. Básicamente, el tiempo que ha tardado mi cerebro en entender sus palabras. 


    Encuentro a Luna con las manos apoyadas sobre la encimera y la cabeza gacha. No me ha oído entrar y me da la sensación de que necesita unos segundos más a solas con sus pensamientos, así que se los concedo antes de dar un paso y acercarme por su espalda. 


    —¿Qué tal? —pregunto en tono bajo.


    Luna se la da la vuelva de golpe con la mano en el pecho, jadeante.


    —Dios, Will, qué susto me has dado. —La mano sube y baja junto con su pecho al compás de su respiración.


    Doy un paso más.


    —Lo siento, no era mi intención. 


    El silencio nos envuelve como un manto de nieve. Sus hipnóticos ojos avellanados me miran, y casi puedo ver la tempestad que se desata tras ellos. Quiero alargar la mano y acunar su mejilla, decirle que puede contar conmigo, que, si necesita hablar estoy aquí, que se me da bien escuchar. 


    Pero me callo. 


    Cuando el silencio se prolonga demasiado y el nudo que se me ha formado en la garganta tiene el tamaño de un campo de fútbol, dudo entre dar el primer paso o no. 


    Su mirada triste me da la respuesta.


    —Solo quiero saber cómo estás. Allí dentro te he notado un poco distante.


    Baja la mirada antes de responderme.


    —Estoy bien, no ha sido nada —declara, y se da la vuelta. 


    Mi cuerpo se tensa cuando la escucho sollozar.  Tres segundos. Es el tiempo que tardo en reaccionar y estirar mi brazo hacia ella. 


    —¿Estás llorando? —pronuncio la pregunta con el corazón en un puño. 


    Le doy unos segundos para apartar mi mano de su hombro; cuando no lo hace, doy un paso más, me arrimo a su espalda y paso mis brazos por su cintura, rodeándola desde atrás. 


    Apoyo mi barbilla en el hueco de su cuello, despacio, y la abrazo con fuerza, atrayéndola hacia mí. No puedo verle la cara, pero noto que su cuerpo tiembla bajo el mío. Sus sollozos aumentan, así que, en un movimiento rápido, le doy la vuelta y la estrecho entre mis brazos. Sus lágrimas mojan mi camiseta, pero no me importa. Tan solo lo hace ella.


    No digo nada. Dejo que se desahogue, que suelte toda la rabia, la tristeza o lo que sea que tenga dentro en forma de lágrimas mientras le acaricio el pelo y beso su cabeza. 


    No sé el tiempo que pasamos en esa posición, solo sé que tarda unos pocos minutos en recuperar la compostura y que es el momento de hablar. 


    —¿Estás mejor? —Agarro su barbilla con una mano mientras la otra sigue en su espalda.


    —Sí, yo… —balbucea—, no sé qué me ha pasado.


    Barro sus lágrimas con mi pulgar y sujeto su barbilla con fuerza. La incertidumbre de si esto es por lo que pasó ayer me carcome por dentro y tengo que preguntárselo para sacarme de dudas. Si tengo que volver a explicarle por qué lo hice, lo haré, no me importa las veces que haga falta. 


    —¿Es por mi culpa? ¿Por lo ayer?


    Niega rápido.


    —No, no es por ti —me interrumpe—, te lo prometo.


    Eso me deja algo más tranquilo, pero no lo suficiente. 


    —¿Entonces? No me gusta verte llorar, Luna, me duele verte así…


    Cierra los ojos, respira con fuerza y da un paso atrás. Siento el frío de su ausencia de inmediato, y mis brazos tiemblan por la necesidad de su contacto de nuevo. Verla tan vulnerable, con la mirada nublada por las lágrimas y sus mejillas húmedas me parte el corazón.


    —Olvídalo. Os estoy arruinando la tarde, no debería haber venido, pero las chicas han insistido, y yo….


    —Ni lo pienses —la corto y doy un paso adelante. Coloco una mano en su cintura y la otra en su nuca, uniendo nuestras frentes—. No pienses ni por un momento que has arruinado nada. Prefiero mil veces tenerte conmigo, aunque sea una parte de ti, aquí, que te hubieras quedado en casa, sin saber si estás bien o no. 


    —Will, yo…


    —No hace falta que digas nada. —Deslizo mi mano por su mejilla y la acaricio con mis nudillos—. Te prometí que esperaría y sigo manteniendo mi palabra. Solo te pido que no te cierres en ti, que no te escondas de mí. Que si necesitas hablar, da igual la hora que sea, me llames. No tienes por qué contarme nada si no quieres, podemos quedarnos en silencio si estas más a gusto, pero quiero estar para ti. Necesito estar ahí. 


    Me mira con la boca abierta, y una sonrisa torcida aparece en la comisura de mis labios sin que pueda evitarlo.


    Quiero besarla y demostrarle así que cada palabra de lo que he dicho es cierta. Que estoy aquí para ella, cuando y como lo necesite. 


    —¿No tienes nada que decir? —me burlo.


    Niega con vehemencia y una tímida pero preciosa sonrisa se dibuja en sus labios. Ese gesto es lo único que necesito para terminar lo que dejamos a medias ayer. 


    Paso mi pulgar por su mandíbula, muy despacio, por si lo que quiere es apartarme. Pero no lo hace. Se muerde el labio con fuerza e, instintivamente, mi dedo acude en su rescate, liberándolo de su presión. Lo acaricio con delicadeza y una oleada indescriptible de calor se despliega en mi interior cuando Luna abre la boca y atrapa mi pulgar entre sus labios. Un sonido gutural escapa de mi garganta y mi cuerpo vibra de anticipación. 


    Dios, esta mujer me va a volver loco. 


    El mundo desaparece a nuestro alrededor y juro que saltan chispas en la cocina, cuando, poco a poco, acerco mi boca a la suya. En el preciso momento en el que nuestros labios están a escasos centímetros, una voz nos interrumpe.


    —Oye, estáis…


    ¡MIERDA!


    Olga se detiene.


    De un salto, Luna se separa de mí y gruño entre dientes como respuesta.


    —Mierda. Lo siento, no quería interrumpir, pero es que tardabais mucho y… Bueno, da igual. Seguid por donde estabais. Nosotros… ehm… os esperamos en la sala.


    E igual de rápido que ha entrado a la cocina ha desaparecido de ella.


    Vuelvo a mirar a Luna y su expresión me pilla totalmente desprevenido. No solo veo su clásico gesto avergonzado, sino que en sus ojos puedo distinguir un punto de frustración, uno que me calienta por dentro. 


    Sonrío para mis adentros, porque esta mujer no para de sorprenderme e intento quitarle hierro al asunto.


    —A la mierda el momento mágico.


    Una vez más, la reacción de Luna me sorprende cuando rompe a reír.  Esta mujer es increíble. 


    —Sí, bueno, está claro que lo nuestro no son los momentos íntimos —aclara—. Será mejor que vayamos con el resto, antes de que manden una patrulla a buscarnos. 


    Se da la vuelta para marcharse, pero antes de que lo haga, tiro de su codo para girarla y acercarla a mí.


    —Esto no ha acabado, lo sabes, ¿no? Aún nos queda mucho.


    Sus labios esbozan una tímida sonrisa y mi corazón salta de alegría. Esta mujer me ha transformado en un adolescente, dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de volver a verla sonreír. 


    Se pone de puntillas, con ambas manos sobre mis hombros, me da un dulce beso sobre la mejilla y consigue así dejarme planchado y mudo.


    —Lo sé. 


    Tocado. 
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    ¿N o lo estarás diciendo en serio? —María empieza a reírse con tanta fuerza que tiene que agarrarse el estómago con las manos. A mí no me está haciendo tanta gracia, en absoluto. Bueno, quizás un poco.


    —Lo digo en serio, Luna, esto es mejor que una telenovela.


    Miro a los lados, porque estamos dando un espectáculo de los buenos mientras esperamos a que Lucas y Olga lleguen. Hemos quedado para hablar del cumpleaños de Will en una cafetería nueva, con la esperanza de que, en el hipotético caso de que a Will le dé por dar un paseo, no nos pille en los bares de siempre. 


    Han pasado unos cuantos días desde que estuvimos en su casa y desde que CASI nos besamos. No hemos vuelto a tener la oportunidad, pero tampoco me importa. Ahora, prácticamente, hablamos a diario. De todo.


    Bueno, casi de todo. 


    Sigo sin conseguir sincerarme con él respecto a lo de Daniel, el cual, por cierto, lleva la misma cantidad de días sin dar señales de vida, cosa que agradezco.


    El caso es que antes de ayer Lucas me escribió para contarme que el cumpleaños de Will se acerca y que quería quedar todos juntos para organizar algo. A mí, la mera idea de darle una sorpresa hace que las mariposas de mi estómago revoloteen como locas, así que le dije que sí, y aquí estamos, es un sitio nuevo. 


    La verdad es que el lugar tiene su encanto. Los suelos son de madera, barnizados con un color oscuro, y las paredes, de un blanco brillante. El contraste queda muy bien, aunque no soy muy fan del blanco, es muy sucio.  Al fondo, un banco corrido de cuero con cojines negros, precioso. Por el resto del local, mesas redondas con sillas de aluminio, al estilo industrial. 


    —No, de verdad, pensadlo un momento. Chica casada con un marido horrible hasta que aparece el apuesto caballero, con una melena brillante y una sonrisa cautivadora. Estos se enamoran, pero ella se debate entre su deber o sus sentimientos. Es perfecto.


    —Daniel y yo no estamos casados. —Cierro los ojos durante unos segundos—. Aunque, pensándolo bien, igual tienes algo de razón.


    Sarah asiente.


    —Entonces, ¿has pensado ya en lo que vas a hacer?


    Cojo mi copa de vino y doy un sorbo.


    —Me gusta, me gusta mucho —dibujo círculos sobre la copa—, pero lo de Daniel… 


    Se hace un silencio denso y pesado. Noto las miradas curiosas de mis amigas y me remuevo incómoda en mi asiento. No quiero volver a pensar en la visita de Daniel a la pastelería, y aunque las chicas saben todo lo que ha pasado, me molesta sacar el tema de conversación, otra vez. Más que nada porque enseguida llegarán Lucas y Olga y no quiero que mi ánimo se ensombrezca.


    —Daniel ya es agua pasada —afirma María— y no deberías dejar que te manipule de esa manera.


    —No me está manipulando —respondo—, pero es que no entiendo qué le pasa. Él nunca había sido así, tan insistente. Parece que no entiende que ya no estamos juntos.


    —O no lo quiere entender —dice Sarah—. Lo que tienes que hacer es ignorarlo, ya se dará por vencido. Y centrarte solo en ti.


    —Y en Will —dice María, entusiasmada—, que queremos más salseo.


    —María tiene razón. Pasa ya de Daniel, si vuele a molestarte, lo mandas a la mierda, pero con todas las palabras. Y si con esas sigue sin querer entenderlo, pasaremos a la acción. Si hace falta, pondremos una orden de alejamiento, para que ese cerdo no vuelva a acercarse a ti.


    Me quedo boquiabierta, porque Sarah no suele ser tan drástica.


    —Ehm… ¿De acuerdo?


    —Estupendo. —Asiente—. Ahora, cuéntanos, ¿qué piensas hacer con Will?


    Me encojo de hombros. No porque no lo sepa, que también, sino porque todo ese discurso de ayuda de Sarah me ha dejado a cuadros. 


    Por suerte, mi teléfono vibra en la mesa antes de contestar. Cuando veo el nombre de Will en la pantalla, mi corazón da un vuelvo involuntario y noto que me empiezan a subir los colores. 


    Me acomodo en mi asiento, intentando ser disimulada y no saltar a la mesa para cogerlo. El problema es que la sonrisa de bobalicona que se ha instaurado en mi cara me delata.


    —Hablando del rey de Roma… —se burla María.


    La ignoro.


    El mensaje de Will es corto.


     


    Will: 


    Buenas tardes, preciosa.


     


    Contesto rápido.


     


    Yo: 


    Buenas tardes =)


     


     


     


    Will: 


    ¿Dónde estás? Quiero verte.


     


    Mis labios se curvan en una sonrisa que nace directamente de mi corazón.


    —Uy, alguna por aquí se ha puesto muy contenta de repente. —María se levanta rápido, casi saltando por encima de la mesa para coger mi móvil.


    —¿Sabes lo que significa la palabra «intimidad»? —Hago hincapié en la palabra, flexionando mis dedos como si fueran dos comillas y apartando el móvil de su alcance. 


    —Ni que nunca hubiéramos compartido los móviles…


    —Deja tranquila a Luna —la reprende Sarah—, ya sabes cómo se pone cuando insistimos demasiado.


    María pone los ojos en blanco de forma dramática.


    —¡Poooooor favor! ¡Pero si nos contamos hasta las veces que vamos al baño!


    —Paso de vosotras, en serio.


    Me centro en el móvil y contesto a Will.


     


    Yo: 


    Estoy en una cafetería con las chicas.


     


    Will: 


    ¿Puedo acercarme?


     


    Yo: 


    Lo siento, pero no es un buen momento. Te llamo a la noche, ¿de acuerdo?


     


    No hay respuesta. Cosa que es rara, porque Will es de los que contesta rápido. 


    Su respuesta aparece justo cuando Lucas y Olga llegan a nuestra mesa. 


    —Ey, chicas —saluda Lucas—. ¿Qué me he perdido?


    —Poco, estábamos intentando sonsacar a Luna algo de Will, pero la muy… no suelta prenda. ¡Ay! —exclama María cuando Sarah le pellizca el brazo—. Joder, me has hecho daño.


    Niego con la cabeza. 


    Juro por Dios que hay días en los que mataría a María y a su bocaza. En el próximo cumpleaños pienso regalarle el chándal más cutre que encuentre por ahí. Uno rosa fucsia, con borreguito, o lo que sea. Pero que sea feísimo.


    —Vamos a dejar el tema. —Olga sonríe ampliamente y se sienta junto a su novio—. Cuando quiera, ya nos lo contará.


    —Graaaaacias —grito, levantando las manos.


    Miro a Sarah, que asiente en señal de apoyo. La adoro.


    La camarera nos da unos segundos de tregua mientras pregunta a Lucas y Olga qué quieren tomar. María me mira con gesto divertido, mientras eleva las dejas, no una, sino tres veces.  


    Una vez tenemos todos nuestras consumiciones, Lucas empieza a hablar.


    —Al lío. —Apoya su cerveza en la mesa, echa una mirada cómplice a Olga y nos mira a nosotras—. A Olga y a mí se nos ha ocurrido una idea. No sé qué os parecerá.


    —Dispara —responde María con energía.


    —Bueno, ya sabéis que a Will le encanta el arte y esas cosas. Y da la casualidad de que pronto hay una exposición de uno de sus artistas favoritos. Hemos pensado que podíamos ir a verla con él. El problema es que… —baja un tono su voz mientras se rasca su barba incipiente— es en Madrid. ¿Qué pensáis?


    Parece una tontería, pero la pregunta requiere una seria consideración. Es un viaje, fuera, los seis. Las chicas, Lucas, Olga y nosotros. 


    Will y yo.


    Juntos.


    En un viaje.


     Es dar un paso más. Tengo claro que me gusta Will. Cada vez que estoy con él, siento que las mariposas revolotean en mi estómago, el pulso se me acelera y mi piel reacciona a su proximidad. Pero si nos vamos juntos, no estoy segura de que podamos resistirnos más tiempo. Que pueda resistirme.


    —A mí me parece buen plan —responde María.


    —A mí también —añade Sarah.


    Es mi turno de responder. 


    Puedo decir que no, que tengo trabajo. Es una excusa de lo más creíble. Que acabo de abrir un negocio, que no puedo dejarlo solo, que Emma no está preparada para esa responsabilidad. Y en parte, tengo razón, y sé que no me lo van a discutir, que no van a insistir. Podría decir eso.


    O podría…


    Tomo la decisión.


    —De acuerdo. Llevémoslo a Madrid. 


    Las chicas se quedan en silencio, sorprendidas por mi respuesta. 


    —Perfecto. Pues nos vamos de viaje —declara Olga, levantando su copa de vino y chocando las nuestras en un pequeño golpe.


    —Lo dicho. Esto es como una maldita telenovela. ¡Ay! Podemos comprar pétalos de rosa para tirar en el suelo de vuestra habitación y os ponemos una banda sonora de violines, todo romántico. —María se limpia una lágrima falsa del ojo con mucho dramatismo.


    —No flipes, yo duermo con vosotras. Que Lucas duerma con él.


    —Qué rancia eres, chica —me acusa María—. ¿Seguro que no quieres dormir en la misma cama que Will? ¿Así, abrazaditos? —Se rodea con los brazos, se frota de arriba abajo y da besos al aire, fingiendo una escena sexual.


    —Vete a la mierda. —Hago una bola con una servilleta y se la lanzo, con la mala suerte, o buena, de que cae justo dentro de su copa.


    Evito reírme de la cara que ha puesto María, que mira su copa con la boca abierta y las cejas tan levantadas que casi le llegan al pelo. Lo intento hasta que ella empieza a reírse, primero entre dientes y luego tan alto que se le saltan las lágrimas. 


    La vibración de mi móvil estropea el momento y tengo que pestañear fuerte para leer el mensaje que me acaba de llegar de Will.


     


    Will: 


    Uy, qué feo. O sea, ¿me abandonas por tus amigas?


    P.D.: siento haber tardado tanto, no había cobertura en el supermercado.


     


    Niego con la cabeza, aún sonriendo, y le respondo, pero Lucas me corta.


    —No le estarás contando nada, ¿no? Que aún no hemos terminado de explicaros.


    Niego nuevamente y le hago un gesto para que siga hablando.


    —Habíamos pensado organizar una fiesta sorpresa. Algo sencillo, unas pizzas, unas cervezas o algo así, que al día siguiente todos trabajáis —explica Lucas—. Podríais prepararlo todo y yo podría decirle de quedar en algún lado, que tengo que hablar con él.


    —Cariño, no es por ofender, pero a ti Will te las pilla al vuelo. Si le dices eso, sabrá que algo tramas.


    Nos quedamos en silencio mientras una idea coge forma en mi cabeza. Quizás, yo podría…


    —Tengo una idea mejor.


    No les cuento más. Vuelvo a abrir la conversación y le respondo.


     


    Yo: 


    Lo siento. Prometo que te compensaré. El miércoles. Tú y yo. Una cita. ¿Qué te parece?


     


    Sonrió satisfecha por el ataque de valor que acabo de tener. Proponer una cita es algo que normalmente yo no haría. Nunca lo he hecho. 


    No tarda en responder


     


    Will: 


    Normalmente, es el chico el que pide la cita a la chica. Me gusta. De acuerdo. Nos vemos el miércoles. De todos modos, te recuerdo que has prometido llamarme esta noche.


     


    Yo: 


    A la noche te llamo. Hablamos en un rato ;)


     


    —Perfecto. El miércoles he quedado con Will. Le entretendré todo lo que pueda. Podéis organizar la fiesta en mi casa, no creo que tenga problemas en llevarlo allí.


    —No creo, no —se jacta Lucas.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Pues ya está todo arreglado —dice Olga por encima de su copa—. A la noche os mando un mensaje con lo que hay que comprar. 


    Los nervios acuden a mí desde el mismo instante en el que soy consiente de donde me he metido. Primero, la cita con Will, la que espero que salga perfecta, porque llevarlo a mi casa si el ambiente está tenso sería lo peor que podría pasar. Y segundo, la escapada a Madrid. 


    En menudo marrón me he metido. 


    Tierra, ayúdame.
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    A  las cinco y media en punto Luna aparece en la puerta del bar. Su pelo castaño asoma debajo de un gorro de lana gris. Se ha puesto un abrigo largo beige y lleva puestas unas botas de tacón marrones que le hacen unas piernas larguísimas y preciosas. 


    Sujeta la puerta a una señora que sale justo en el momento en el que ella entra, con una sonrisa de lo más adorable. 


    Mi corazón empieza a latir de manera irregular con cada paso que da hacia mí.  Me levanto cuando llega hasta donde estoy y me quedo quieto, esperando, mientras ella deja su bolso en un lateral, se quita el abrigo y lo coloca en el respaldo de su silla. 


    —Eh, hola —saluda tímida.


    —¿No vas a darme un abrazo? —Extiendo los brazos a los lados—. Anda, ven aquí —le digo, dando un paso, y la abrazo, enterrando mi cara en su cuello. 


    Sin muchas ganas, la aparto de mí, me giro, agarro su silla y la echo hacia atrás, invitándola a sentarse.


    —Qué caballero…


    —Contigo siempre, preciosa.


    Una sonrisa aparece en sus labios.


    —¡Ah! —exclama mientras se agacha buscando algo en el interior de su bolso—. Toma, esto es para ti.


    Extiende los brazos por encima de la mesa y coloca una caja pequeña encima. 


    —Espero que te guste. Es una prueba que he hecho hoy. Si todo sale bien, me gustaría sacarla a la venta este fin de semana.


    Abro la caja con cuidado y la acerco a mi nariz para olerla. La verdad es que huele riquísimo. Es una mezcla entre almendra y chocolate. No tengo ni idea de lo que es, aunque, aparte de oler como el mismísimo cielo, tiene una pinta deliciosa. 


    Tiene forma ovalada, como de barco, hecho de galleta y con un relleno oscuro, lo que creo que es el chocolate. Cojo un trocito con los dedos y me lo meto en la boca.


    Juro que toco el cielo en cuanto el sabor inunda mis papilas gustativas. El crujiente de la galleta, el sabor intenso del chocolate y el contraste del dulce con el salado. Simplemente, increíble.


    —Mmm… —gimo de placer mientras lamo las manchas de chocolate de mis dedos—. Está increíble, Luna, en serio.  


    —¿De verdad? —Un destello ilumina su mirada.


    —Te lo juro. Mira que no soy muy de dulces, pero esto está… —paso la lengua por mi labio inferior, intentando alargar el dulce sabor del chocolate— de muerte, de verdad.


    Luna se muerde el labio con fuerza, con sus ojos fijos en los míos.


    —¿Ya saben lo que van a pedir? —La voz de la camarera interrumpe nuestro momento. 


    Luna pega un pequeño salto en su asiento, niega con la cabeza y presta atención a la camarera.


    —Eh, sí, claro. —Se aclara la garganta—. Un café con leche de soja para mí, por favor.


    —Yo, uno solo.


    La camarera apunta el pedido en una pequeña libreta, asintiendo, y desaparece en cuanto acaba.


    —Y bueno, ¿qué tal te va en el trabajo? —pregunta Luna en tono bajo.


    Enmarco una ceja y la miro con la cabeza ladeada.


    —¿En serio vamos a hablar de eso? —Se encoge de hombros—. Por cierto, estás preciosa.


    El tono rosado que tanto me gusta vuelve a inundar sus mejillas.


    —Gracias —murmura.


    El jersey verde se ciñe perfectamente a su cuerpo, resaltando cada curva. Durante unos segundos me pierdo imaginando cómo sería tenerla en mi cama, tan solo con ese jersey y sin nada por debajo. 


    —¿Will? ¿Qué pasa? ¿Tengo una mancha en el jersey? —pregunta estirándolo hacia abajo y buscando la causa de mi distracción.


    —Eh… —me remuevo en el asiento—. No, tranquila, vas perfecta, pero… ¿te han dicho alguna vez que tienes unos ojos preciosos?


    Sus labios embozan una lenta sonrisa y mi corazón salta de alegría. 


    La camarera llega entonces y deja las consumiciones en la mesa, mientras Luna y yo mantenemos la mirada sin decir nada. No es un silencio incómodo, sino todo lo contrario; es uno de los que cada vez estoy aprendiendo a disfrutar más. 


    —Yo…


    —Me sorprendió… 


    Nos reímos por haber empezado a hablar los dos a la vez y le hago un gesto para que empiece ella.


    —Tú, primero.


    —Yo… me alegro de haber quedado hoy. —Sonríe tímida.


    —Y yo —asiento—, aunque la verdad es que me ha sorprendido que me escribieras.


    Luna abre la boca en forma de «o» y se lleva una mano al pecho, dramatizando.


    —Si quieres me voy… —Empieza a levantarse.


    —Eh —exclamo, estirando la mano por encima de la mesa para agarrarle la muñeca—, no tan deprisa, preciosa.


    —Lo dices mucho, lo de preciosa.  


    Me encojo de hombros.


    —Porque lo eres.


     En silencio, y con el piropo aún flotando en el aire, cogemos nuestras bebidas y volvemos a mantener esa guerra de miradas a la que tanto jugamos, por encima de las tazas.  Es increíble cómo, a veces, se puede decir tanto sin decir nada a la vez. Una sola mirada, y más en su caso, con esos ojos tan transparentes, es suficiente para descubrir un mundo a través de ellos. 


    Hoy, en concreto, tiene la mirada clara, feliz, tranquila, como desde hace unos días. Tampoco es que nos hayamos visto mucho desde que estuvo en mi casa, pero una parte de mí espera que esa felicidad se deba a mi promesa de que la esperaré lo que haga falta y de que ella, por fin, me haya creído. 


    El teléfono de Luna suena desde su bolso, me pide disculpas antes de sacarlo y leer el mensaje. Su rostro cambia en dos segundos, y la mirada se le oscurece. Levanta la vista del móvil y la pasea por la sala.


    —¿Buscas a alguien? —pregunto curioso.


    —Eh, no. —Niega con la cabeza, bloquea el móvil y lo deja encima de la mesa con la pantalla hacia abajo.


    Su postura rígida sobre la silla y su mirada esquiva me ponen en alerta. Me esta mintiendo. 


    —¿Estás bien?


    —Sí, tranquilo —me asegura—. Hablemos de otra cosa. Cuéntame algo sobre ti.


    Huelga decir que el cambio drástico de conversación me suena totalmente a evasiva, pero lo dejo pasar. 


    —¿Sobre mí?


    —No, sobre la pareja que acaba de sentarse detrás. Claro que sobre ti, Will.


    Me inclino sobre la mesa, apoyo los codos en ella y le pregunto con voz sensual.


    —¿Qué quieres saber, preciosa? 


    El modo de contestarle parece surtir efecto, porque los hombros se le destensan al momento, apoya los codos en la mesa, frente a los míos, y responde:


    —Todo.


    Una sensación de calidez se extiende desde mi estómago a todas las partes del cuerpo. 


    Interés.


    Eso es lo que me está demostrando Luna; lo que hace que cada vez me enganche un poco más a ella. Pienso en todo lo que quiero contarle y todo lo que quiero preguntarle y un millón de cosas se me vienen a la cabeza, pero empiezo por algo sencillo.


    —Hoy es mi cumpleaños —confieso. 


    —¿Hoy? —Me mira con cara sorprendida—. ¡¿Y cómo no me has dicho nada?! Dios, ahora me siento fatal, no te he comprado ningún regalo.


    Le hago un gesto con la mano para quitarle importancia.


    —No tenías por qué, no lo sabías. Además, no suelo celebrarlo.


    —¿Y eso?


    —No lo sé. Simplemente, no me gusta. Normalmente, salgo con Lucas a tomar un par de cervezas, nada importante. 


    —¿Y por qué no has ido hoy con él?


    —Prefería salir contigo.


    Las mejillas de Luna se sonrojan en el acto, y algo en mi pecho se hincha.


    —Pues, en ese caso, felicidades. —Levanta su taza de café para brindar—. Chinchín.


    —Chinchín —repito.


    Damos un trago a nuestros cafés, acabándolos, para luego dejarlos sobre la mesa.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    —No quiero inmiscuirme donde no me llaman, si no quieres responderme, no hace falta que lo hagas. —Asiente en respuesta—. ¿Por qué no te hablas con tus padres?


    Podría haberme mandado a freír patatas, podría haberse negado a contestar; en cambio, centra toda su atención en su taza vacía, como si necesitara unos segundos para hablar. 


    —No es una historia bonita. —Levanta la vista—. Mis padres querían que siguiera sus pasos —explica—, y al principio lo intenté. Son abogados, unos muy buenos, todo hay que decirlo. Pero a mí no terminaba de llenarme. Lo que realmente me gustaba era estar entre los fogones. Cuando les conté que había encontrado un trabajo en una pastelería, simplemente… —inspira en profundidad—, no les gustó. Me dieron un ultimátum. O seguía con Derecho o me iba de casa.


    —¿Y qué hiciste? —pregunto con cautela.


    —Me fui de casa. 


    —¿Y no has vuelto a hablar con ellos?


    —No. —Un destello reflexivo atraviesa su mirada—. Mi madre es de ideas fijas. Soy como la oveja negra de la familia. Así que intento no pensar en ellos. 


    —Lo siento —digo con toda sinceridad.


    Luna levanta la mirada y lo que veo en ella hace que se me estruje un poco el corazón. Me levanto y acerco mi silla a su lado. Estamos tan cerca que su rodilla roza la mía.


    —¿Qué haces? 


    Estiro un brazo y lo poso en el respaldo de su silla, con el otro, aparto el mechón rebelde que siembre se le escapa y aprovecho para acariciarle la mejilla con mis nudillos.  Durante un segundo, aguanta la respiración y me mira con sorpresa. 


    —No eres una oveja negra —le susurro al oído—, eres un maldito cisne entre patitos feos.


    Vuelvo a mirarla a los ojos, nuestras caras a escasos centímetros y sus labios tan cerca que puedo sentir su cálido aliento cosquilleando los míos. En lo que parece un gesto involuntario, Luna se pasa la lengua por el labio inferior y mis ojos siguen el recorrido. 


    —Cada vez que haces eso, tengo que controlarme para no besarte —confieso con voz ronca.


    Luna me mira en silencio, pero en sus ojos puedo ver que tiene las mismas ganas que yo. Por un momento, maldigo la hora en la que he escogido una mesa tan a la vista, en vez de la que hay al fondo del local, y más aún cuando siento su mano sobre mi rodilla. 


    —Podrías hacerlo… —me tienta con sus perfectos labios a escasos centímetros de los míos, y la manera en que lo dice manda una descarga directa a mi entrepierna.


    La tomo de la nuca y a punto estoy de estampar mis labios contra los suyos cuando la camarera nos interrumpe.


    —¿Puedo retirarlo?


    Maldita sea. ¿En serio?


    Gruño en respuesta, sin apartar los ojos de la chica que tengo frente a mí, impaciente por que la camarera desaparezca de nuestra vista y retomar las cosas donde las hemos dejado, pero parece que la trabajadora no quiere irse. 


    —¿Desean algo más?


    Luna deja de mirarme para contestar con una gran sonrisa. 


    —Lo mismo de antes y un trozo de tarta de queso. 


    Asiente y desaparece entre las mesas.


    Luna vuelve a mirarme, con la sonrisa aún dibujada en su rostro, antes de acomodarse en su asiento y mantener así la distancia entre ambos.


    —Ya sabes que los momentos íntimos no son lo nuestro.


    No puedo evitar reírme ante su confesión mientras me recoloco yo también en mi asiento. 


    Pasamos la siguiente hora comentando las novedades que tiene previstas hacer en la pastelería mientras compartimos un trozo de tarta. Cuando acabamos con nuestra consumición, ninguno da muestras de querer levantarse, y aunque la conversación deriva a temas banales, el ambiente que nos rodea es íntimo, con mi brazo derecho apoyado en el respaldo de su silla y mi mano dibujando círculos en el dorso de su muñeca.


    El teléfono vuelve a vibrar sobre la mesa y esta vez reacciona diferente, pues lee el mensaje, guarda el móvil en el bolso y se levanta de su silla.


    —Tenemos que irnos.


    La miro sorprendido sin saber a qué vienen las prisas.


    —¿Todo bien? 


    —Sí, claro, ¿por qué no iba a estarlo? —pregunta en tono jocoso.


    No entiendo nada, aun así, me levanto y me pongo la chaqueta. Que Luna no pare de moverse, cambiando su peso de una pierna a otra, no hace más que acrecentar mi incertidumbre. 


    —Luna…


    Agarra mi mano con fuerza y tira de mí. 


    —Venga, salgamos de aquí.


    Salimos del local, con Luna en cabeza, y me dejo llevar a donde sea que estemos yendo. Atravesamos unas cuantas calles en completo silencio, con nuestras manos entrelazadas y a paso acelerado hasta que Luna se detiene. Miro a mi alrededor, por si conozco la zona, pero no es el caso. Sigo sin entender que está pasando, aunque todo se aclara cuando Luna confiesa. 


    —Tengo una sorpresa para ti. 


    —¿Una sorpresa? —repito.


    —Sí, yo… es decir…


    Vuelvo a mirar a mi alrededor y compruebo que apenas hay gente por la calle. Estamos solos. Sus mejillas de nuevo sonrojadas me animan a dar un paso más, estirar mi mano y acariciar su cuello mientras aparto el pelo de la zona, dándome total acceso a su piel. 


    —Will… —Mi nombre sale de ella como si le pesara.


    No detengo mi caricia. Mi dedo se convierte en mi mano y la distancia que nos separa desaparece. Beso su cuello, donde la vena que va directa a su corazón palpita con fuerza y ella jadea entre mis brazos. 


    —No sabes el tiempo que llevo esperando esto. —Mi voz suena ronca y mi corazón bombea con fuerza, amenazando con salirse de mi caja torácica. 


    Mis labios emprenden un camino de subida, besando cada trozo de piel que encuentran y calentándolo. Su cuello, el hueco de debajo de la oreja, el lóbulo de esta, al que le presto especial atención con un pequeño mordisco, la línea de su mandíbula… y a cada trozo, siento que pierdo más el control. 


    Sin mirar por donde voy y con Luna aferrada a mi jersey, giro y doy dos pasos hacia delante, apoyándonos contra el frío del edificio. No parece molestarla, porque sus puños se agarran con más fuerza cuando mis besos vuelven a su cuello, hambrientos. Paso el brazo izquierdo por dentro de su abrigo hasta dar con su espalda, que acaricio con delicadeza de forma descendente y luego de forma ascendente, esta vez, por el interior de su jersey, piel con piel.


    Luna gime con cada caricia, haciéndome delirar, y estoy a punto de atender las exigencias de nuestros cuerpos cuando siento que me aparta con suavidad.


    Durante unos segundos mi mente sigue nublada por el deseo e intento volver a besar a Luna, pero esta me detiene con brazo firme.


    —Will, espera —dice con la voz rota por el deseo, el mismo que oprime mi pecho—, estamos en la calle. 


    Me aparto y tardo unos segundos en controlar mi respiración y mi agitado corazón. 


    Siempre me han enseñado que «no» es «no» y si Luna no quiere… Espera, espera. ¿Ha dicho que estamos en la calle?


    Mi corazón vuelve a calentarse y un hormigueo recorre mi cuerpo, ansioso por un nuevo contacto. 


    Paso el pulgar por su labio hinchado y alzo su barbilla para poder mirarla a los ojos. Cada fibra de mi cuerpo vibra ante su nublada mirada, anhelante.


    Entreabro los labios, sorprendido, cuando pone su mano en mi mejilla, y me mira a los ojos. 


    Su pecho sube y baja al compás de los latidos de su corazón.


    —No es que no quiera, pero… —suspira con fuerza, niega con la cabeza y vuelve a mirarme. Esta vez, sus ojos destellan por un sentimiento que no puedo descifrar— necesito vendarte los ojos.


    Dejo de respirar. 


    Miro a mi alrededor, buscando algo que arroje un poco de luz a lo que me acaba de decir, pero nada. 


    La miro con la cabeza ladeada. Su proposición aviva mi imaginación y no es que me haga falta mucho para eso. Casi puedo vernos entre sus sábanas, con su cuerpo encima del mío, sus labios sobre los míos y yo…


    —Deja de imaginarte obscenidades —se queja Luna, y yo vuelvo a la tierra—, tan solo quiero darte tu regalo de cumpleaños.


    Doy un paso atrás, ladeo la cabeza y elevo una ceja.


    —¿Y mi regalo viene en forma de cama, conmigo con los ojos tapados? —pregunto.


    Sus carcajadas me calientan por dentro.


    —Confía en mí.


    Rebusca en su bolso hasta dar con una cinta negra y permanece a la espera. 


    Vale, lo tenía planeado. 


    Asiento, dándole permiso. Siento la calidez de su aliento acariciando mi oído mientras me rodea con la cinta y me la anuda por detrás.


    Su aroma a manzana y canela me llena la nariz, y aun en la oscuridad, casi puedo imaginarla frente a mí, pinzando su labio inferior y con la mirada entornada. 


    —Estamos a pocos pasos de mi casa —comienza a explicarme—. Esta mañana dejé una pista para que pudieras identificarla rápido. Si la encuentras —dice, acercándose tanto a mí que apostaría a que su boca está a pocos centímetros de la mía—, te dejaré subir.


    —¿Y si no la encuentro? —me quejo con un mohín.


    Su voz baja una octava y su tono es tan sugerente que noto cierta presión en la entrepierna.


    —Esa no es una opción. 


    Joder. Voy a encontrar su casa, aunque sea lo último que haga.


    No tardo en escuchar sus pasos alejarse y el silencio de la noche cae sobre mí. Agudizo el oído, intentando descubrir por el sonido de sus tacones a qué distancia se encuentra antes de entrar en su casa, pero es imposible. El tráfico nocturno de Barcelona, las conversaciones de los pocos peatones que disfrutan de los últimos momentos de la noche, el ladrido de un perro a mi izquierda… 


    Cuando creo que ha pasado tiempo suficiente, retiro la venda con lentitud y parpadeo hasta conseguir que mi visión se aclare. Me asomo al centro de la calle y miro a mi alrededor. No sé qué esperaba encontrar, pero un cartel de neón señalando el piso de Luna hubiera estado de lujo.


    Miro los edificios de ladrillo que hay a mis lados, los coches aparcados y la gente que pasea, pero no encuentro nada especial. Lo único que me llama la atención es la cantidad de ventanas que veo sin luz, teniendo en cuenta lo pronto que es. 


    Y entonces lo veo.


    Una ventana en el edificio que tengo de frente. La luz se cuela entre las cortinas, mostrando orgullosas unos dibujos de pasteles.


    Bingo.


    Te tengo.
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    S us labios.


    Sus perfectos y suaves labios.


    Besando mi cuello.


    Mi piel.


    Dios, ni siquiera puedo quitarme de la cabeza esa imagen y el resto de la tarde.


    Por unos momentos hasta he olvidado el mensaje que me ha mandado Daniel, diciendo que iba demasiado guapa para tomar algo SOLO con mis amigas. Después de un rápido vistazo por la cafetería para comprobar que no estaba allí, y gracias a Will, he conseguido volver a relajarme, después de eso, todo ha ido sobre ruedas. 


    Pero ese momento en la cafetería cuando se ha acercado tanto a mí… Juro que sentía que se me iba a salir el corazón del pecho. Aunque nada comparable con lo que acaba de pasar hace apenas dos minutos.  


    Me giro, antes de entrar al portal, y lo veo ahí, quieto en la acera, con los ojos cubiertos y las manos guardadas en los bolsillos. Incluso a esta distancia su imagen consigue producirme un hormigueo en el estómago. Él, con sus pitillos con roturas y chaqueta de aviador… Dios, podría protagonizar un anuncio de Calvin Klein. 


    En serio.


    Lo mejor ha sido la cara que ha puesto cuando le he dicho que tenía que vendarle los ojos. Estoy segura de que el muy listillo se estaba imaginando algo totalmente diferente a lo que va a pasar, aunque, después de lo del callejón, no me faltan ganas. 


    Sacudo la cabeza, porque tengo que subir a casa antes de que Will se destape los ojos, y abro el portal. Cuando llego a mi piso me encuentro con que ya está todo listo y a nuestros amigos, de pie al lado del sofá, charlando tranquilamente. 


    No lo han decorado mucho, y lo prefiero, porque luego hay que limpiarlo todo y no tenemos edad para globitos de colores y pancartas. Además, Lucas dijo que Will no solía celebrarlos, así que montar una fiesta por todo lo alto sería absurdo. 


    En lugar de eso, una mesa cargada con bebidas y picoteos varios corona el salón decorado con unas cuantas velitas para dar ambiente. 


    —Ya estoy en casa —anuncio cantando.


    —¿Y Will? —pregunta Olga.


    Me encojo de hombros. 


    —Lo dejé en la calle hace unos segundos con los ojos vendados. 


    Todos me miran con cara sorprendida. 


    —¿En serio? —pregunta Lucas—. Cada día me caes mejor.


    Sonrío y voy a contestar justo cuando suena el portero automático. 


    —Sí que ha sido rápido —espeta Sarah.


    Me llevo un dedo índice a los labios para que se callen mientras, con la otra mano, hago un gesto para que se escondan. 


    —Voy a abrir —susurro, que no es que haga falta, teniendo en cuenta que Will está en la calle, pero los nervios me pueden.


    Les doy unos segundos a todos para que vayan a sus posiciones, apago la luz y abro sin preguntar quién es. Las manos me sudan e, instintivamente, las paso por mi pantalón para secarlas.


    ¿Por qué me habré metido yo en este berenjenal? ¿Y si no le gusta? ¿Y si lo odia? ¿Y si se enfada conmigo? Que no tiene por qué, al fin y al cabo, esto ha sido idea de sus amigos, aunque los haya apoyado. ¿Y si se enfada porque espera otra cosa? Teniendo en cuenta lo que acaba de pasar en la calle… tampoco he sido muy clara con mis intenciones y… 


    Estoy tan ensimismada en mis comederos de cabeza que no me doy cuenta de la fuerza con la que abro la puerta, asustando a Will y haciendo que se tropiece.


    Tardo menos de medio minuto en reaccionar y sentir el calor de sus manos en mis caderas y otro medio minuto en recordar que no estamos solos en la sala y que no puedo dejarme llevar por la intensidad de su mirada. 


    —No me ha costado mucho encontrarte, preciosa. —Da un paso, acortando la distancia que nos separa—. Muy sutil lo de las cortinas —aclara con una sonrisa pícara.


    Sutil puede que no. Efectivo, totalmente.


    Esta mañana he cambiado mis viejas cortinas lisas por unas con dibujos de pasteles que compré el día anterior con la clara intención de llamarle la atención. Y ha funcionado.


    Su mirada pasa de divertida a sorprendida cuando, de repente, todos nuestros amigos salen de su escondite y gritan a la vez.


    —¡SOOOORPRESA!


    Will abre los ojos.


    Mucho.


    Del todo.


    Su estado de conmoción continúa mientras pasa la mirada de sus amigos a mí, que sigo anclada en el suelo frente a él. No reacciona, y eso hace que mi nerviosismo aumente a niveles peligrosos para mi estado de salud, y para el de mis dedos, que sufren por los pellizcos que se dan entre ellos. 


    Mierda.


    Me muerdo el labio inferior con fuerza, reteniendo las ganas que tengo de cogerle la mano y huir de mi casa para llevarlo a cualquier otro lugar. Seguro que puedo arreglarlo. 


    Quizás, una sesión de cine, aunque no sé qué películas le gustan.


    O un paseo por el parque. Pero es de noche y hace frío.


    ¿Y una película en casa? Estamos en las mismas. Y no puedo autoinvitarme a la suya, y está claro que en la mía no podemos quedarnos.


    Mis cavilaciones se detienen de golpe cuando me doy cuenta de algo. Y es que Will está sonriendo. Sí, señores, una perfecta y preciosa sonrisa se dibuja en sus labios y algo se remueve en la parte baja de mi estómago.


    Vuelve a centrar su mirada en mí, da dos pasos, eliminando toda la distancia que nos separa y se agacha hasta que su aliento cosquillea en mis labios. 


    PUM. PUM. PUM. PUM.


    —Esta me las vas a apagar, preciosa —susurra. 


    Mi corazón palpita desenfrenado y a punto está de estallar cuando Will besa mi sien antes de darme la espalda e ir a dar las gracias a nuestros amigos. 


    ¿Es cosa mía o la temperatura de esta sala ha aumentado unos cuantos grados?


    —¿Y de quién ha sido la idea? —pregunta Will.


    Me acerco a su lado antes de contestar y quitarme todas las culpas, por si acaso. 


    —Lo de la fiesta sorpresa ha sido idea de Lucas.


    —Bueno, también fue idea de Olga —replica.


    —Da igual. —Sonríe—. Gracias a todos. 


    Pasa una mano por mi cintura, me estrecha contra él y vuelve a dejar un cariñoso beso en mi cabeza. 


    Todos, incluida yo, nos quedamos callados con la boca abierta ante el despliegue de intimidad que Will acaba de demostrar conmigo. Y yo, para no variar, siento arder mis mejillas. 


    —Pues espera a ver el regalo que te hemos hecho —interviene María.


    Will la mira esta vez a ella. 


    —Creí que la fiesta sería el regalo.


    —Venga, hombre —se queja Lucas—, no pensarás que somos tan rancios, ¿no?


    Will se encoge de hombros y sonríe.


    —Ya me espero cualquier cosa de vosotros, la verdad.


    Me dedica una mirada cómplice, pero nuestra amiga la corta cuando aparece a nuestro lado, entrelaza su brazo con el mío y le pregunta a Will.


    —Antes que nada, ¿me dejas robarte a tu amiga? 


    No espera respuesta, tira de mí, atraviesa la sala conmigo a rastras y me lleva hasta el baño. 


    —No puedo creer lo que acaban de ver mis ojos —exclama en cuanto cierra la puerta tras nosotras—. Explícate, Luna, quiero un resumen detallado de todo lo que ha pasado en la cita.


    La puerta del baño se abre apenas un par de segundos después y ambas nos sobresaltamos en el acto, saltando en el sitio. Es Sarah la que entra, y se asegura de poner el pestillo antes de girarse a nosotras.


    —Así nos aseguramos de que nadie moleste —explica.


    —¿Y bien? —Ambas vuelven a centrar su atención en mí.


    —¿Qué queréis que os cuente? —pregunto, alzando los brazos y sentándome en el váter—. Ha sido todo… maravilloso. Hemos estado merendando y hablando sobre nosotros, sobre la pastelería y mis padres. Ha estado muy atento, ni siquiera se ha molestado cuando me he puesto un poco tensa.


    Ambas ladean la cabeza con el ceño fruncido, a la espera de que siga explicándome.


    —Daniel me ha escrito.


    —¿Te ha escrito? —pregunta María sorprendida—. Lo voy a matar.


    Niego.


    —No lo harás —contesto triste—. No merece la pena.


    —¿Y qué te decía? —pregunta Sarah en voz baja.


    —Nada importante. Parece ser que me ha debido de ver y ha pensado que iba demasiado arreglada para tomar algo con vosotras.


    —Imbécil —masculla María.


    —Da igual. Centrémonos en lo importante. Will. ¿Estáis juntos? —pregunta atónita—. Porque lo que acabamos de ver es una clara demostración de intenciones, pequeña.


    Me encojo de hombros con timidez.


    —No lo sé… —suspiro y me levanto para mirarme al espejo. No reconozco el reflejo que veo en él. Tengo las mejillas enrojecidas, los ojos brillantes y una sonrisa que hacía tiempo que no mostraba—. Me gusta —confieso sin más.


    —¿Estás segura de que te gusta o es que añoras estar con alguien? —El escepticismo de Sarah se me clava como un puñal en el pecho y siento que toda mi alegría se escurre por el desagüe—. No me malinterpretes, cariño. Will nos cae muy bien, y se nota que le gustas. Tan solo quiero que estés convencida de esto al cien por cien y que no os hagáis daño. 


    La miro acongojaba y mi cabeza empieza a pensar como un torbellino.


    —No lo sé. Me gusta. Me hace sentir muy a gusto y disfruto cuando estoy con él. Es como si nos conociéramos de toda la vida.


    —¿Tanto como para contarle lo de Daniel? —La pregunta es apenas un murmullo, pero lo escucho perfectamente.


    Me quejo, porque ha sido un golpe bajo.


    —No nos odies. Te mereces todo lo bueno del mundo, Luna —asegura Sarah—. Solo queremos que estés convencida de lo que vas a hacer.


    Mis ojos se humedecen al momento, porque tienen razón. Me gusta Will, pero todo lo de Daniel me ha dejado un poco tocada. Y ni siquiera ha acabado del todo, porque él sigue molestando, con sus mensajes, sus llamadas y sus apariciones. ¿Y si un día me pilla con Will? ¿Y si se encara a él? 


    Las lágrimas se me amontonan detrás de los ojos. 


    —¡Se te va a correr el rímel como llores! —exclama María.


    Asiento con los labios apretados y miro al techo, intentando que las lágrimas vuelvan a su sitio. Sé lo que tengo que hacer, pero es difícil. 


    Al cabo de unos minutos, volvemos a la fiesta. Las cervezas y las pizzas desaparecen enseguida y tenemos que atracar mi despensa para reponer algo de comida. 


    Aunque me lo estoy pasando genial, no puedo quitarme de la cabeza lo que hemos hablado en el baño las chicas y yo. Esta misma tarde me ha escrito Daniel, y mi primera reacción ha sido casi un ataque de pánico. No sé si puedo aguantar esto y a la vez hacer como si nada para acercarme más a Will. Ya no es solo por mí, sino que creo que él se merece algo mejor, a alguien sin cargas.


    Y quizás, esa no soy yo.


    —Pssst.


    Levanto la cabeza y miro a mi alrededor. Descubro a Will en el umbral de la cocina, haciéndome señas para que me acerque. El resto están entretenidos sentados en el sofá hablando sobre no sé qué, porque hace tiempo que he desconectado. Voy hacia él y, cuando me tiene al alcance, agarra mi brazo y tira de él para entrar en la cocina y nos esconde de la vista del resto.


    —¿Todo bien? 


    Sus ojos me miran con ternura, y un nudo se forma en mi estómago, presa de los nervios. Sé que tengo que alejarme, dejarlo ir, pero, llamadme egoísta si queréis, hoy no va a ser el día.  Es su cumpleaños y no quiero fastidiarlo.


    Asiento, concentrada en los padrastros de mis dedos. A él no parece convencerle mi respuesta, porque toma mi barbilla y me alza la cabeza.


    —¿Seguro? —Su sonrisa se viene un poco abajo cuando vuelvo a asentir—. Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad? Estoy aquí, Luna, y no voy a irme a ningún sitio.


    Cierro los ojos con fuerza y me muerdo la lengua. No quiero llorar, no puedo hacerlo. No dice nada más, me atrae hacia él y me abraza con ímpetu. Will pasea sus dedos por mi espalda, llega hasta mi nuca y la acaricia como si fuera lo más valioso que tiene, hundiendo sus dedos en mi pelo después. 


    Cualquier miedo o reserva que tengo desaparece entre sus brazos, con mi mejilla apoyada en su pecho y su corazón latiendo con fuerza. Aprovecho cada segundo, memorizo cada caricia, cada sensación y las guardo bajo llave en mi alma porque sé que lo echaré de menos, pero también que esto es lo correcto. 


    —Creo que deberíamos volver con el resto, no sea que piensen que estamos haciendo algo inapropiado en la cocina.


    El comentario consigue que me sonroje.


    —Me encanta cuando te sonrojas. Después de ti, milady —dice y me dedica una reverencia.


    Salimos al salón y nos sentamos con el resto en el sofá. Pasamos un rato hablando entre todos de temas de lo más banales, comentando la última temporada de La casa de papel y metiéndonos con Lucas y sus pocas ganas de buscar trabajo.


    —Bueno, igual es la hora de darle el regalo a Will, ¿no? —constata Lucas.


    Sarah desaparece un segundo y vuelve con un sobre en la mano. Miramos con expectación cómo lo abre, y algo se remueve en mi interior al darme cuenta de que hemos planeado irnos unos días juntos cuando lo que, de verdad debería hacer, es alejarme de él. 


    Cuando lee el contenido sus ojos se abren como platos, levanta la mirada y nos mira uno a uno.


    —¿Nos vamos a Madrid?


    —Sí —responde Olga.


    —¿A ver una exposición? Si las odiáis…


    —Para que veas qué buenos amigos somos, colega —se jacta Lucas.


    —Nos vamos en dos semanas —murmuro—, si es que tú quieres…


    No me da tiempo a reaccionar cuando los labios de Will se estampan contra los míos, en un beso tan intenso que me tiemblan hasta las piernas. Me quedo paralizada y todo se desdibuja a nuestro alrededor. Nada más importa. Tan solo él y yo. 


    O no lo hace durante unos segundos, los que tardo en ser consciente de lo que está pasando, de que estamos ante nuestros amigos y de que Daniel aún…


    El miedo se apodera de mí, corrosivo como el óxido que come ventaja con cada gota de agua, y tengo la necesidad de levantarme y salir huyendo de aquí. El problema es que mis piernas no responden. 


    Will tarda medio segundo en darse cuenta de lo que ha hecho. Se separa de mi y me mira con la duda pintada en sus ojos. 


    —Yo… —balbucea nervioso.


    Sigo lo suficientemente aturdida como para ser incapaz de pronunciar palabra. Menos mal que María interviene gritando.


    —¡QUE NOS VAMOS DE VIAJE! 


    Lo siguiente de lo que soy consciente es del tumulto que se levanta cuando todos hablan a la vez, entre ellos y con Will sobre el viaje, lo que vamos a hacer y de lo que nos ha costado planear todo esto sin que él se entere. 


    Aprovecho el caos para escaparme y desaparecer unos minutos, pero no he dado el primer paso cuando alguien me agarra de la mano, impidiéndomelo. 


    Will.


    Lo miro a los ojos y espero que entienda que ahora no es el momento, que necesito unos instantes a solas, y no me defrauda. Suelta mi mano, me dedica una mirada comprensiva y yo huyo al baño.


    Estoy pillada de él. Mierda. Estoy muy pillada y ahora no es el momento para ello, no mientras Daniel siga merodeando por ahí y no tiene pinta de que vaya a desaparecer pronto. Esa certeza hace que se me estruje el corazón.


    ¿Cómo puede doler tanto algo que apenas ha empezado?


    Apoyo las manos en el lavabo, agacho la cabeza e inspiro con fuerza, llenando mis pulmones con todo el oxígeno que puedo.


    Puedo hacerlo, sé que puedo.


    Cuento hasta diez y expiro. 


    Hablaré con Will. 


    Podemos ser solo amigos.


    Puedo hacerlo.


    Sé que puedo.
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    A  las seis y media de la tarde estoy tirado en la cama de Lucas mientras miro el móvil; específicamente, la poca conversación que he tenido con Luna.


    Diez días. Es el tiempo que he tardado en darme cuenta de que hay gente que se te mete en la piel con una facilidad que asusta, y que cuando desaparece, una sensación desagradable se aposenta en tu pecho, oprimiéndolo y haciendo de cada respiración una tarea difícil.


    Lo peor es que sé que parte de la culpa es mía. 


    Y solo mía. 


    Todo iba genial. Tanto en la cita como en la fiesta de cumpleaños. Hasta que, inconscientemente, y sigo sin saber por qué, la besé delante de todos y la asusté. 


    Miento. Sé por qué. Porque siento algo fuerte por ella, y cuando me dieron el regalo, solo pensar en pasar unos días juntos, fuera… la emoción pudo conmigo. 


    Desde entonces, el ambiente entre nosotros se ha enrarecido. Ya no responde a mis llamadas, se excusa de que tiene mucho trabajo. ¿Y los WhatsApp? Siguen el mismo camino. Y los que responde lo hace de una manera escueta.  


    —¡Will! —se queja Lucas—, préstame atención.


    Dejo el móvil a un lado, suspiro, coloco las manos detrás de la cabeza y lo miro.


    —Dime.


    La mueca de enfado desaparece, ladea la cabeza y me mira con los ojos entornados.


    —¿No has vuelto a saber de ella?


    Niego con la cabeza.


    —No, desde hace dos días —murmuro mientras me siento al final de la cama.


    —Tranquilo, ya se le pasará. Seguro que no es nada.


    Me encojo de hombros.


    —No sé, tío. Estaba todo tan bien y de repente… —suspiro y me paso la mano por el pelo.


    Odio la incertidumbre, el no saber qué pasa y el porqué pasa. Pero no puedo forzar más la situación. Sabe que estoy ahí. Le he escrito prácticamente cada día, ignorando el hecho de que parezco un acosador.


    Lucas se acerca y posa una mano sobre mi hombro. 


    —Lo siento. Olga iba a venir a merendar. ¿Quieres que le diga que no?


    El timbre suena antes de que pueda negarme y Lucas me mira con la duda pintada en sus ojos. No puedo pedirle que no vea a su novia y, además, Olga también es mi amiga y me vendrá bien su consejo. Levanto la barbilla en un gesto para que vaya a abrir y desaparece tras la puerta.


    Me levanto, voy a la cocina a por unas bebidas para todos y me tiro en el sofá. Olga entra por la puerta dos minutos después, cargada con unas pizzas y un pack de cervezas Heineken. Las odia, pero sabe que son mis favoritas y no puedo evitar sonreír por el detalle. 


    Saluda a Lucas con un beso y, después de dejar las cosas sobre la mesa, se sienta a mi lado y me da un abrazo sin previo aviso. Le devuelvo el gesto, porque es Olga y sé que lo hace por una razón, está preocupada por mí. Por ello es una de mis mejores amigas, porque no importa que no le haya dicho nada, con tan solo una mirada, o un chivatazo de mi buen amigo, sé que se dejara la piel por ayudarme y hacerme reír de nuevo. Y eso, señores, es la definición de un buen amigo. 


    Cuando se separa, su mirada es triste.


    —¿Qué tal estás? —pregunta en un susurro.


    No respondo, no al instante.


    —¿Has hablado con ella?


    —No directamente. He hablado con Sarah.


    —¿Está bien? —pregunto, pero mi voz no suena como mía.


    Olga se da cuenta y me coge la mano.


    —No me ha querido contar mucho, solo sé que no está en un buen momento. Pero que se le pasará.


    Miro el móvil, que está apoyado en la mesa, y no puedo evitar comprobar que, una vez más, no tengo mensajes suyos. Me pregunto dónde estará y si estará bien. 


    —Dale tiempo. —La voz de mi amiga me devuelve al sofá en el que estamos sentados. 


    Asiento, porque eso es exactamente lo que estoy haciendo. Darle tiempo, aunque con ello me esté comiendo los higadillos.


    No quiero estropearles la tarde otra vez, no pueden hacer más, ni yo tampoco, así que suspiro con fuerza, me levanto, cojo las cervezas que ha traído Olga y me giro hacia mis amigos.


    —¿Ponemos una película?


    Pasamos la tarde tirados en el sofá, viendo películas de Tarantino, atiborrándonos a pizza y acabando con las reservas de cervezas y Coca-Cola que tenemos en casa. 


    Para cuando llega la hora de que Olga se marche, tenemos tal empachamiento que nos cuesta hasta movernos. 


    —Tengo una idea —comenta mi amigo.


    Miro a mi lado, a Lucas, que intenta ponerse de pie y ayudar a su novia a hacer lo mismo. Está medio dormida, la pobre, pero lo consigue, aunque tiene que sujetarse a su novio para no tambalearse.


    —Invitemos a las chicas a salir mañana.


    —No sé…


    A estas alturas, ya no sé si es un buen plan o no. Claro que quiero verla y hablar con ella, pero creo que su rechazo me dolerá más aún. Igual lo mejor es dejar que ella dé el primer paso.


    —Me parece una idea estupenda.


    —Pero ¿tú no estabas medio dormida?


    —Estaba, tú lo has dicho —se queja, incorporándose.


    —No sé, chicos, igual no les apetece…


    —Hecho —me corta Lucas.


    Lo miro.


    —¿Qué has hecho? —pregunto. 


    Se encoge de hombros, le da la vuelta al móvil y me enseña la pantalla. 


    —Las he invitado a salir mañana de fiesta.


    No respondo. En vez de eso, le quito el móvil de las manos de un manotazo y veo que ha creado un grupo con el asunto «Mañana noche de fiesta» y nos ha incluido a todos. 


    Miro la pantalla, a la espera de que alguna conteste, y mi corazón da un vuelco cuando veo que María esta escribiendo casi al instante. ¿Estarán juntas?


    —¿Y bien? —pregunta Olga, mirando por encima del móvil.


    Le hago un gesto para que espere, porque aún no han contestado y tengo la garganta tan seca de los nervios que no creo que pueda pronunciar palabra. El milagro sucede (aunque que mi corazón siga dentro de mi cuerpo ya es un milagro) cuando un minuto más tarde, aparece el tan ansiado mensaje:


     


    María: 


    ¡Nunca se dice que no a una buena fiesta! Decidnos hora y lugar, allí estaremos =)


     


    Mi pecho se hincha de dicha y suelto el aire que no me he dado cuenta de que estaba conteniendo. Le devuelvo el móvil a su dueño con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Creo que mañana nos vamos de fiesta. 
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    L a idea de que estoy cometiendo uno de los mayores errores de mi vida lleva días danzando por mi cabeza.


    Daniel y sus estúpidos mensajes.  


    Por su culpa, no duermo, no estoy al cien por cien en el trabajo, no disfruto de la vida y no he vuelto a estar con Will como antes. Y eso me está matando. No sé si he hecho bien alejándolo de mí. De lo único de lo que estoy segura es de que no quiero que se vea envuelto en toda esta mierda. 


    Solo deseo que todo acabe pronto y que, para cuando eso pase, no sea demasiado tarde.


    Mientras tanto, hoy, pese a todas mis quejas, hemos quedado para salir de fiesta con Will, Lucas y Olga. Prácticamente, me han obligado. 


    Ir es lo que menos me apetece ahora mismo, no porque no quiera verlo, sino porque al hacerlo todo se va a complicar más. Fingir que todo va bien, que no lo echo de menos, que no extraño el vínculo que habíamos creado, esa confianza… que no anhelo su tacto de nuevo y que no me muero por lanzarme a sus brazos y mandar a la mierda a Daniel es de las cosas más difíciles que voy a hacer. 


    Por fortuna, no estoy sola.  


    Cuando el miércoles pasado evité quedarme a solas con Will para hablar del beso, ambas se acercaron a mí para ver qué me pasaba. Les expliqué que igual tenían algo de razón, no en que esté con Will porque echaba de menos tener a alguien, sino que la situación con Daniel no es la ideal y no quiero hacer sufrir al primero. Y aunque a priori no estuvieron de acuerdo con la idea de que me alejara de Will, sobre todo María, me han ayudado a sobrellevar estos días.


    En cuando a Daniel, no he vuelto a saber nada de él, pero tengo la intuición de que no va a pasar mucho tiempo para que vuelva a verlo. 


    De momento, las chicas están en mi casa. Hemos quedado para cenar; como dice María, si queremos aguantar toda la noche de fiesta sin hacer ninguna tontería, lo primero es tener el estómago lleno, que luego nos da la pájara y tenemos que irnos por peligro de inundar la discoteca con vómito. 


    Asqueroso, lo sé, pero habla la voz de la experiencia, la suya. 


    El estómago me da un tirón cuando el móvil vibra sobre mi mesa y el nombre de Will ilumina la pantalla. Me ha estado escribiendo durante la semana y media en la que he hecho bomba de humo, y aunque he intentado mantener la distancia y contestar solo algunos de esos mensajes de manera impersonal, sufro cada vez que tengo que ponerme esta máscara con él. 


    —¿Will? —pregunta María, llevándose la hamburguesa a la boca. 


    Asiento e intento ignorar el nudo que se me está formando en la garganta. Odio esto. Odio apartarlo de mí.


    María deja la hamburguesa en el plato de manera ruidosa y me mira con los ojos entornados.


    —Esto es una estupidez —gruñe—. Está claro que Will te gusta, y apartarlo por el gilipollas de Daniel es la mayor cagada que has hecho en tu vida. Deja de hacer el tonto, manda a la mierda a Daniel y céntrate en el otro. Seguir así solo va a acabar contigo. Mírate —exclama, señalándome de arriba abajo—, pareces un fantasma que ve la vida pasar.


    Cierro los ojos con fuerza e intento encajar los golpes en forma de palabras que salen de una de mis mejores amigas. No le contesto, no puedo hacerlo pues una parte de mí sabe que tiene razón.


    —Lo siento. No pretendía presionarte —susurra.


    Entreabro los ojos y exhalo un largo suspiro. Sarah me mira con pesar y María con culpa. Odio que me miren así, no puedo soportar el sentimiento de fracaso que inunda mi corazón al darme cuenta de que Daniel está ganando, me está ganando, pero que no puedo hacer nada por girar las tornas. 


    —Tranquila. Es solo que… —dejo la frase a medias, pues no sé cómo expresar el torbellino de confusión que me atormenta. 


    —No sabes qué hacer —apunta Sarah, rellenando el hueco en blanco que he dejado. Y asiento, porque sí, estoy perdida. 


    El silencio se hace entre nosotras. Un silencio largo e incómodo. Espero que alguna lo rompa, pero no lo hacen. Me están dando el tiempo que necesito para asumir los hechos. En lugar de hablar, ambas se levantan de sus sillas, se acercan a mí y me abrazan formando un sándwich perfecto conmigo en medio. 


    El nudo en mi garganta me ahoga y la necesidad imperiosa de gritar aumenta y aumenta hasta que al final desembucho la verdad que he estado intentando ocultar a todo el mundo, incluso a mí. 


    —Creo que no voy a poder con todo esto. No sola. 


    Ambas se separan de mí y me miran con perplejidad. No sé muy bien qué reacción esperar de ellas ante mi confesión. Y aunque a priori lo normal sería que María me soltara alguna de sus perlas, es Sarah la que primero contesta, o más bien actúa, y empieza a partirse de risa. 


    —Venga ya, Luna. Eres la mujer más fuerte que conozco. Has hecho frente a tus padres —dice, levantando el dedo índice—, has seguido tus sueños pese que iban en contra de ellos —continúa enumerando con los dedos—, te marchaste de casa y empezaste una vida nueva con el que era tu pareja. Has seguido trabajando duro hasta abrir tu propio negocio y has roto con tu novio de toda la vida porque no querías olvidar tus sueños de formar una familia. Y después de todo eso, ¿me dices que no eres fuerte? Sandeces.


    Me quedo mirándola, perpleja, y aprovecho el momento de silencio para girarme hacia ella y rodearla con mis brazos.


    —Gracias —susurro, y no puedo aguantar ni un segundo más las lágrimas que se acumulan en mis ojos—, no sabes lo que significa para mí todo lo que has dicho.


    —Tan solo he dicho la verdad, Luna —afirma, pone sus manos en mis hombros y me aparta de ella—. Eres impresionante y una mujer muy fuerte. Y nosotras estaremos aquí siempre para ti, sea cual sea la decisión que tomes. 


    Mi cuerpo se estremece cuando siento unos brazos rodearme por la espalda, los de María. 


    —Siempre estaremos aquí para ti, Luna —afirma María en el hueco de mi cuello—, y recuerda que, si lo necesitas, seré la primera en patearle el culo a Daniel.


    Una sonrisa sincera se me dibuja en los labios. La risa de las tres es todo lo que necesito para que todas mis dudas, mis miedos, se disipen. Puedo con esto, puedo seguir hacia adelante. Sé que va a ser duro, pero no estoy sola, tengo a mis amigas, y tengo a Will. 


    Voy a hablar con él. Le voy a contar todo lo que ha pasado y que él decida. No puedo tomar esta decisión por él. Si quiere seguir adelante, y ojalá lo haga, estaré aquí. Pero si, por el contrario, decide que es demasiado, lo aceptaré y me haré a un lado. 


    —Bueno, y ahora —interviene María, levantándose y dando un paso atras—, ¿qué tal si nos vestimos y nos preparamos para hacer que cierto individuo tiemble tan solo con verte?
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    Hemos llegado a la discoteca en la que hemos quedado con los chicos y Olga media hora antes con la excusa de que ya estábamos listas. La verdad es que las tres sabemos que necesitamos unos momentos a solas para hacer desaparecer todo el mal rollo de antes con todo lo de Daniel. 


    He elegido este vestido rojo por dos motivos. El primero es que me queda como un guante y es realmente precioso. Por delante, la parte fruncida se ajusta perfectamente a mi pecho y el resto del vestido abraza cada una de mis curvas, hasta llegar a la altura de las rodillas. Acaba un par de centímetros por encima. Pero el punto fuerte es la espalda, con un escote pronunciado. 


    El segundo motivo es que el vestido es perfecto para hacerme sentir sexi, poderosa y lista para dominar la pista de baile y el hombre con el que he quedado en unos minutos. 


    Mi vestido y yo acabamos en medio de la pista, bailando y entrando en calor mientras María va a por las copas y Sarah a hacer cola para ir al baño. Por lo general, me suele costar más empezar a bailar, pero hoy necesito dejar la mente en blanco, y la música suficientemente alta de este local es perfecta para ello. 


    El sonido que sale de los altavoces hace retumbar el suelo bajo mis pies y me engloba en un ambiente caótico. Cierro los ojos con fuerza y me dejo llevar por la melodía y por la gente, que salta y baila a mi alrededor como extasiados. Unos minutos más tarde, ya he cogido el ritmo de la canción y no puedo dejar de sonreír. 


    Estoy tan concentrada dejándome llevar y manteniendo la mente en blanco, que cuando noto la presencia de alguien detrás de mí, supongo que son las chicas y continúo moviendo mis caderas al son de la música.


    —Ey —consigo pronunciar con la boca seca—, habéis tardado mucho. ¿Qué me habéis traído para beber?


    —No te he traído nada, pero puedo ir a por algo si quieres.


    Esa voz…


    Me paralizo al instante. 


    Intento irme hacia un lado, pero las manos de Daniel me retienen frente a él. El estómago me da un vuelco y un escalofrío me recorre la espalda.


    —¿Adónde vas? —me susurra al oído, arrastrando las palabras, claramente borracho—. Estábamos bailando.


    Su agarre se vuelve más fuerte y puedo sentir su erección sobre mi trasero. Las manos comienzan a sudarme y la discoteca se convierte en un segundo en un sitio demasiado oscuro y atestado de gente; lo suficiente como para que mis amigas no puedan verme o encontrarme y que una sensación de claustrofobia se apodere de mí. 


    —Suéltame —consigo articular, presa del pánico.


    —Venga, que es solo un baile. ¿O es que tienes a tu amante por aquí perdido? —Su mano acaba en mi estómago y sus labios demasiado cerca de mi oído—. No me importa que mire; quizás, así puedo enseñarle un par de truquitos —jadea en mi oído.


    Me remuevo entre sus brazos, frustrada.


    —¡Suéltame, Daniel! —grito por encima de la música mientras intento forcejear—. ¡Qué me sueltes!


    Un par de movimientos son suficientes para librarme de él. Está borracho, lo que me ha dado algo de ventaja, pero no evita que siga alerta porque, pese a que no está al cien por cien de sus facultades, sigue siendo más alto y más fuerte que yo. Y estoy sola.


    Doy un paso atrás, tambaleándome y con el corazón a mil por lo que acaba de pasar. Las palabras de Sarah en casa reverberan en mi cabeza como un cable que se ha tensado demasiado e intento mirarlo con rabia, pero lo que veo en sus ojos me desconcierta por completo.  


    Diversión.


    El maldito bastardo se lo está pasando genial.


    Necesito salir de aquí. Antes de que salga corriendo, la escena cambia, y de repente, Will está sujetando a Daniel contra la pared con una sola mano. La otra la tiene apretada en un puño, mirando directamente a la cara del primero.


    —Pero a ti, ¡¿qué narices te pasa?! —gruñe Will—. ¡¿Es que no la has oído?!


    —Tranquilízate, colega —consigue decir Daniel con las manos en alto—, ni que fuera la primera vez que la toco.


    La cara de Will pasa a un rojo escarlata. 


    —¿¡Qué has dicho?!


    Mierda, mierda, mierda.


    —Will… —Mi voz suena ronca cuando me acerco a él.


    Lucas aparece a mi lado y me detiene antes de que lo toque. 


    —No te acerques, Luna.


    ¡Qué no me acerque! El corazón se me va a salir del pecho y todo porque nadie sabe qué ha pasado en realidad, quién es Daniel. Tengo que apartarlos antes de que vaya a peor.


    —Tú no lo entiendes —intento defenderme—, conozco al chico. Es mi ex.


    Will vuelve a empujar a Daniel contra la pared. Aprovecho la sorpresa de Lucas ante mi confesión para alejarme de él y acercarme a Will por la espalda.


    —Will —llamo su atención con una mano sobre su hombro—, déjalo estar, por favor. —Mi voz suena a súplica, pero me da igual.


    —No entiendo. Te estaba molestando…


    En un movimiento, consigo meterme entre los dos y pongo las manos en el pecho de Will.


    —Puedo explicarlo, lo conozco.


    Sus ojos se desvían unos segundos hacia los míos, pero enseguida vuelven a mirar por encima de mi hombro directamente a quien está tras de mí.


    —¿Lo conoces? 


    Asiento con los ojos cerrados mientras intento controlar mi respiración.


    —¿Ves? No estaba haciendo nada malo. Conozco cada centímetro de su…


    Me giro hacia Daniel.


    —¡Cállate! —bramo—. Todo esto es culpa tuya.


    —¿Mía? Si no fueras una zo…


    Un nuevo golpe empuja a Daniel contra la pared.


    —Acaba esa frase y estás muerto —espeta Will furioso. Entonces, vuelve a mirarme y ya no veo nada del Will amable y tranquilo que suelo encontrar—. ¿Se puede saber qué narices pasa aquí? 


    Aliso mi vestido, exhalo con fuerza y me preparo para hablar. 
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    S uelo ser una persona paciente, pacifica y serena. Pero juro que estoy a unos segundos de perder mi paciencia. 


    Cuando he visto al gilipollas este con las manos encima de Luna, ignorando sus protestas, todo ha dejado de existir y tan solo podía ver en rojo. Pero el golpe bajo ha sido cuando Luna se ha metido de por medio a… ¿defenderlo? No tengo muy claro qué está haciendo.  


    Un grupo pequeño de personas empiezan a rodearnos, interesados en el espectáculo que estamos montando. A mi espalda, puedo ver por el rabillo del ojo a Lucas y a Olga, que acaba de llegar corriendo. Ni rastro de Sarah y María. 


    Frente a mí, Luna, que parece estar contando hasta un millón antes de darme alguna explicación. Solo ahora que la tengo delante me doy cuenta de su mirada. La misma que tuvo aquella vez en el bar.


    Vuelvo a mirar al chico que tengo agarrado.


    —Habla —siseo entre dientes.


    —Soy su novio.


    La declaración me cae como un cubo de agua fría. De inmediato, le suelto la camiseta y doy un paso atrás. 


    Su novio. Ha dicho que es su novio. Confuso, me miro las manos y luego a Luna, que a su vez mira con rabia al primero.


    —Exnovio. —contesta poniendo énfasis en la palabra.


    —Eso está por ver.


    Un par de lo que creo que son amigos suyos aparecen entonces en escena, le ponen una cerveza en la mano y lo sacan de aquí. No antes de que este se gire y grite:


    —Ya nos veremos, nena. Lo estoy deseando.


    Me quedo plantado en el sitio, viendo cómo desaparece entre la gente y más confundido de lo que lo he estado en mi vida. 


    Dejo pasar unos segundos que aprovecho para tranquilizarme antes de llevar a Luna hasta un rincón donde la música no resuena tanto y pedirle una explicación. 


    —¿Qué acaba de pasar? ¿Quién era ese?


    No me mira a los ojos.


    —Yo… —balbucea— necesito salir de aquí.


    Ni en broma.


    —No —digo, bloqueándole el paso—, habla conmigo, Luna. Juro que soy un tío paciente, pero lo que acaba de pasar ahí —señalo la zona donde hasta hace un segundo tenía acorralado al novio/no novio de Luna— no es normal, no lo entiendo. 


    Doy un paso al frente e intento crear algo de intimidad entre nosotros, porque por muy cabreado que esté no soy un ogro. No hace falta ser un genio para saber que Luna tampoco está bien, que quien fuera esa persona la ha molestado, pero eso no quita que no quiera que me explique qué demonios ocurre.


    Muchos de los que estaban alrededor ya se han marchado al darse cuenta de que no va a haber pelea, pero otros siguen aquí y no me apetece que nuestra vida sea la comidilla de la noche, y sé que a ella tampoco. Con cuidado, pongo una mano sobre su hombro, pero ella se aparta enseguida, como si me temiera en estos momentos. 


    Exhalo sonoramente, cuento hasta diez y doy un paso adelante con la mejor de mis caras, pero ella retrocede dos.


    Que se aleje de mí deja un regusto amargo en la boca de mi estómago. No quiero que tenga miedo de hablar conmigo. 


    —Luna, habla conmigo, por favor —suplico.


    Niega en silencio, con los labios temblando y los ojos inundados en lágrimas. Tan solo esa imagen es necesaria para bajarme los humos del todo, relajarme e intentar ser comprensivo con todo esto, con ella. 


    —Lo siento —digo arrepentido—, no pretendía sonar tan brusco… —Sujeto su barbilla mientras barro la zona de debajo de sus ojos con mi pulgar—. No llores, Luna, por favor, no lo soporto. Tan solo habla conmigo —suplico—. Cuéntame qué acaba de pasar, quién era ese. Confía en mí, por favor.


    El rostro de Luna palidece de repente y, con brusquedad, aparta mis manos de su cara.


    —No puedo, lo siento. Pensé que podría, pero no puedo —sentencia con los ojos inundados.


    Ni siquiera todas sus lágrimas pueden enmascarar el dolor en su mirada. Un segundo después desaparece corriendo hacia la salida, apartando a todo aquel que se entromete en su camino. Quiero aprovechar el camino que se forma a su espalda para seguirla, o lo intento hasta que una María cabreada se planta delante de mí y me bloquea el paso.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? —pregunta con los brazos en jarras.


    —No lo sé. Acababa de entrar cuando he visto que un tipo la molestaba —explico, buscando por encima de su hombro a Luna, pero ya ha desaparecido—. Fui a ayudarla, pero el chico dijo que era su novio.


    —Mierda —gruñe.


    Mierda, sí, eso digo yo. 


    —¿Qué pasa? —pregunta Sarah cuando llega a nuestra altura.


    —El idiota de Daniel ha estado aquí.


    —¿Daniel? —pregunto—. Entonces, ¿lo conocéis? ¿Es todo verdad?


    —Lo siento, Will. No es cosa nuestra explicarlo. ¿Dónde está Luna?


    —Acaba de marcharse. Iba tras ella hasta que María se ha metido en mi camino.


    María y Sarah intercambian una mirada antes de que la segunda hable.


    —Será mejor que vayamos nosotras.


    Me debato entre ignorarlas y salir corriendo tras ella o hacer caso a las que son sus mejores amigas. La mirada de comprensión que me echa Sarah me basta para que me quede en el sitio, asienta y las deje a ellas encargarse del tema.


    Tenía la esperanza de que la noche fuera mejor, de que por fin aclararía las cosas con Luna, pero las cosas no han hecho más que empeorar, si cabe. Y tengo la certeza de que va a desaparecer otra vez, al menos hasta el jueves, si es que al final no cancela el viaje a Madrid.


    Espero que no lo haga.


    Ojalá no lo haga.


    Solo sé que van a ser unos días muy largos.
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    C uatro días. Es el tiempo que llevo ignorando los mensajes y las llamadas de Will. Incluso cuando ha venido a casa, no le he abierto la puerta. No después de todo lo que pasó el sábado, lo que ocurrió con Daniel. Y sé que me estoy comportando como una cobarde, pero no puedo. 


    Tenía la certeza de que podría con todo, lo juro, pero cuando Will me miró de esa manera… todo mi mundo se vino abajo y mi fuerza flaqueó.


    El domingo, prácticamente, pasé toda la tarde en la cama, con los ojos hinchados de tanto llorar y el teléfono apagado. No me apetecía hablar con nadie, ni siquiera con las chicas. Aunque poco tenía que contar. El sábado me encontraron cinco minutos después de salir de la discoteca y me acompañaron a casa mientras les conté todo lo que había pasado. Después de mucho discutir, llegaron a la conclusión de que tenía que hablar con Will, pronto, pero aún no me he visto con las fuerzas necesarias para hacerlo. 


    Lo peor es que mañana nos vamos de viaje. Todos. Ya no puedo esquivarlo más. 


    Hoy han venido las chicas a cenar a casa con el pretexto de hablar del viaje, aunque, en realidad, lo único que llevan haciendo desde que han llegado es continuar con el interrogatorio en tercer grado e intentar convencerme de que hable con Will hoy mismo. 


    El problema es que, en caso de que lo haga, lo que tengo que contarle es mejor que lo haga en persona, y hoy no tengo las fuerzas necesarias para enfrentarme a el. Así que lo mejor será dejar esta noche por medio para aclararme e intentar poner mis ideas en orden para explicarle todo de la mejor manera posible. 


    En esto estoy pensando cuando el teléfono de Sarah suena. No nos dice nada, simplemente, se levanta, va a la cocina y dos minutos después vuelve con nosotras.


    —Era Olga. Viene para aquí —explica tranquilamente mientras se sienta en su silla.


    María la mira con la ceja enmarcada.


    —¿Olga? 


    —Sí. Quiere hablar contigo, —me señala con la cabeza —pero no estaba segura de que le fueras a coger el teléfono, así que me ha llamado por si estábamos juntas. —Se encoge de hombros—. Llegará en diez minutos —añade—. ¿Quieres que te dejemos sola?


    Aunque parezca una estupidez, no quiero que se vayan, no quiero hacer frente a Olga a solas. Que tampoco es que tenga nada que temer, al fin y al cabo, con quien tengo que hablar es con Will, pero ella es su mejor amiga y, por ende, sé que lo apoyará pase lo que pase. 


    Niego con la cabeza, dando respuesta a su pregunta y seguimos cenando en silencio. El único sonido que puede oírse es el de los cubiertos pinchando las patatas contra los platos y el nuestro cada vez que masticamos y eso hace que me ponga más nerviosa aún. Las manos me sudan y tengo en la cabeza un remolino de pensamientos. 


    Olga no tarda en llegar. Cuando toca el portero, abro sin preguntar y espero a que suba. No viene con cara de enfado, cosa que me tranquiliza, así que abro más la puerta y me adentro en la sala donde están las chicas, invitándola a que me siga. Cuando llego a la mesa, señalo la cazuela con albóndigas que tenemos en el centro y pregunto.


    —¿Quieres?


    Asiente. 


    —Está bien, aún no he cenado.


    Desaparezco por la cocina para coger el plato, los cubiertos y una copa por si quiere beber vino también. No estoy siendo la voz de la jovialidad, pero es que no sé cómo comportarme y cómo empezar esta conversación con ella.


    —¿Tenéis todo preparado para mañana? —La pregunta me pilla por sorpresa. Está claro que a ella se le da mejor esto que a mí, ha empezado la conversación de un modo más ligero antes de meternos en el tema por el que realmente ha venido a verme.


    —Sí, justo estábamos hablando ahora de cómo ir en los coches —comenta Sarah—. Habíamos pensado en que, si quieres, podemos ir las chicas en un coche y dejar a los otros dos a su bola.


    Escucho como mera espectadora mientras le sirvo las albóndigas y un poco de vino blanco. 


    —Me parece perfecto. Cada vez que viajamos acabo con la cabeza como un bombo de la música que escuchan. Creo que un viaje solo de chicas estaría muy guay. 


    Mi atención sigue centrada en mi plato y en mi tenedor, que juega a mover la última albóndiga que me queda. Aunque estar en mi casa, en mi terrero, me da algo de seguridad, no lo hace lo suficiente como para dar el primer paso, levantar la mirada y enfrentarme a Olga, así que decido dejar que ella lo dé. 


    Olga carraspea y me obligo a hacerle frente.


    —En realidad, venía para hablar contigo, Luna. —Pestañeo despacio y asiento, dejando que siga hablando—. Primero, quiero hacerte una pregunta y que me respondas con sinceridad. Olvídate de que es mi amigo.


    La miro directamente a los ojos y dejo que hable.


    —¿Hizo o dijo algo que te molestara? Sé que Will no es así, pero después de que lleves cuatro días sin contestarle…


    —¿Qué? —exclamo—. Ay, Dios, no. —Me cubro la cara con las manos —Will no hizo nada malo. ¿Cómo puedes pensar algo así? 


    Olga asiente con tranquilidad y me hace un gesto para que me tranquilice. Mientras, Sarah y María me miran en silencio, respetando la conversación sin intervenir.


    —¿Entonces? ¿Qué ha pasado entre vosotros dos?


    Nos mantenemos la mirada, y hay algo en la suya, una chispa, que me anima a hablar, aunque la vergüenza es mayor y me resisto. 


    —Que es mejor que nos alejemos —declaro al final.


    Miro hacia otro lado, hacia mis amigas. María me dirige una mirada aburrida y Sarah levanta las manos con impotencia. Creo que ambas se han cansado de este tira y afloja que tengo en mi mente, y tienen claro cuál debería ser el lado que gane.


    —¿Por qué? Si se puede saber —pregunta Olga.


    Olga se me queda mirando, al igual que Sarah y María. Estoy cansada de todo esto. Quizás debería contárselo. Al fin y al cabo, ella es amiga de Will, sabrá cómo va a reaccionar él. 


    Respiro hondo y vuelvo a mirar a Olga.


    —El chico del otro día, el de la discoteca, es mi ex. 


    Las palabras brotan solas, como si llevaran tiempo maniatadas y quisieran escapar. Le cuento todo, desde cómo conocí a Daniel, cómo ha ido empeorando nuestra relación y lo mal que ha llevado nuestra ruptura, hasta el punto de aparecer varias veces y mandarme mensajes amenazando de que lo nuestro no había acabado. 


    Cuando termino, me siento más tranquila. Es como si me quitaran un gran peso de encima y no puedo evitar pensar que, si me siento así al contárselo a Olga, cuando lo haga con Will será mucho mejor. Si es que él acepta mis disculpas. 


    Al principio Olga no contesta, se queda en silencio, asimilando mis palabras, y con los ojos muy abiertos. El tiempo que tarda en responderme es suficiente como para que me ponga nerviosa, me remueva en mi asiento y me arrepienta de haber hablado. 


    Me apoyo en la mesa y clavo la vista en el suelo, evitando enfrentarme a la mirada acusatoria que seguramente tiene. 


    —Joder. ¿Y Will lo sabe? ¿Sabe todo esto? 


    Niego con la cabeza, sin apartar la vista del suelo.


    —¿Crees…? —Las palabras suenan demasiado débiles y tengo que aclararme la garganta antes de continuar—. ¿Crees que debería contárselo?


    —Lo que no sé es cómo se te pasa por la cabeza la simple idea de no hacerlo —dice, enfatizando el «no»—. Mira, Luna, solo te puedo decir que Will se preocupa por ti. Nunca lo había visto tan interesado en alguien y, sinceramente, no sé cómo ha ocurrido tan rápido. Solo sé que estos últimos días han sido un infierno para él. Al principio, ni tal mal porque aún le contestabas, aunque fueras muy escueta —me reprocha—, pero ¿estos cuatro días? No te puedes hacer una imagen de lo mal que lo está llevando. Y, en mi opinión, sería un gran error que no pudierais arreglar esto o que os dejarais de hablar por un imbécil y por no darle a Will la oportunidad de elegir.


    —Lo siento —digo casi sin voz.


    —Lo sé. Te digo todo esto porque quiero mucho a Will, pero también empiezo a cogeros cariño a vosotras —dice en un tono más suave y estrecha su mano con la mía—. Tan solo quiero que seáis felices y que arregléis las cosas.


    Las palabas de Olga tienen un efecto positivo en mí. Sé que es lo mismo que me han estado diciendo Sarah y María todo este tiempo, pero saber cómo se ha sentido Will todos estos días, saber que realmente se preocupa por mí y que no es solo una fachada cuando quedamos, me da la fuerza necesaria y el valor para hacer lo que tengo que hacer. 


    —Lo haré. Se lo contaré todo, lo prometo —contesto con determinación. 


    Después de mi decisión, cambiamos de tema. Hablamos sobre el viaje y lo que queremos hacer en Madrid. Y, aunque el ambiente es más distendido, no puedo dejar de pensar en Will y en cómo voy a aclarar las cosas. 
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    Son casi las tres de la mañana cuando desisto de la idea de poder dormir un rato antes de bajar a trabajar. Entro a las cinco, en apenas dos horas, y no he conseguido descansar nada. Estoy nerviosa por el viaje, nerviosa por dejar por primera vez la pastelería sola, aunque sean dos días y, sobre todo, nerviosa por enfrentarme a Will.


    Suspiro, resoplo y gruño.  Me levanto, frustrada, y voy a la cocina para prepararme una infusión. Busco entre las cajas y encuentro una tila que no sé cuánto tiempo llevará en casa. Pero me da igual, necesito tranquilizarme. 


    Pongo a hervir el agua mientras desbloqueo mi móvil sin saber para qué. A estas horas no hay nada nuevo en Instagram. Aun así, lo vuelvo a abrir para ver como, efectivamente, no hay nada nuevo. Cojo una taza, hecho el agua hirviendo y abro la bolsita de la infusión para poder sentarme en una silla mientras sigo mirando el móvil. 


    Me tiemblan las manos cuando abro la conversación de Will. No se conecta desde las 23:48, estará durmiendo, como debería estar haciendo yo. 


    Debería dejarlo estar, volver a la cama, intentar dormir el rato que me queda y esperar a mañana.


    Debería.


    Leo y releo los últimos mensajes que me ha mandado, los que he ignorado y me doy una bofetada mental por hacerle pasar por esto. 


    Escribirle ahora es una pésima idea, las cosas hay que hablarlas en persona, pero ir allanando el camino igual…


    Me muerdo el labio con fuerza.


     


    Yo: 


    Buenas noches, Will. Sé que no son horas de escribir, pero no consigo dormir. Tan solo quiero pedirte perdón. No ha estado bien que desaparezca y no haberte contestado los mensajes, lo sé, pero es complicado. Prometo explicártelo todo si quieres, si aún me aceptas. Bueno, ya hablaremos, ahora estás durmiendo. Y perdón otra vez.


     


    Suelto todo el aire que he estado conteniendo. 


    Ya está. Ya he dado el primer paso. Espero que no sea demasiado tarde. Miro el mensaje durante lo que me parece una eternidad. No sé a qué espero, a estas horas no va a contestar. Pero una parte de mí está expectante. Al fin y al cabo, ahora que por fin me he atrevido a escribirle, no me cuesta nada darle unos minutos de tregua por si lo lee. No tengo nada mejor que hacer. 


    El corazón amenaza con salirse del pecho cuando veo los dos ticks azules al lado de mi mensaje. Los labios se me secan y siento un nudo en la boca de mi estómago. No sé qué reacción esperar. Puede mandarme a la mierda y no contestarme, pagarme con la misma moneda y yo no podría quejarme. Aunque espero que no lo haga. 


    En cambio, dejo el móvil sobre la encimera y apoyo ambos codos a cada lado del aparato, esperando sea lo que sea. 


    Mi corazón da un vuelco cuando veo que está escribiendo. 


     


    Will: 


    Tranquila, no estaba durmiendo. Me alegra saber por fin de ti y claro que quiero hablar contigo. Te dije que te esperaría, ¿recuerdas? Solo quiero que confíes en mí, Luna, y que no vuelvas a desaparecer.


     


    Parpadeo y dejo escapar un suspiro. Will es increíble y no puedo creer que entre toda la cantidad de personas que existen en el mundo, haya tenido la suerte de cruzarse conmigo y fijarse en mí. Saber que pese a lo sucedido estas últimas semanas está dispuesto a hablar conmigo, a escucharme y a esperarme hace que se me hinche el pecho. Y aunque todavía no sabe toda la verdad, una parte del peso que sentía sobre mis hombros se desvanece y siento que ya puedo respirar tranquila.


    No voy a contarle nada, no aún, no por mensajes. Pero esto ha sido un primer paso. Ahora sé que mañana, cuando salgamos de viaje, la situación no será tan incómoda. Que vamos a poder hablar, a estar juntos sin sentirnos molestos, y solo si Dios quiere, aceptará mis explicaciones y podremos empezar de nuevo.
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    E stoy tan nervioso que cuando llego al portal de Luna me cuesta unos segundos de más reconocer el pequeño bulto que espera bajo el alfeizar de la casa. Lleva una bufanda enrollada alrededor de su cuello, una chaqueta gris que prácticamente cubre todo su cuerpo y unas botas bajas negras. 


    Llueve a cántaros, y aunque no sea lo ideal para hacer un viaje en coche, le otorga a este reencuentro un punto melodramático. 


    —Hola —exclamo al salir del coche, bajo el paraguas.


    Por un momento, Luna se queda sin habla, quieta, mirándome a mí y al coche simultáneamente. 


    Me acerco hasta ella para resguardarla de la lluvia y acompañarla al coche y le extiendo el vaso que tengo en la mano. 


    —Ten, para ti, supuse que te haría falta después de no haber dormido anoche. Café con leche de soja. —Sus ojos parpadean confusos—. Me he tomado la libertad de escribirle a Sarah, espero que no te moleste. Además, a tu amiga se le ha ocurrido la brillante idea de dejarnos solos en un coche. Nos reuniremos con ellos en la casa directamente.


    —Gracias —susurra envolviendo el café con una mano y retirando la tapa con la otra. El humo llega hasta su nariz enrojecida por el frío y da un trago sin despegar sus ojos de los míos. 


    Doy un paso en su dirección y la fragancia dulce de su colonia impacta en mis sentidos pese a estar en la calle. 


    Bajo su atenta mirada, cojo la pequeña maleta que trae y la meto en el maletero. Vuelvo a su lado en menos que canta un gallo, deseoso de tenerla durante tantas horas solo para mí y poder hablar sin interrupciones. 


    —Su carruaje, milady —bromeo, inclinándome y abriendo la puerta del copiloto.


    Sonríe, negando con la cabeza, y entra en el coche.


    —Podría acostumbrarme a esto.


    —Y yo estaría más que dispuesto a ofrecértelo —confieso en voz baja.


    Cierro su puerta con cuidado y rodeo el coche para entrar por mi lado. Una vez dentro, me giro para quedar frente a ella.


    —Sé que quieres hablar —abre la boca para contestarme, pero la corto antes de poner hacerlo—, tenemos todo el fin de semana por delante. ¿Por qué no te echas un rato? Apuesto a que no has dormido nada.


    Mira el café durante un segundo antes de volver a centrar su atención en mí, alargar la mano y apretar la mía por encima de la palanca de cambios. 


    —¿No te importa? El viaje es largo y puede ser muy aburrido.


    Podría decirle que no, que no me importa, que necesita descansar, pero el calor de su mano sobre la mía, el gesto tan íntimo, me tiene el celebro frito. 


    Niego despacio.


    —Quiero que descanses. —Me inclino hacia ella y paso los nudillos por su mejilla. Puede que vaya demasiado rápido, pero teniendo en cuenta que parece que ella viene más cariñosa de lo normal, no lo voy a desaprovechar. 


    El pulso se me acelera y me pierdo en la transparencia de su mirada. 


    —¿Qué estamos haciendo? —pregunta confusa.


    Sonrío. 


    —Nos vamos de viaje a Madrid, ¿o ya te has olvidado, preciosa? —repongo, volviendo a mi sitio—. Venga, duerme un poco.


    Sus ojos se entornan un momento, entre sorprendida y confusa, para acabar asintiendo con una sonrisa. 


    —Si necesitas cualquier cosa, despiértame —dice mientras reclina el asiento y me echa una última mirada.


    Asiento, pongo el coche en marcha y salgo a la carretera. Tardo menos de diez minutos en incorporarme a la autopista y no puedo evitar echar un último vistazo a Luna, que descansa plácidamente a mi lado. 


    —Descansa, ángel mío —susurro. 


    No se si llega a oír mis palabras, pero no tardo mucho en escuchar su respiración rítmica y unos adorables ronquidos. Desconozco si está cómoda o no, pero tan solo con ver su rostro relajado me vale. 
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    Llegamos a Madrid sobre la hora de comer, y Luna se ha pasado prácticamente todo el viaje durmiendo, lo que me ha dado tiempo para pensar. Hoy vamos a ir a la exposición y luego Olga me ha comentado esta mañana la idea de ir a cenar por ahí y a bailar un poco. 


    No sé en que momento vamos a sacar Luna y yo un rato para hablar, si hoy o mañana, pero lo que tengo claro es que no quiero dejarlo pasar, no más. Para cuando hablemos, quiero que esté totalmente descansada, por eso he preferido que duerma bien estas horas. 


    Antes de pasar por la casa que han alquilado, nos acercamos a un McAuto a comprar algo de comer, ya que no hemos parado en todo el viaje. Una vez tenemos todos nuestros pedidos, nos dirigimos a la casa para engullir la comida, ducharnos, cambiarnos e ir a la exposición. 


    Esperamos todos sentados en el sofá mientras Luna termina de prepararse, es el problema de que solo tengamos un baño, que alguno tiene que ser el último. Cuando escuchamos la puerta de su cuarto abrirse, todos sin excepción nos levantamos. Nuestros amigos se giran para salir al portal, pero yo no puedo moverme de mi sitio ante la imagen que tengo delante de mí. 


    Luna, vestida con un sencillo vestido rosa que se abraza a cada una de sus curvas, mangas que cubren prácticamente la totalidad de sus brazos y de largo dos dedos por encima de la rodilla. 


    Nuestros ojos se encuentran, la boca se me seca y siento que ardo por dentro.


    Paseo mi mirada por su cuerpo, de arriba abajo y vuelta a empezar, admirando cada uno de los detalles. 


    —Estás preciosa —musito en voz baja. 


    Me devuelve el minucioso examen, deteniéndose unos segundos de más en mis labios. 


    —Tú tampoco estás mal, Will.


    Una preciosa sonrisa se dibuja en sus labios a la vez que da un paso en mi dirección. Ninguno habla, no tenemos palabras, pero la mirada que nos echamos es suficiente para saber lo que está pensando el otro. 


    Los dedos me hormiguean ansiosos por alargar la mano y tocar su piel. Elimino aún más la distancia que nos separa y apenas existen unos centímetros entre nuestros cuerpos que irradian deseo cuando la voz de Lucas se oye tras la puerta.


    —¡Eh, chicos! ¿Salimos?
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    M i mundo es la repostería, y no me saques de ahí. Cuando hemos entrado a ver la exposición, me he sentido un poco abrumada, pero Will me ha estado explicando todo lo relacionado sin perder la paciencia conmigo. Y ha sido mágico. He estado tan a gusto que incluso he olvidado que existe un mundo exterior y debería mirar el móvil de vez en cuando, por si Emma tiene algún problema con la pastelería.  


    Cenamos en un restaurante cerca de la sala de la que acabamos de salir y después vamos directamente en busca de una discoteca para poder bailar. 


    Cuando por fin encontramos una que a todos nos gusta, hacemos la cola para entrar. Se puede oír la música a un kilómetro de aquí y mis pies empiezan a moverse solos, con ganas de bailar y pasar un rato a solas con Will. 


    Aún no hemos hablado, pero no pasará de hoy o de mañana. Mientras, disfruto de cada momento con él, de cómo parece que todo vuelve a ser como antes y de la química y confianza que se ha vuelto a instaurar entre nosotros. 


    La discoteca está abarrotada. Hay gente por todas partes, aun siendo pronto, bebiendo y bailando. Algunos amontonados en los sofás que se encuentran a la derecha del local, la mayoría parejas, besándose como si no hubiera un mañana, y a punto de cruzar la línea del exhibicionismo.


    Intentamos hacernos hueco en la barra y poder pedir así nuestras consumiciones. Por los altavoces, suena Crazy in Love, de Beyonce, y la gente nos empuja mientras baila al ritmo de la música. 


    —¡Creo que allí hay un sitio! —aúlla María delante de nosotros.


    Como hormigas trabajadoras, todos nos damos la mano y avanzamos en línea recta hasta encontrar el sitio que María ha dicho. Es un milagro encontrar espacio para que estemos los seis juntos. 


    —¿Qué queréis beber? —grita esta de nuevo por encima de la música.


    Lucas coloca los manos a los lados del cuerpo de su novia, acorralándola con sus brazos antes de gritar.


    —Una de chupitos.


    Todos asentimos mientras María intenta llamar la atención de algún camarero que nos atienda. Mientras, paseo la mirada por el local. Para ser entre semana, está hasta arriba, lo que hace que el calor sea inhumano. 


    Sigo distraída con mi entorno cuando el brazo de Will se desliza alrededor de mi cintura y me atrae hacia su cuerpo, con mi espalda contra su pecho. Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja cuando se inclina sobre mi oído.


    —No sabes lo feliz que me hace que estés aquí conmigo —admite.


    El corazón me late con fuerza y siento el estómago como si estuviera en una montaña rusa, agitado por la emoción y la adrenalina de tenerlo tan cerca. Mi cuerpo es consciente de cada centímetro del suyo, demasiado consciente, y actúa solo cuando se gira para perderse en la intensidad de su mirada. 


    Sus labios, a escasos centímetros de los míos, me llaman y estoy a punto de besarlo cuando María grita llamando la atención de todos nosotros. 


    —¡Chupitos! 


    No me queda más remedio que separarme de un Will sonriente, con la promesa en sus ojos de que se ha dado cuenta de que he estado a punto de besarlo, y que lo iba a volver a intentar. Cada uno coge su chupito e imitamos a María cuando lo levanta y brinda por nosotros, pero sobre todo por el cumpleañero.


    El líquido no ha terminado de deslizarse por mi garganta cuando Will me quita el vaso, lo deja en la barra y coge mi mano.


    —Ven a bailar conmigo.


    No voy a engañaros y decir que acepto al momento, porque la vergüenza me puede y me resisto un poco. Pero ante la insistencia de este y de mis amigas, que no paran de empujarme en dirección a la pista, no me queda más remedio que aceptar e ir tras Will. 


    Como os imagináis, me lo paso de maravilla y no creo que haya mejor lugar en estos momentos que entre sus brazos. Bailamos una canción tras otra, con sus manos rodeando mi cintura y las mías sobre su nuca. Cada palabra susurrada, cada caricia, cada gesto impacta directamente en mi corazón y hace que se derrita un poco más. 


    Sobra decir que los chupitos que nos hemos estado bebiendo también me han ayudado a soltarme un poco, porque, si no, no creo que hubiera estado tan cariñosa con él, no sin antes contarle todo lo que tengo que contarle. 


    Al cabo de un rato, el calor hace que el pelo se me pegue a la piel y un leve mareo amenaza con tirarme al suelo. Necesito salir unos minutos, así que me pongo de puntillas para que Will pueda oírme.


    —Necesito salir a tomar el aire —le digo, librándome de él.


    —Voy contigo.


    Le hago un gesto con la mano a la vez que niego.


    —No, tranquilo, quédate aquí. Enseguida vuelvo.


    Asiente con reticencia y consigo hacerme paso entre toda la gente hasta llegar a las frías calles de Madrid. 


    Una vez fuera, respiro profundamente con los ojos cerrados, disfrutando de las caricias del aire nocturno sobre mi piel, pero me arrepiento de salir un minuto más tarde, cuando me doy cuenta de que ni siquiera he sacado la chaqueta. Aun así, aguanto un poco, quiero escribirle a Emma para preguntarle qué tal por la pastelería.  


    Mi teléfono empieza a sonar de repente dentro de mi bolso y lo busco extrañada, es bastante tarde como para que alguien llame. Lo saco y hago una mueca al ver que es Daniel. Cabreada y resignada al mismo tiempo, cojo la llamada y me preparo para discutir con él. 


    —¿Qué quieres? —espeto con voz cortante.


    Nada. No responde.


    —¡¿Para eso me llamas?! ¿¡Para quedarte en silencio?! Vete a la mierda, Daniel.


    No sé de dónde sale todo este valor; posiblemente sea el efecto del alcohol hablando por mí, pero no me importa.


    Otro momento de silencio precede antes de que por fin conteste, o brame, más bien.


    —¡¿Se puede saber dónde estás?!


    Mi corazón empieza a acelerarse y el miedo me recorre por completo. Tengo que respirar y contar hasta diez para recordar que estoy en Madrid, lejos de Daniel y que no puede hacerme nada.


    —Eso a ti no te importa —digo con la voz temblorosa.


    —¿Estás con él? 


    Descubro un banco libre en la acera de enfrente y camino hacia allí. No quiero que nadie escuche la conversación, aunque apenas hay gente en la calle, y los que hay son los borrachos que salen de la discoteca y esten demasiado ocupados intentando mantenerse en pie. 


    No contesto a Daniel, pero él toma mi silencio como una afirmación y habla con tono osco.


    —Me estoy empezando a cansar de este tira y afloja que tenemos, Luna. No me gusta que jueguen conmigo y menos aún que toquen lo que es mío.


    Aprieto el puño con fuerza.


    —No soy tuya —repongo entre dientes—. Y tú y yo ya no tenemos nada que ver.


    —¿Que no qué? —Su voz suena más furiosa de lo que la he oído nunca—. No te lo repetiré ni una sola vez más, Luna. Disfruta de tu fin de semana, porque será el último que estés con él.


    ¿Perdona?


    —Haré lo que me dé la…


    No me da tiempo a acabar la frase antes de que Daniel me cuelgue.


    Me quedo quieta mirando el móvil e intentando tranquilizarme. No puedo creer que siga con su actitud de macho alfa y de pertenencia. No soy suya, ni antes, ni ahora.


     Maldito él y malditas sean sus llamadas.


    —¡Luna! —grita alguien, y me sobresalto al oír mi nombre.


    Alzo la cabeza, buscando al dueño de esa voz cuando veo a Will acercándose a pasos agigantados.


    Cuando llega hasta el banco, se agacha y se pone a mi altura. 


    —¿Qué haces aquí? Te vas a congelar.


    Me encojo de hombros y miro el móvil.


    —Tenía una llamada. Y tú, ¿qué haces aquí?


    Sus claros ojos azulados me miran con intensidad. 


    —Buscarte. Tardabas mucho en volver y me he preocupado.


    Me echo hacia atrás, sorprendida por sus palabras.


    —¿Te has preocupado?


    Will me mira con la ceja alzada y una sonrisa que consigue derrumbar todas mis defensas.


    —Lo que no entiendo es que aun no lo hayas entendido—dice, cogiéndome de las manos—. Venga, vamos, tienes las manos congeladas.


    Intento levantarme, pero el alcohol se remueve en mi estómago y acabo dando un traspiés. Menos mal que Will esta ahí para sujetarme, porque todo empieza a dar vueltas a mi alrededor.


    —¿Estás bien?


    Asiento, pero una arcada me atraviesa la garganta. Me llevo la mano al estómago y niego con vehemencia. 


    —Creo que he bebido demasiado.


    —Vamos, anda —me anima, pasando una mano por mi cintura y cogiendo mi mano para pasarla por sus hombros—, te llevaré a casa.


    —¿Y los chicos?


    Con mucho cuidado de no soltarme, Will saca el móvil del bolsillo trasero de su pantalón, teclea algo y vuelve a guardarlo.


    —Listo, ya los he avisado. Ahora, vamos a casa.


    Caminamos en silencio bajo el manto oscuro de la noche, tarea difícil, porque entre el mareo que llevo y los malditos tacones, cada paso es un suplicio. Aun así, cuando por fin llegamos a casa, necesito que Will me ayude a subir las escaleras y a entrar.


    —Necesito una cama y un cuerpo nuevo —bufo nada más entrar por la puerta.


    —Con lo primero, creo que puedo ayudarte; con lo segundo, lo tengo más difícil.


    Con cuidado, Will me acompaña hasta la habitación que comparto con Olga. Cansada, mareada y cabreada, me dejo caer en la cama y me siento en el borde. Pego un pequeño salto cuando el móvil vibra en mi mano y estoy tentada de tirarlo por la ventana cuando veo que es Daniel. Si se piensa que voy a cogerlo, lo lleva claro. 


    En vez de eso, cuelgo la llamada y apago el móvil.


    —¿Todo bien, Luna? —pregunta Will con preocupación.


    —Sí, es solo que… —no termino la frase. 


    Will me mira con compasión, y por un momento, recuerdo cada vez que mis amigas lo han hecho así por culpa de mi ex. Y lo odio. No quiero que él me mire de esa manera. 


    Convencida de hacer que lo haga diferente, me levanto despacio, sin despegar mis ojos de los suyos y doy un paso al frente. Mis manos actúan por sí solas, buscando la cremallera que tengo a mi espalda para desabrocharla. La mirada de Will pasa de pena a cautelosa, pero puedo ver pequeñas chispas de deseo en sus iris.


    El corazón me va a mil por hora cuando Will habla.


    —Luna…


    Algo en su voz hace que me detenga por un momento, pero desecho los malos pensamientos enseguida y me centro en lo que quiero conseguir.


    Bajo un poco más la cremallera y uso el mismo tono que él acaba de usar conmigo.


    —Will…


    Traga con fuerza, lo noto por cómo su nuez se mueve de abajo arriba. Sus ojos destellan con fuerza y el deseo que veo en ellos es lo que me hace dar un paso más hasta que nuestros cuerpos quedan a escasos centímetros.  


    Cierro los ojos y estoy a punto de dejarme llevar, de besarlo, cuando noto sus manos en mis caderas. Por unos segundos pienso que va a aferrarme a él, pero nada más lejos de la realidad.  Con mucha delicadeza, Will me mantiene quieta, separada de su cuerpo. 


    Siento una punzada de inseguridad en mi pecho y la sangre acumularse en mis mejillas.


    Retrocedo hacia el interior de la habitación, saltando prácticamente, mientras me subo las mangas del vestido y me doy la vuelta, abochornada. 


    —Yo… lo siento, pensé que…


    Las palabras quedan atascadas en mi garganta, negándose a salir. El nivel de vergüenza que siento ahora mismo es insoportable y tan solo quiero que la tierra me trague. 


    Escucho a Will moverse por la habitación y, antes de que me dé cuenta, lo tengo tras de mí. Pone una mano sobre mi hombro y, con mucho cuidado, me gira, agarra mi barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos. 


    —Eh —su mirada llena de culpabilidad estruja mi corazón—, no tienes nada de qué disculparte, Luna. No es que no quiera que me beses. —Apoya su frente en la mía—. Dios, me muero por hacerlo. Pero creo que antes deberíamos hablar. Y no creo que ahora sea un buen momento para hacerlo.


    Trago saliva y asiento. En el fondo sé que tiene razón. 


    —¿Quieres ir a la cama?


    Abro un ojo.


    —A dormir, Luna —dice, negando y con una sonrisa. 


    La sangre vuelve a acumularse en mis mejillas antes de que Will me rodee, retire las sábanas de mi cama y se aparte para salir de la habitación.


    Noto el frío se su ausencia al instante y vibro ante la idea que me pasa por la cabeza. 


    —Quédate —susurro demasiado bajo, pero no lo suficiente como para que no me haya oído.


    Will se gira tan rápido que casi me mareo hasta yo y me echa una mirada que hace que tiemble de pies a cabeza. 


    —¿Estás segura?


    Asiento y una preciosa sonrisa cargada de emociones se dibuja en sus labios.


    Da un paso en mi dirección, me mira de arriba abajo y habla. 


    —Será mejor que te cambies, no creo que sea cómodo dormir así. —Echa un vistazo rápido a la puerta—. Voy un segundo fuera.


    No le contesto. En su lugar, mis pies quedan anclados en el suelo viendo cómo desaparece por la puerta. Tardo aún unos segundos en reaccionar, buscar entre mis cosas un pijama y cambiarme lo más rápido que mis torpes manos me permiten. 


    Miro la puerta y la cama simultáneamente. No sé si esperarlo de pie o meterme en la cama; me abofeteo mentalmente por lo torpe y estúpida que parezco en estos momentos. Al final decido esperarlo en la cama y, para cuando Will entra en mi habitación vestido únicamente con unos pantalones cortos, agradezco haberlo hecho, así no puede ver cómo mi cuerpo ha reaccionado ante semejante imagen. 


    Will me mira con la misma intensidad que creo que ve en mis ojos, y sin dejar de hacerlo, da unos pasos, aparta las sábanas y se tumba a mi espalda. Pasa uno de sus potentes brazos por debajo de mi cuello, haciendo de almohada, mientras con la otra mano estrecha mi cintura y me acerca a su pecho.


    Oh, Dios mío.


    Su cuerpo irradia tal calor que me caliento enseguida. Siento arder la piel donde su mano descansa y juraría que mi corazón palpita tan rápido que estoy segura de que puede oírlo.  


    No puedo evitar estremecerme cuando su aliento cosquillea mi oreja al hablar. 


    —Deberíamos intentar dormir un poco.


    Cierro los ojos con fuerza e intento hacer lo que me pide, pero es que tenerlo tan cerca es demasiado hasta para mí. Cuento hasta diez, luego hasta veinte y, si me pones, necesito contar hasta cien para conseguir que mi cuerpo se relaje sobre el suyo. 


    —¿Te quedarás? —pregunto en voz baja. 


    Me acaricia la cabeza con su nariz y sus labios se trasladan a mi nuca, donde deja un suave beso.


    —Prometí esperarte el tiempo que fuera necesario. —No son más que unas palabras, pero contienen tanto sentimiento y tan solemne promesa que no puedo evitar estremecerme—. Estaré aquí cuando despiertes, lo juro.


    No necesito más para cerrar los ojos y dejarme llevar por Morfeo en los brazos de la persona que, sin darme cuenta, ha conseguido robar mi corazón y mi alma. 
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    M e despierto al sentir los rayos de sol que se cuelan por la ventana directamente en la cara. Parpadeo despacio y tardo unos segundos en recordar dónde estoy, con quién estoy. A mi lado, Luna descansa con la cabeza apoyada en mi pecho y sus brazos alrededor de mi cintura, como si temiera que iba a escapar durante la noche. 


    Parte de mí quiere despertarla y tener esa conversación, esa que llevamos semanas postergando, pero otra parte desearía hacer cualquier otra cosa. Aquí y ahora, con ella entre mis brazos, el momento es perfecto. Sé que no puede durar mucho, que tenemos que hablar. Además, no quiero arriesgarme a que se arrepienta y vuelva a desaparecer durante a saber cuántos días, quiero arreglarlo todo ya. 


    Respiro hondo y me trago los nervios. 


    Antes de hacer nada, aparto con cuidado sus brazos e intento que no se despierte mientras me escaqueo por la cama hasta llegar al suelo y salir en silencio de la habitación. Paso un momento por mi cuarto para coger una camiseta antes de ir a la cocina. Es evidente que somos los últimos en despertarnos, porque todos están en el sofá tirados, viendo la televisión y con varios vasos y envoltorios en la mesa que hay en medio. 


    Cuando Lucas me ve, sé que me va a vacilar.  


    —Yo sé de uno que no ha podido dormir mucho esta noche —saluda en tono burlón.


    Niego con la cabeza, ignoro sus palabras y voy directamente a la cocina. Con el paso de los años he aprendido que, a veces, es la mejor opción.  Abro el armario para buscar un par de tazas y preparo café para Luna y para mí. Mientras la cafetera hace su trabajo, me apoyo en la encimera y miro a mis amigos, que han vuelto su atención al televisor. Todos menos Sarah, que se acerca a mí en cuanto nuestras miradas se cruzan.


    —Gracias por traerla ayer a casa.


    —No tienes por qué. 


    Sarah señala con la cabeza la habitación por la que acabo de salir hace unos minutos y pregunta:


    —¿Sigue durmiendo?


    Asiento. 


    —Iba a despertarla ahora, pero antes quería prepararle un café.


    —Es todo un detalle — admite—. Y, ¿habéis hablado algo?


    Niego y miro, como antes ella, a la puerta tras la que Luna descansa.


    —¿Queréis que os dejemos a solas en el piso?


    Ladeo la cabeza y entrecierro los ojos. 


    No estoy seguro de lo que cree que ha pasado esta noche entre su amiga y yo, aunque teniendo en cuenta la estrecha relación que tienen, dudo que piense lo que no es. Lo que tengo claro es que no quiero desaprovechar la oportunidad que me está dando. No solo por mí, sino por Luna, porque, si algo la conozco, y creo que estoy empezando a hacerlo, sé que le daría mucho palo tener una larga conversación si sabe que nuestros amigos esperan al otro lado de la puerta. 


    —Nos haríais un gran favor, la verdad —confieso.


    Sus labios se curvan en una sonrisa y sin mediar más palabras, se gira y vuelve a la sala.


    —Venga, chicos, tenéis cinco minutos para prepararos y salir por la puerta. Me ha entrado un antojo increíble de rosquillas.


    Se oyen quejas, pero en menos de lo que canta un gallo, ya están todos preparados y a punto de marcharse. Lo que me extraña es que Luna no se haya despertado con todo este ruido, porque nuestros amigos serán todo lo majos que quieras, pero silenciosos, no. 


    Una vez están todos fuera, caliento la leche y la vierto en las dos tazas junto con el café. El aroma a recién hecho inunda mis fosas nasales y hace que me caliente por dentro. No soy muy cafetero, pero no digo que no a uno calentito todas las mañanas. 


    Entro en la habitación y dejo mi taza en la mesilla de noche que hay entre ambas camas. Con cuidado, me siento en el borde del colchón e intento despertarla, pero me ignora. Se da la vuelta, entierra la cabeza en la almohada y gime. 


    —Luna —repito, esta vez un poco más fuerte.


    Y parece que hace efecto, porque se revuelve entre las sábanas. Entreabre los ojos, pero cuando un rayo de luz le da directamente en uno de ellos, los vuelve a cerrar y gruñe. Está claro que es de las que les gusta rascar hasta el último minuto en la cama.


    Le acerco una de las tazas de café para que pueda olerlo y hablo. 


    —Te traigo café, con leche de soja, como a ti te gusta.


    Bosteza antes de darse la vuelta y abrir los ojos. Le cuesta un poco adaptarse a toda la luz que entra, pero al final lo consigue, más o menos. Saca una mano de debajo de las sábanas y la estira para coger el café, pero soy más rápido y lo alejo de ella.


    —De eso nada preciosa—digo inmediatamente, me levanto y doy dos pasos atrás—. Si lo quieres, tendrás que levantarte.


    Otro sonido gutural sale de ella, pero acaba cediendo. Con mucha calma, aparta las sábanas, se incorpora y se sienta sobre el colchón. Vuelve a estirar el brazo, pidiendo sin palabras que le dé el café, pero jugar a esto es muy divertido. 


    Niego con la cabeza y es entonces cuando ella farfulla algo ininteligible, se pone en pie, con los ojos en blanco y una falsa sonrisa.


    —¿Ves? ¿A que no te ha costado tanto? —Sonrió y le pongo la taza en sus manos. Se queja un poco por lo caliente que está, aunque enseguida lo rodea con ambas manos y se lo acerca al pecho para que el humo caliente su cuerpo y sus labios.  


    Pega un sorbo pequeño antes de hablar. 


    —Buenos días, por cierto, y gracias por esto —dice, dando un vistazo a su taza —aunque no por despertarme. 


    Inclino la cabeza, cojo mi taza, me siento en la cama y le hago un gesto para que me acompañe..


    El silencio nos rodea por unos minutos, en los que apostaría que ambos aprovechamos para pensar y poner en orden nuestras ideas, antes de nada. Al final, es ella quien da el primer paso.


    —Supongo que tenemos algo de que hablar —murmura con la vista fija en su café.


    Aunque me tienta decirle que no hace falta, que disfrutemos de este fin de semana, no lo hago. El ánimo que he sentido hace unos momentos con Sarah aún corre por mis venas, así que vuelvo a dejar mi taza, me giro para quedar frente a ella y la miro a los ojos para que entienda que tiene toda mi atención. 


    Parece algo ida y juraría que su mano tiembla cuando deja su taza junto a la mía. Empiezo a arrepentirme de hacerle pasar por esto cuando ella habla.


    —El chico del otro día, el de la discoteca, es mi ex.


    Su gesto serio me hace ser consciente de lo que parece que le ha costado confesarme esto, así que alargo la mano y tomo la suya, infundiéndole ánimo. 


    En un instante, Luna sube los pies al colchón, flexiona las rodillas, suelta mi mano y se abraza las piernas. Parece un gesto inocente, o al menos hasta que siento que se está protegiendo, y no me gusta pensar que sea por algo que le haya pasado. 


    Inspira con fuerza y es entonces cuando empieza a hablar. 


    —Era mi novio de toda la vida. Desde que estábamos en la universidad.  Al principio todo iba bien. Me ayudó cuando mis padres me echaron de casa y siempre estuvo a mi lado. Pero con el tiempo… algo cambió —se acurruca un poco más, estrechando el agarre antes de continuar—, ya no queríamos las mismas cosas. Siempre estábamos trabajando y apenas pasábamos tiempo juntos. Nuestros planes de futuro, de familia, pasaron a un segundo plano, por no decir a un quinto, y me cansé. —Sacude la cabeza mientras alza la vista—. Decidí romper con él. El problema es que no se lo tomó nada bien —dice con una risa ronca—. Al principio, nada fuera de lo normal, pero empezó a mandarme mensajes, a plantarse en mi trabajo, en casa…


    Me quedo quieto con la mandíbula tensa. Por algún motivo, tengo la ligera sensación de saber por dónde van los tiros y no me gusta. Luna se pasa las manos por los pantalones, nerviosa, y desvía la mirada. Nos doy unos segundos, primero para que ella sigua hablando y segundo para mantener yo la calma. Pero no pasa ni uno ni lo otro.


    —¿Alguna vez… te ha hecho daño? —consigo preguntar, apretando los puños con fuerza.


    Luna cierra los ojos y siento algo romperse en mi interior. La confirmación que me da su silencio no hace más que enfadarme, no con ella, está claro, con el imbécil que se piensa que tiene el derecho a menospreciar a las mujeres. 


    Por un segundo, me veo tentado a levantarme, coger el coche y volver a Barcelona para buscarlo y romperle la cara. Nunca he sido una persona violenta, es más, me denomino pacifista, pero tener a Luna frente a mí tan dolida… hace que me hierva la sangre.


    —Hay muchas maneras de hacer daño. —La voz de Luna me devuelve al mundo, a esta habitación, y vuelvo a centrar toda mi atención en ella—. La indiferencia, el rechazo… el dolor físico se pasa, el emocional es el que deja huella. —Se le rompe la voz con las últimas palabras.


    Esa declaración es el golpe final, la estocada que me atraviesa el estómago y me retuerce por dentro. Miro a Luna, con el labio tembloroso y los ojos inundados en lágrimas, y me siento un inútil por no poder hacer nada más que estar aquí para ella y escucharla. Me juro a mí mismo que, a partir de ahora, haré todo lo que esté en mi mano para conseguir que vuelva a sonreír, que deje de llorar y que nunca me iré de su lado.


    —Ven aquí, ángel mío.


    Me muevo lo justo para que en cuanto ponga los pies en el suelo, agarrarla y atraerla en un abrazo. La aferro con fuerza, dejando que sus lágrimas empapen mi camiseta y se desahogue todo lo que necesite, mientras acaricio su pelo y le susurro palabras tranquilizadoras al oído.


    —Intenté apartarte de mí porque merecías algo mejor —explica entre sollozos en mi cuello—. Pensé que merecías a alguien sin tanto líos, sin tanto equipaje a cuestas y no quería que te vieras salpicado por la mierda de Daniel.


    La aparto lo justo para mirarla a los ojos y retirar un par de mechones que se le han pegado a las mejillas por culpa del llanto.


    —Creo que soy lo suficientemente fuerte como para llevar tus maletas. —Barro el agua de debajo de sus ojos con mi pulgar antes de seguir hablando—: Eres perfecta tal y como eres, y me da igual lo que tenga que aguantar. Te prometí que te iba a esperar y nunca falto a una promesa. Eres lo único que quiero, el accidente más bonito de mi vida, mi accidente con cara de ángel —sentencio, bajando la cabeza para juntar nuestras frentes.


    Nos quedamos unos segundos así, recuperándonos y respirando el aire del otro. Beso su frente con cariño una vez, y otra vez, hasta que mis labios empiezan el camino invisible que llega hasta sus mejillas. Limpio con besos las últimas lágrimas que humedecen su preciosa cara y siento el corazón latir a toda velocidad. 


    —Luna, yo…


    No termino la frase. En su lugar, subo la mano y le acaricio el labio inferior con la yema del pulgar. Sus pupilas se dilatan y su mirada se vuelve más oscura. Acerco mi boca a la suya sin cerrar los ojos. No quiero perderme ni un segundo de este momento. 


    Su mirada se posa en mis labios y su respiración los cosquillea. Siento un hormigueo subiendo por mi columna, nervioso de anticipación, de deseo, y antes de que pueda pensarlo demasiado, mis labios buscan los suyos. 


    Nuestro primer beso es suave, una caricia que hace que mi cuerpo entero se tense y mi corazón se salte un latido. Deslizo el pulgar nuevamente por su mejilla y la miro a los ojos, esperando una reacción por su parte, un rechazo o una invitación, lo que sea. 


    Su respuesta llega de forma desenfrenada, cuando sus labios colisionan con tal fuerza que hasta nuestros dientes chocan. Nos besamos con ansiedad, bebiendo del otro como si fuera la última agua en la Tierra. Beso, chupo y muerdo sus labios, pero cuando su lengua encuentra la mía, sé que estoy condenado. Siento un escalofrío cuando una de sus manos pasa por mi nuca, agarrando el pelo con fuerza, y un jadeo se escapa de ella. 


    La tiendo en la cama con todo el cariño que se merece y me hago un hueco entre sus piernas, sujetando todo mi peso sobre los codos mientras nuestras bocas siguen invadiendo la del otro, explorándolas.  Una de sus manos se cuela por el interior de mi camiseta y juro que ardo por dentro con cada caricia. 


    No aguanto más, necesito más. Puedo sentir su pecho desbocado, su aliento entrecortado enredado con el mío. Ni siquiera sé dónde acaba mi cuerpo y empieza el suyo. 


    Me separo de sus labios y la beso detrás de la oreja, en el punto exacto que consigue que Luna emita un gemido de placer mientras mis manos recorren su cuerpo sin censura, esculpiendo sus curvas, memorizándolas en mi cabeza.


    Beso y muerdo hasta volver a alcanzar sus sabrosos labios y nuestras lenguas vuelven a enzarzarse en esa disputa territorial. 


    Estoy tan excitado que me tiemblan hasta las piernas y tengo la mente nublada, aunque no lo suficiente como para darme cuenta de que esto no es lo que quiero. No quiero un polvo rápido y desesperado para que olvide a su ex. 


    Llamadme egoísta, pero cuando la tenga entre las sábanas quiero que en lo único que piensa sea en mí, en nosotros, y juro que me entregaré tanto que olvidará hasta su propio nombre. 


    Vierto en un último beso todas las palabras no dichas, todas las promesas y todo el amor que siento por ella antes de separarme. Con cuidado, me levanto, me siento en la cama y la ayudo a hacer lo mismo.  


    —No me esperaba esto —suelta con una sonrisa amplia.
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    C ontárselo todo a Will tiene, como bien había pensado, un efecto tranquilizador.  Una sensación de calidad y plenitud me invade por dentro y no puedo evitar sonreír cuando recuerdo lo bien que ha ido todo. 


    Después de la charla y de los impresionantes besos que hemos compartido, nos vestimos y salimos en busca de nuestros amigos. Pasamos la mañana paseando por las calles de Madrid, con nuestros dedos entrelazados y robándonos besos que saben a cielo. 


    Pero, como todo, cada cosa tiene su tiempo y esta miniescapada llega a su fin. Aunque María insiste en que vuelva con ellas, porque quiere que le haga un resumen detallado de todo lo que ha pasado, Sarah y Olga terminan convenciéndola para que me dejen volver con Will y aprovechar el viaje para conocernos mejor. 


    —¿Cuál es tu color favorito?


    Me quedo pensando un segundo, porque decirle que es el azul cielo de sus ojos es demasiado evidente.


    —Si te lo piensas tanto, es que no es tu color —se burla.


    —El azul —confieso al final—. ¿Y el tuyo?


    Parecen preguntas tontas, inocentes, pero son esos pequeños detalles los que hacen que conozcas a las personas. Compartimos nuestros gustos en comida, en cine y anécdotas de nuestra infancia. Me cuenta lo bien que se lleva con sus padres y yo me abro y le cuento que aún me duele que mi madre no acepte quien soy, que al principio Daniel lo hizo, pero que no sé en qué punto nuestros caminos se separaron. 


    Llegados a este punto, tengo la sensación de que no pasa nada por confiarle esa parte de mí, el sueño que he tenido toda la vida. 


    —Siempre he querido formar una familia —comienzo al cabo de un rato—, aunque parece que la idea de Daniel era otra.


    La manera en la que Will me mira, la intensidad de sus ojos, hace que me recorra un escalofrío y tenga que apartar la vista.


    —Lo dejamos el día que me regaló un perro. Dijo que era lo mismo que un hijo, un sustituto.


    Aprieto los puños con tanta fuerza que se me clavan las uñas en la piel. No debería, pero me sigue doliendo recordar ese día. 


    Will pone su mano sobre la mía y entrelaza nuestros dedos antes de acercárselos a los labios y besarlos suavemente.


    —Lo siento de veras, Luna. Imagino que ese momento tuvo que ser… doloroso.


    Cierro los ojos y empiezo a notar un picor detrás de ellos. 


    —Tener una familia siempre ha sido mi sueño, y verlo frustrado, después de tantos años con la misma persona, con la que se supone que compartía esos sentimientos…


    No encuentro las palabras para describir lo que sentí en ese momento y las lágrimas que he estado intentando contener acaban saliendo para deslizarse por mis mejillas. Aparto la vista, fijándola a través de la ventana para que Will no lo vea, pero un sollozo acaba por delatarme. No tarda mucho en reaccionar, marcar el intermitente, poner las luces de emergencia y parar en el arcén.  


    Me limpio las lágrimas con el puño de mi jersey antes de girarme en su dirección y preguntarle por qué hemos parado. 


    No responde. 


    En cambio, suelta su cinturón y el mío, y tira de mí hasta sentarme sobre su regazo y apretarme contra su pecho. 


    —Quería abrazarte y repetirte lo mucho que lo siento —explica mientras pasea sus dedos por mi espalda, de arriba abajo—. Sé que tener una familia es un sueño importante, y que te lo negaran durante tanto tiempo es horroroso. 


    Levanto la cabeza de su pecho y lo miro cuando termina de hablar. Tiene el ceño fruncido como si estuviera pensando en sus próximas palabras. Abre la boca, la cierra y repite el movimiento.


    Que sea él quien se quede sin palabras es raro, y siento una extraña presión en el pecho. Con cuidado, estiro la mano y paso un dedo por su rostro, siguiendo el camino que va desde su frente hasta su mandíbula. Subo mi pulgar hasta sus labios, que me reciben entreabiertos, y la intensidad del momento nos envuelve en una burbuja perfecta. 


    La nuez de Will sube y baja al tragar con fuerza y su pecho imita el movimiento. En un acto nunca visto, sus mejillas se tornan de un color rosáceo y una sonrisa se dibuja en mis labios. 


    —Luna, yo… sé que aún es pronto y que nos queda mucho camino que recorrer —tiene la voz ronca, muestra de su nerviosismo, cosa que no hace más que aumentar el mío—, pero quiero que sepas que tengo el mismo sueño que tú. 


    Su confesión me pilla totalmente desprevenida y hace que mi corazón se salte un latido antes de retomar su ritmo de manera descontrolada. Una sensación extraña se instala en mi estómago, como un millar de mariposas que revolotean dentro. Qué narices, son un millar de elefantes los que pisan con fuerza y hacen que me estremezca. 


    El silencio nos envuelve durante unos minutos, que aprovechamos para asimilar las confesiones que acabamos de hacernos. 


    Sí, es pronto y apenas nos estamos conociéndonos. Pese a ello, reconozco que una parte de mí se ha ilusionado al imaginar ese futuro, uno juntos, en familia. La manera en la que me mira, con plena devoción, solo reafirma sus palabras, y sé que puedo confiar en él, que no me engaña.


    Así que me dejo llevar. 


    Cojo su rostro entre mis manos, me inclino hacia él y lo beso. Pongo todos mis sentimientos, todas las palabras no dichas y todas las que están por decir. Por lo que ha pasado esta mañana, por escucharme, por estar ahí, por la confesión que me acaba de hacer y por una promesa de futuro, un sueño por cumplir.  
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    —¿Estás seguro de que no quieres subir?


    Asiente. Solo una vez.


    —Mañana trabajas y tienes que descansar. 


    Me muerdo el labio con fuerza, porque, de verdad, tengo ganas de que suba, pero tiene razón, mañana trabajo. 


    —Tienes razón. Avísame cuando llegues a casa.


    Sus ojos brillan y toma nuestras manos entrelazadas para besarlas, como tantas veces ha hecho durante este viaje. Se nota que está tan nervioso como yo, apenas sabemos cómo comportarnos en esta nueva situación, qué hacer y qué no hacer con tal de no incomodar al otro. Pero, aun así, soy feliz. 


    Nos despedimos en la puerta con un dulce beso que me sabe a poco y me quedo quieta viendo cómo sube al coche, arranca y desaparece en la primera esquina. Decir que me siento como en las nubes es quedarse corto. Ahora mismo vivo en un sueño, extasiada y con la esperanza de que nunca acabe, pero una realidad que pensaba terminada me golpea fuerte cuando saco el móvil y veo el remitente de las notificaciones que tengo.


    Quince mensajes y siete llamadas perdidas. Todas de Daniel. La última hace una hora. Leo con inquietud cada uno de los mensajes, en los que me avisa de que tenemos que hablar, de que la tregua se ha acabado y en los que me advierte que lo llame en cuanto lea los mensajes. 


    El pánico me invade en cuando noto que, al meter la llave en la cerradura, algo tira de la puerta por detrás. Abro los ojos como plantos y descubro a Daniel dentro de casa, de MI salón, con la mano en el pomo, el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea.


    Me pongo rígida al momento y doy un paso atrás, pero Daniel me coge de la muñeca con fuerza y tira de mí para meterme dentro de casa antes de que pueda salir corriendo.  


    —Hombre, la hija pródiga ha vuelto a casa. —Su voz suena atronadora.


    Cierra la puerta a mi espalda de un golpe y brinco del susto, pero soy incapaz de moverme más, de hablar, ni siquiera de pestañear. 


    La mano de Daniel está en la parte inferior de mi espalda cuando me empuja para que entre en la sala. La habitación que antes era una de mis favoritas, tan acogedora, de pronto se vislumbra grande y fría, sin lugares en los que esconderme o esquivarlo. 


    Trago con dificultad. Siento como si hubiera comido cemento. Mientras mi mente va a mil por hora, buscando escapatoria, la mirada de Daniel se torna fría y calculadora. Un escalofrío me recorre la espalda y siento un hormigueo en los dedos.


    De pronto, la mente se me aclara, y me pregunto qué hago encogiéndome ante él, que se ha colado en MI casa, en MI salón y, de nuevo, en MI vida, cuando ya no tiene por qué hacerlo. Cuando me había prometido no volver a dejar que me intimidara.


    Con cuidado de que no se dé cuenta y mientras él sigue a mi espalda, abro la última conversación de WhatsApp (la del viaje a Madrid) y mando un SOS tan rápido como puedo. Suspiro aliviada al notar que no se ha dado cuenta, porque, aunque no quiera ceder ante él, soy consciente de que es más grande y fuerte que yo, y no hace falta ser un genio para ver que está cabreado. Muy cabreado.


    —¿Se puede saber a qué coño juegas, Luna? —me grita.


    De un solo paso, su cuerpo queda a escasos centímetros del mío. El corazón me va a mil por hora y estoy un poco acoquinada, pero hago uso de todo mi autocontrol para que no lo note. 


    —¿Qué haces aquí, Daniel? —Me sorprendo al notar mi voz más tranquila de lo que estoy. 


    Contrae el rostro en una mueca de asco, como si le molestara mi respuesta.


    —Te lo dije —su voz es más suave, pero se ve a la legua que sigue cabreado—, ya me he cansado de este jueguecito.


    —No es ningún juego. Tú y yo hemos acabado.


    Lo digo con voz firme, sorprendiéndonos a ambos. Tan solo intento hacer tiempo antes de que las chicas o alguno lea el mensaje y venga a ayudarme.  


    El primer golpe viene sin siquiera darme cuenta. Un calor abrasador se extiende por la parte izquierda de mi cara y el sabor metálico inunda mi boca. En un movimiento involuntario, me llevo la palma de la mano a la zona afectada antes de girarme hacia él y encararlo.


    Esta vez sí que reacciono. Que me hable mal es una cosa, que me llame o me mensajee con amenazas, pero ¿qué me ponga la mano encima? Por ahí sí que no voy a pasar. 


    Saco el móvil del bolsillo bajo su atenta mirada. Tengo varios mensajes del grupo, pero los ignoro todos, ahora no es el momento. Abro el panel de llamadas y marco el 112.


    —Sí, hola. Necesito que mandéis un coche patrulla a esta dirección. Mi exnovio se ha colado en casa —no despego la mirada de él ni un segundo mientras hablo alto y claro con un agente de policía— y acaba de pegarme. 


    El rostro de Daniel palidece antes de volverse rojo de rabia. En un solo movimiento, me arranca el móvil de las manos y lo lanza contra la pared, destrozándolo.


    —Se acabó.
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    C orrer. 


    Es la única palabra que tengo en mi mente ahora mismo. No puedo pensar en nada más. No quiero hacerlo. 


    Cuando he leído el mensaje de Luna, lo primero que he hecho es llamarla, pero no me ha cogido. 


    El sabor amargo en mi garganta es la primera señal de que algo va mal. Vuelvo a llamarla, pero sigue sin responder.


    —Tengo que ir a su casa. 


    Apenas había entrado en el salón cuando todos hemos recibido su mensaje y, por suerte, Lucas estaba dentro. No tengo que decir nada más para que mi amigo coja su chaqueta y baje corriendo conmigo hasta mi coche, aparcado frente al portal. 


    Una vez dentro saca su móvil antes de hablar. 


    —Arranca, voy a llamar a las chicas, a ver si saben algo.


    Obedezco sin pensarlo dos veces. Doy el contacto y piso a fondo en dirección a la casa de Luna. Las chicas no contestan, y aunque a simple vista parezca que Lucas lo tiene todo bajo control, la pierna no para de temblarle.


    —Seguro que está bien —intenta tranquilizarme, y lo haría si no fuera porque acabamos de entrar por la calle de Luna y hay un par de patrullas aparcadas frente a su casa. 


    Mierda, joder. 


    Salto del coche apenas aparco de mala manera en un «carga y descarga» y voy hacia el portal. Doy gracias a Dios de que la puerta esté abierta, así que la atravieso como alma que lleva el diablo y subo los escalones de dos en dos, con Lucas a mi espalda. Ni me planteo la opción de subir en el ascensor, es demasiado lento. 


    El teléfono de Lucas suena en cuanto llegamos al primer piso, no tarda ni cinco segundos en responder la llamada y colgar. 


    —Las chicas están de camino —jadea mi amigo.


    No respondo. 


    Necesito la boca para seguir respirando, porque, de repente, las fosas nasales por sí solas no sirven.  


    Me detengo en seco cuando llego a su puerta. Me llevo la mano al pecho, intentando recuperar el ritmo de la respiración, pero todo se vuelve más difícil cuando un policía sale por ella con Daniel esposado. 


    Ni siquiera me digno a malgastar un segundo en escuchar los insultos que grita una vez se cruza con mi mirada. En lugar de eso, paso por su lado y entro en casa de Luna con el corazón en un puño. 


    La imagen que tengo frente a mí consigue atolondrarme unos segundos. La sala en la que hace tan solo unos días celebrábamos mi cumpleaños, está patas arriba. Hay un par de sillas volcadas y varios trozos de cristales esparcidos por el suelo. Los cojines del sofá yacen abandonados cada uno en una esquina y un par de cuadros que antes decoraban las paredes están rotos y en el suelo. 


    Pero lo que me ha quitado todo el aire de los pulmones es encontrar a Luna, sentada en el sofá, con las piernas encogidas y rodeadas por sus brazos como si fuera una niña asustada. 


    Prácticamente, corro para llegar a ella. 


    —Luna… —Me siento a su lado, levanto la mano despacio y le aparto con ternura los mechones del rostro.


    Solo cuando se gira para mirarme puedo comprobar lo que el cobarde de Daniel le ha hecho. Son solo heridas superficiales, la mejilla roja y un labio partido, pero es el dolor que veo en sus ojos lo que termina de hundirme. 


    Un dolor agudo me atraviesa el pecho cuando unos ojos inundados en lágrimas se centran en los míos y tengo que hacer uso de todo mi control para no lanzarme escaleras abajo e ir a por Daniel.


    —Will… 


    Su voz, rota y ahogada, es la chispa que hace que reaccione, me incline, bese su frente con mimo y rodee su cuerpo con los brazos. Luna entierra su rostro en el hueco de mi cuello y todo su cuerpo se sacude en profundos sollozos mientras intenta explicarme qué ha pasado. 


    La abrazo con fuerza y dejo que llore todo lo que necesite mientras acaricio su cabeza y dejo pequeños besos en su pelo. 


    —Ya estoy aquí, ángel mío, ya estoy aquí. 


    Los siguientes minutos pasan tan rápidos que apenas nos damos cuenta. Lucas habla con el policía que, después de sacar unas fotos, nos pide que vayamos a comisaria al día siguiente para tomar declaración y poner una denuncia. Sarah y María llegan enseguida, como en estampida, y se lanzan a los brazos de su amiga en cuanto la ven. 


    Olga llega un poco más tarde, porque tenía el móvil sin batería, pero en cuanto leyó todo, llamó a Lucas y vino corriendo.


    Mientras las tres están sentadas en el sofá, consolando a Luna e insultando de todas las maneras posibles a Daniel, Lucas y yo nos dedicamos a limpiar y ordenar un poco la sala. 


    No voy a negar que lo que me gustaría realmente es estar sentado con Luna y consolarla yo mismo, pero entiendo que lo que ahora necesita es estar un rato con sus amigas. Aun así, nuestras miradas se cruzan en varias ocasiones, y en cada una de ellas, Luna me regala una de las sonrisas más bonitas del mundo.


    Hace unos meses que me crucé con ella, con mi morena de cara de ángel, y aunque hemos pasado por muchas cosas, no cambiaría ninguna. Porque todo eso nos ha llevado hasta aquí. Prometí que haría cualquier cosa para que volviera a sonreír, que la esperaría, y sigo manteniéndolo. 


    Solo sé que, a partir de ahora, voy a estar a su lado siempre, pase lo que pase. 


    Que lucharé por despertar a su lado cada día, compartiendo buenos y malos momentos, pero siempre juntos. 


    Que voy a darle todo lo que necesite y más, por verla sonreír. 


    Que la escucharé, la ayudaré y la querré en cada minuto de cada día. 


    Que a veces los accidentes ocurren. Y que el mío tiene cara de ángel y fue el mejor de mi vida.
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    D ios, maldito el momento en el que aceptamos ir —digo frente al espejo, incapaz de subirme la cremallera del vestido—. Estoy horrible.


    Me siento gorda y fea, sobre todo, gorda.


    Muy gorda.


    Cuando me compré el vestido hace unos meses, me encantó.  Fue amor a primera vista. Pero ahora que me lo veo puesto, con la panza y los tobillos tan hinchados que dudo que me aten las sandalias, no puedo evitar compararme con una camilla vestida con una gran sábana verde. 


    Y no me gusta.


    Lo odio.


    —No digas tonterías —responde Will a mi espalda.


    Me mira a través del espejo, de arriba abajo, mientras se muerde el labio inferior. Sé lo que significa eso, y también que por su culpa estamos en esta situación, con un vestido incapaz de decorar mi cuerpo. Si hubiera mantenido las piernas cerradas…


    Aunque, seamos sinceros, no me arrepiento de nada en absoluto. 


    Con cuidado, Will alarga la mano y me aparta el pelo a un lado para poder dejar un húmedo beso detrás de la oreja, el punto exacto que sabe que adoro. 


    —Estás preciosa —aclara.


    Sus dedos alcanzan la parte baja de mi espalda y noto como agarra la cremallera y empieza a subirla, provocando un escalofrió allá por donde su piel me roza. Me parece increíble que, después de tanto tiempo, mi cuerpo siga reaccionando así ante el suyo. 


    —Vamos, se hace tarde —murmura una vez ha acabado. 


    Hoy es la despedida de solteros de Lucas y Olga. Hace siete meses que el primero le pidió matrimonio, en cuanto consiguió un trabajo en el sector de la construcción. Hicimos una apuesta sobre lo que iba a aguantar, pero, para sorpresa de todos, sigue ahí. 


    El caso es que Olga quería una fiesta conjunta, así que organizamos esta cena en su restaurante favorito para acabar la noche de fiesta, aunque yo no creo que aguante mucho, dadas las circunstancias.


    Efectivamente, como habéis imaginado, estoy embarazada, de veinticinco semanas. Nos ha costado bastante conseguirlo. El día que vi las dos rayas en la prueba, no pude parar de llorar durante horas. No hemos querido saber el sexo del bebé, queremos que sea una sorpresa, aunque a Sarah y a María no les haya hecho gracia, sobre todo a la segunda. 


    Hablando de ellas. Sarah lleva cinco meses saliendo con un compañero de trabajo, Fran. Es una versión de ella, pero en hombre, quizás por eso nos caiga tan bien a todos. Por eso y porque la trata como a una reina. 


    María, en cambio, sigue con la misma dinámica de siempre, sin novio formal, tan solo con amigos con derecho a roce. Se ha proclamado un alma libre, una mujer independiente sin necesidad de atarse a nadie. Y es feliz, así que ¿quiénes somos nosotros para decirle lo contrario?


    Llegamos al restaurante a la par que Sarah y Fran. Cuando entramos, nos encontramos a Lucas y Olga ya en la mesa, esperándonos. Y cómo no, ¿quién llega tarde? 


    Para sorpresa de todos, María llega tan solo diez minutos después. 


    —Perdonad por la tardanza —jadea, intentando recuperar el aire al tiempo que se sienta en la silla que hemos dejado libre para ella. 


    La velada transcurre de lo más normal. Comemos tranquilamente y, al acabar, decidimos irnos a la discoteca para bailar un rato y pasarlo bien. 


    Bebemos champán como si mañana fuera el último día de nuestras vidas; bueno, ellos lo hacen, mientras yo intento engañar a mi celebro con zumo de manzana. 


    Además, mañana tengo que ir a la pastelería.  Desde hace un par de semanas trabajo menos horas. El negocio va viento en popa, tanto que me he podido permitir contratar a otra persona para que nos ayude a Emma y a mí. 


    Paso la mirada por mis amigos, de uno en uno, con una gran sonrisa en los labios. Somos un grupo de lo más variopinto. Todos muy diferentes y unidos de la manera más tonta, por una caída y un zapato roto. Pero, pese a todo, nos llevamos bien. 


     Olga ha pasado a ser una de nuestras «Supernenas» y no puedo estar más contenta por ello. Es una bellísima persona y una mejor amiga. Lucas, con su peculiar humor, nos ha regalado muchas tardes de risas, y junto con Will, nos hacen de guardaespaldas la mayoría de las veces. Ahora Fran se ha unido a nosotros, cosa que los chicos agradecen, porque siempre se quejaban de que estaban en minoría. 


    En cuanto a Daniel, hace mucho que no sé nada de él. Después de que la policía se lo llevara, recibí varias llamadas por su parte. No contesté ninguna. La policía me aconsejó que, si me sentía insegura, pusiera una orden de alejamiento contra él. Al principio me pareció un poco drástico, pero Will y las chicas me convencieron para que lo hiciera. Dos meses más tarde, por fin, salió de mi vida por completo. 


    Ahora todo es diferente. Con Will todo va genial, más desde que decidimos irnos a vivir juntos, dejándole el piso a Lucas y Olga para ellos solos. Alquilamos un pequeño apartamento cerca de la pastelería y dejé la casa que tantos malos recuerdos me traía.  


    Miro a los prometidos, que bailan pegados al compás de Dale Don Dale, de Don Omar.


    —Se los ve felices —le digo a Will.


    Asiente levemente, se gira hacia mí y alarga la mano para acariciarme con mimo la mejilla.


    —Tú estarás igual dentro de unos meses.


    Centro la mirada en el anillo que descansa en mi anular, con el que me pidió matrimonio el día que fuimos a conocer a nuestro hijo. Fue un día lleno de emociones, uno que nunca olvidaré. 


    —¿Sabes? —susurro muy cerca de sus labios, provocándole—, creo que tengo que ir al baño —hago una pausa para rozar sus labios. Will ladea la cabeza y me mira con los ojos entrecerrados, como si no entendiera por dónde van los tiros— y, quizás, necesito ayuda con mi vestido —expongo, atrapando su labio entre mis dientes.


    No contesta. En lugar de eso, envuelve sus dedos alrededor de mi muñeca y tira de mí en dirección a los servicios, pasando por delante de la parejita feliz. 


    —¡Capullo! —Oigo gritar a Lucas por encima de la música—. ¡Se supone que este día es mío!


    Es curioso cómo cambia todo. Hace unos meses me hubiera muerto de vergüenza por la situación; ahora, no podría darme más igual.


    Will levanta el dedo corazón por encima de la cabeza y me arrastra entre la gente, esquivando y protegiendo mi cuerpo de los golpes, hasta llegar al cartel que señala los servicios. Mira a la izquierda y a la derecha, y cuando está seguro de que no hay nadie esperando ni vigilando, abre la puerta de un golpe y me invita a entrar.


    —Veamos qué podemos hacer con ese vestido, preciosa.


     


    

  


  
     


     


    Agradecimientos


     


    Nunca pensé que llegaría hasta aquí. 


    Ha sido duro, muchos meses de idas y de venidas. De estar a punto de tirar la toalla. De charlas interminables con mi marido, mi hermana y mi mejor amiga diciendo que no abandonara, que siguiera adelante. Y, por fin, aquí estamos. 


    Ante todo, quisiera darte las gracias a ti, querido lector, por darme esta oportunidad. Siempre he tenido muy claro que a escribir se aprende escribiendo, y que esto es un camino muy largo, pero que, si te gusta, debes luchar por ello. 


    Esta no será la mejor novela que hayas leído, ni la mejor narrativa, pero es mi pequeña. Cada palabra, cada página, está escrita con mimo y cariño. Solo espero que la disfrutes tanto como lo he hecho yo. 


    Tengo claro que esto no hubiera sido posible si no fuera por unas cuantas personas, así que empecemos. 


    Primero, dar gracias a mi mejor amigo y mi apoyo incondicional, mi marido. Aun recuerdo el día que, cansado de mis desavenencias, te paraste y me dijiste:


    —¿Sabes quién no lo consigue? Quien no lo intenta. 


    Y te hice caso. Te tuve noches despierto hasta tarde contándote mis dudas, leyéndote mis progresos y explicándote mis ideas, y me escuchaste en cada una de mis locuras, que no son pocas. Solo por eso, gracias, mi amor. Sin ti, esto no sería realidad.


    Segundo, dar gracias a mi mejor amiga y mi primera lectora 0, Ainhoa C. El día que te conté que quería escribir un libro estábamos en tu cocina, desayunando. No dudaste ni un minuto de mí, y no sabes lo que significó eso. La historia aún estaba verde cuando me trajiste un regalo de tus vacaciones, con una nota que descubrí días más tarde (lo siento, sabes que soy un desastre). ¿Te acuerdas lo que decía? 


    «Persigue tus sueños y no dejes de escribir. Inventa mil historias y guárdalas aquí. Tú puedes».


    Bueno, creo que he cumplido, ¿no? Gracias por estar ahí, por escucharme y darme ideas cuando mi mente decía ¡hasta aquí! Por apoyarme en cada paso y ser mi mejor amiga. Ojalá te hubiera conocido antes. 


    Tercero, una de las personas más importantes de mi vida, mi hermana. Reconozco que el día que te lo conté estaba nerviosa, no sabía qué ibas a decirme. Estabas a miles de kilómetros y te echaba de menos. Quería compartir algo contigo. Aún recuerdo la brasa que me diste para que te pasara lo que tenía escrito, que lo querías PARA AYER. Te gustó, y el pecho se me hinchó en respuesta. Aún no has podido leer el manuscrito entero, pero no has perdido ni una sola oportunidad para decirle lo orgullosa que estás de mí, y eso, hermanita mía, es lo más bonito que me puedes decir. Te quiero.


    Cuarto, mi familia, en especial, mi madre y su marido. Entré tarde al universo de los libros, lo reconozco, pero una vez empecé, no pude parar de leer. Mi madre tenía que esconderme los libros en época de exámenes porque si no era capaz de no dormir por seguir leyendo. 


    No hubiera sido capaz de hacer esto si no me hubierais animado a que leyera tanto, si no me hubierais comprado los libros que me permitieron viajar, desconectar del mundo y conocer nuevos lugares y personas. Gracias a los dos. Por animarme siempre a que, con equilibrio y esfuerzo, todo se puede conseguir. 


    Quinto, a la tercera Ainhoa de mi vida, porque otra cosa no, pero Ainhoas tengo. Eres quizás mi amiga más reciente, por decir algo, que ya hace dos años que somos amigas. Viniste a mi vida de la manera más inesperada, nuestros maridos se conocían. Tuve la suerte de que vivieras a escasos metros de mi casa y eso nos permitió entablar una preciosa amistad. 


    Fue en plena pandemia, una noche en la calle entre nuestros portales, cuando os confesé esta nueva aventura. No sé quién dio el primer paso, si tú me pediste leer la historia o yo te la ofrecí, solo sé que no tardaste ni 24 horas en acabar la mitad del libro, ¡y trabajando! Desde entonces leíste cada capítulo, me aconsejaste y me animaste a seguir, porque querías saber cómo acababa todo. Tú tampoco sabes cómo acabó, porque el final me lo guardé, es una sorpresa. Aun así, siempre has estado ahí. Gracias por todo, de verdad. Ojalá nuestra amistad dure tanto como las palabras escritas, que sobreviven en el tiempo.


    Sexto, a mis amigas. Una a una os fui diciendo que estaba escribiendo un libro. Tampoco pude ocultarlo mucho, porque cuando nos fuimos de vacaciones no me quedo más remedio que llevarme el portátil conmigo, y mis cuadernos, que no son pocos. No a todas os gusta leer, ni siquiera el mismo género que a mí; pese a ello, todas me disteis la enhorabuena. Tú, sobre todo, Azahar, que durante la semana que pasamos juntas con tu madre te dedicaste a proclamar a los cuatro vientos que tenías una amiga escritora, y yo muerta de vergüenza. Pero para eso están las amigas. Gracias a todas. 


    Séptimo. A ti, Elisa. La persona que me ha ayudado desde el principio. Te di la idea cuando apenas era un nudo en mi cabeza y me ayudaste a desarrollarla. Has leído cada párrafo, cada página y has corregido todas mis faltas de ortografía (que no son pocas) hasta conseguir que esta historia quede como está ahora, perfecta. Gracias por todo. 


    Y octavo, y creo que no se me olvida nadie, y si lo hago, lo siento en el alma. A Rachel, de Rachel’s Design, por la portada. Quizás esta es una de las partes que más miedo me daba, en no saber plasmar lo que quería en una imagen, pero Rachel es una crack =)


    Y esto es todo, una vez más, gracias a todos. Espero que disfrutéis la historia y, sobre todo, recordad: NUNCA DEJEIS DE SOÑAR.
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    Aitana López nació en un pueblo en las cercanías de Bilbao. Cuando en su adolescencia un libro juvenil llegó a sus manos, fue incapaz de parar de leer y, desde entonces, es una amante de la lectura, y ahora, de la escritura. Mi accidente con cara de ángel es el título de su primera novela, pero no de la última. 


    Es una enamorada, además, del buen té, los helados de chocolate y de perderse entre los pasillos de las librerías.


     


    Puedes encontrarla en:


     


    Instagram: @aitanaentrelibros 
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